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ALFONSO X EL SABIO 


I 

SU VIDA 


Antecedentes familiares .—En el año 1214, por 
muerte de Alfonso VIII, el de las Navas, ocupó 
el trono de Castilla su hijo Enrique I, bajo la tu¬ 
tela de su madre, doña Leonor, porque no con¬ 
taba más que once años de edad el nuevo rey. 

Pocos días más tarde moría también doña Leo¬ 
nor, y se encargó de la Regencia la hermana ma¬ 
yor del niño rey, doña Berenguela, casada con Al¬ 
fonso IX, rey de León, y separada de su esposo 
porque el Pontífice había anulado el matrimonio; 
de esta anulada unión había nacido en 1199 e l 
infante que llegó a ser el rey Fernando III el 
Santo. 

La rivalidad entre León y Castilla se agravó, 
porque los nobles y magnates tomaban partido, 
unos por Alfonso y otros por Berenguela, y los 
leoneses, capitaneados por el conde don Alvaro 
Núñez de Lara, provocaron serios conflictos, an¬ 
te los cuales doña Berenguela, como medida pru- 
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dente de gobierno, se retiró a la fortaleza de Au¬ 
tillo, pensando que así facilitaría la paz en el 
reino de su hermano Enrique. 

En su voluntario retiro estaba la regente, en 
1217, cuando recibió la noticia de que el día 6 de 
junio había fallecido el rey Enrique a consecuen¬ 
cia de un accidente, cuando se encontraba jugan¬ 
do con otros niños de su edad, en uno de los pa¬ 
tios del palacio arzobispal de Falencia. 

Recayó en doña Berenguela la obligación de de¬ 
fender el trono castellano, y pidió a su esposo, el 
rey de León, que le enviase a su hijo Fernando 
para que la hiciese compañía y pudiera defenderla 
de los ataques del conde don Alvaro Núñez de 
Lara. 

El infante don Fernando, que contaba diecisie¬ 
te años de edad, acudió solicito al llamamiento 
de su madre, para lo cual se dirigió a Palencia, y 
de Palencia a Valladolid, donde doña Berenguela 
convocó Cortes, en las cuales quedó proclamada 
y reconocida como reina de Castilla; pero, ante 
las mismas Cortes, tuvo el rasgo de abdicar en su 
hijo el infante de León, y fué proclamado solem¬ 
nemente Fernando III de Castilla en 31 de agos¬ 
to de 1217. 

Es un hecho difícil de comprender, pero his¬ 
tórico, que Alfonso IX, instigado por los Lara, 
montó en cólera ante la conducta de doña Beren¬ 
guela y organizó una incursión en territorio cas- 
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tellano. Al frente de un ejército penetró en Cas¬ 
tilla, y llegó hasta la villa de Arroyo. 

Doña Berenguela envió al rey de León, como 
emisarios, a los obispos Mauricio (de Burgos) y 
Domingo (de Avila), con el encargo de que le 
hicieran desistir de guerra tan injusta contra su 
propio hijo. Los purpurados emisarios fracasaron 
totalmente en su gestión. El monarca leonés des¬ 
atendió las episcopales razones; en plan de con¬ 
quista, atravesó el Pisuerga y llegó a Laguna; se 
enteró de que Valladoüd se aprestaba fuertemen¬ 
te para la defensa, y desistió de atacar a Valla- 
dolid, pero intentó apoderarse de Burgos. Don Lo¬ 
pe de Haro, con otros nobles adictos a don Fer¬ 
nando, salió a su encuentro, y viéndose obligado 
Alfonso IX a volverse a León, taló en su reti- 
rada la tierra de Campos. 

El conde don Alvaro intentó proseguir la gue¬ 
rra por cuenta propia, y fué vencido y preso en 
Valladoüd, teniendo que entregar los pueblos y 
castillos que había usurpado a la Corona de Cas¬ 
tilla. 

Alfonso IX, en sus últimos años, logró la con¬ 
quista de Extremadura para el reino de León, y 
murió en 24 de septiembre de 1230. 

En 30 de noviembre de 1219, casó en Burgos 
don Fernando con la princesa Beatriz, bella y dis¬ 
creta, hija de Felipe de Suabia. Es muy interesan¬ 
te la fábula según la cual, siendo niña doña Bea- 
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triz, se le acercó una gitana egipcia y le predijo 
que se casaría con un príncipe de soberanas vir¬ 
tudes y que sería madre de un hijo infeliz que, al 
fin de sus días, sería depuesto de la majestad. 

En el año 1221 se trasladó la corte desde Bur¬ 
gos a Valladolid; en esta última ciudad convocó 
Cortes el Rey y comenzó a poner de relieve sus 
admirables cualidades como hombre y como go¬ 
bernante. 

La época de infante de don Alfonso —Después 
de celebradas las Cortes de Valladolid de 1221, 
se trasladaron a Toledo los reyes Fernando y 
Beatriz. 

El martes 23 de noviembre de dicho año, día 
de San Clemente, veía la luz primera en las már¬ 
genes del Tajo un infante, a quien bautizaron con 
el nombre de Alfonso. Se supone que el Palacio 
N Real estaba emplazado en lo que hoy ocupan el 
monasterio de Comendadoras de Santiago o San¬ 
ta Fe y el Hospital de Santa Cruz, del cardenal 
Mendoza. 

Alfonso era, pues, el hijo primogénito de Fer¬ 
nando III el Santo, rey de Castilla y de la reina 
doña Beatriz de Suabia. Sus abuelos paternos eran 
don Alfonso IX, rey de León, y doña Berenguela. 
Sus bisabuelos, por parte de Alfonso IX, fueron 
Fernando II, rey de León y de Galicia, y, por 
parte de doña Berenguela, Alfonso VIII, rey de 
Castilla, y la reina doña Leonor de Inglaterra. 
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Su madre, la reina doña Beatriz, era hija y nieta 
de emperadores de las cortes de Alemania y de 
Constantinopla. 

De dirigir la crianza y educación del infante 
don Alfonso se encargó su abuela doña Berengue- 
la, porque la actividad guerrera del rey Fernan¬ 
do no había de permitirle atender a tales cui¬ 
dados. 

Se escogió por nodriza para el niño a Urraca 
Pérez, noble y casada, a la que Fernando III hizo 
donación de varias casas y tierras en Lifierno. Al 
mismo tiempo, se nombraron ayos del infante a 
don Garci Fernández y a la rica-hembra doña Ma¬ 
yor Arias, segunda mujer de éste. 

Don Garci Fernández de Villaldemiro era un 
noble potentado que había sido mayordomo ma¬ 
yor de doña Berenguela, y después, de don Fer¬ 
nando, a cuyo lado permaneció fielmente. Doña 
Mayor Arias, señora de Celada, fué hija de Al¬ 
fonso IX, habida fuera de matrimonio, de modo 
que era hermana de padre de don Fernando; sus 
mesnadas estuvieron siempre al servicio del rey 
y tomaron parte en el cerco de Sevilla, por lo 
cual figuró doña Mayor en el repartimiento de 
Sevilla. 

La crianza del Infante comenzó a desarrollarse 
en los pueblos de Villaldemiro y Celada del Ca¬ 
mino, próximos entre sí, situados en la vega del 
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Arlanzón, ambos a unos 20 kilómetros al SO. de 
Burgos y protegidos por la fortaleza de Muño. 

Don Fernando hizo algunas visitas a la cita¬ 
da fortaleza para ver a su hijo, aprovechando los 
viajes que tenía que hacer para concertar con los 
nobles y caballeros el ataque a fondo contra la 
morisma de Andalucía. En esta guerra contra los 
moros se adueñó de Baeza en la primavera de 1224 
y castigó duramente a los moros de Qucsada. En 
años sucesivos se fué apoderando de Andujar. 
Martos, Priego, Loja, Alhama, y tuvo que volver 
a reconquistar algunos pueblos como Baeza. 

Don Garci, el ayo, llevaba al Infante alguna 
vez a la Corte, y aun le llevó también a Cuenca 
en el año 1226, cuando contaba solamente cinco 
años. Estando en Cuenca con su madre doña Bea¬ 
triz, cayó enferma de gravedad; en recuerdo a 
su curación, atribuida a la Virgen, compuso, años 
más tarde, una de las Cantigas (la CCLVI), en la 
que relata el milagro de la curación de la en¬ 
fermedad de su madre. 

En el año 1230 seguía Fernando III ocupado 
en la campaña contra los musulmanes: dominaba 
parte de la región de Jaén y se disponía a sitiar 
Córdoba. Simultáneamente, Alfonso IX estaba 
realizando un viaje de peregrinación a Santiago 
de Compostela, y cuando se encontraba en Villa- 
nueva de Sarria, se vió acometido por aguda y 
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grave dolencia, que le ocasionó la muerte en 24 de 
septiembre de dicho año 1230. 

Alfonso IX, en su testamento, dejaba herederas 
del reino de León a sus hijas doña Sancha y doña 
Dulce, habidas en su primer matrimonio con una 
infanta de Portugal, anulado también por el Pon¬ 
tífice. Doña Berenguela, segunda esposa de Al¬ 
fonso IX y madre de Fernando III, se apresu¬ 
ra a comunicar a éste la noticia y le insta a que 
vaya a tomar posesión del reino que le corres¬ 
pondía como hijo varón y por pacto firmado por 
su padre en 1206. 

Desde el primer momento aceptan por rey a 
Fernando las poblaciones de Toro, León, Oviedo, 
Lugo, Astorga y alguna otra, pero, en cambio, le¬ 
vantaron banderas por las infantas las poblaciones 
de Zamora, Ciudad Rodrigo, Mérida, Badajoz y 
las Ordenes militares de Santiago y Calatrava. 

Fernando III, siempre buen rey, se puso rá¬ 
pidamente al habla con sus hermanastras y esta¬ 
bleció con ellas un convenio, comprometiéndose a 
dar a cada una la pensión anual de 15.000 doblas 
de oro. De esta manera reunió bajo su cetro los 
reinos de León y de Castilla. Quiso dar una prue¬ 
ba de gratitud a los toresanos, por haber sido el 
primer pueblo que le rindió homenaje, y dispuso 
su coronación en Toro. Nombró su secretario a 
un fraile franciscano de Zamora, llamado Juan 
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Gil (Egidio), que gozaba fama de sabio extraor¬ 
dinario. 

Doña Dulce, al cabo de algunos años, casó con 
don Rodrigo González Ossorio, que se había dis¬ 
tinguido en la conquista de Sevilla, y tuvo un 
hijo llamado Gonzalo, que llegó a ser obispo de 
Zamora. Doña Sancha tomó el velo de dueñas en 
Zamora y fue comendadora y abadesa del con¬ 
vento de Santa Eufemia de Cozollo, en la dióce¬ 
sis de Palencia. 

Los cronistas creen lógico que el infantito Al¬ 
fonso asistiera a las fiestas de la coronación de su 
padre, y algunos suponen que la determinación de 
llevarlo a Galicia fué tomada en esta fecha, a raíz 
de la fausta ceremonia. En el viaje que don Fer¬ 
nando hizo a Galicia, a primeros del año 1232, 
hizo donación, a don Garci Fernández y su mu¬ 
jer, de la villa de Manzaneda (hoy Maceda, a 
16 kilómetros de Orense). 

A medida que el infante don Alfonso se edu¬ 
caba e instruía, fué manifestando dos vocacio¬ 
nes muy definidas: la literatura y la astrología. 

Dentro de la literatura, le apasionó la poesía, y 
más especialmente la de las trovas, canciones o 
cantigas; llegó a dominar el castellano, para es¬ 
cribirlo en prosa, y conoció perfectamente el ga¬ 
llego, para utilizarlo en el lenguaje poético. Sus 
célebres cantigas profanas (unas de maldecir y 
otras de amigo) y sus magníficas cantigas de San- 



ALFONSO X EL SABIO — SU VIDA 


»5 


ta María están en lengua gallega, al uso corriente 
de muchos trovadores. 

Le preocupó la astrología por razón de am¬ 
biente; no era sólo en Galicia, era en toda Es¬ 
paña, era también en Europa, y en Africa, y en 
Asia, donde la ignorancia y la malicia del pueblo 
sostenía toda clase de supersticiones. Si todavía, 
casi a mediados del siglo xx, se cuentan a miles los 
explotadores de la credulidad haciendo horósco¬ 
pos o echando las cartas, ¿qué no sería en el si¬ 
glo xiii, cuando ni los sabios se explicaban las 
propiedades físicas y terapéuticas de minerales y 
plantas, cuando los hombres de ciencia y los gran¬ 
des filósofos aceptaban la influencia de los astros 
sobre los seres humanos? 

En nada se empaña el buen nombre y el es¬ 
píritu selecto de Alfonso el Sabio al afirmar que 
abominó de todas las supercherías cultivadas por 
brujos, hechiceros, alquimistas, gitanos y zahoris, 
que no eran sino vulgares timadores, pero que no 
se atrevió a rechazar ni las virtudes secretas de 
las piedras ni las influencias misteriosas de los 
astros. 

Por esto patrocinó y tomó parte activa en las 
traducciones del Lapidario, del Libro de las cru¬ 
ces y del Libro de los juicios de las estrellas. Al 
tratar de su ideología y sus obras, se insistirá sobre 
este punto. 

Grande era su amor al estudio, tan dulcemente 
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inspirado por doña Berenguela; pero como su 
porvenir era el de ceñir las coronas de León y de 
Castilla, sintió la impaciencia de adiestrarse en la 
política y en las armas. 

Tuvo la desgracia de perder a su madre doña 
Beatriz cuando contaba trece años, y desde este 
triste suceso se incorporó a la vida de Corte. 

Consta por cartas que se conservan en el Ar¬ 
chivo de Pamplona que en 1234 se convino entre 
Teobaldo de Navarra y Fernando III que se ca¬ 
saran la hija de aquél, Blanca, con el hijo de éste. 
Pero no llegó a tener efecto este enlace. 

La ciudad de Toledo es el núcleo de mayor in¬ 
terés en la vida del infante: allí encontró un pri¬ 
mer amor, que debía ocultar, pero no pudo, por¬ 
que su elegida, doña Mayor Guillén de Guzmán, 
tuvo una hija, Beatriz, que es la que contrajo ma- 
y trimonio con el rey de Portugal; allí tuvo unos 
segundos y unos terceros amores, que no se han 
hecho tan públicos; allí congregó a músicos y tro¬ 
vadores, que le interpretaban sus cantigas gallegas; 
allí fue congregando a los sabios que con él cola¬ 
boraron en la ciencia de los astros; allí, siendo 
infante, dió comienzo la traducción del Lapidario 
de Abolays. 

Ya se ha dicho que Alfonso había quedado huér¬ 
fano de madre. Su sagaz y prudentísima abuela 
quiso evitar al rey don Fernando los peligros de su 
prematura viudez, y con toda prisa le buscó nue- 
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va esposa en doña Juana, nieta del rey Luis de 
Francia, hija del conde Simón de Poitiers. Tra¬ 
jeron a Burgos a la prometida en 1237 y se cele¬ 
braron solemnes bodas reales. De su segunda mu¬ 
jer, dechado de virtud y asombro de hermosura, 
tuvo San Fernando tres hijos: Fernando, Leo¬ 
nor y Luis. 

En este año 1237 se proyectan nuevas nupcias 
para el infante don Alfonso, con una hermana 
menor de su madrastra Juana; pero tampoco lle¬ 
garon a verificarse. 

No se sabe con precisión cuándo comienzan las 
empresas militares de Alfonso. Debió empuñar 
las armas por primera vez en 1238, acompañando 
a su padre en las conquistas de Ecija, Almodóvar, 
Lucena, Estepa, Sietefilla y otros lugares. 

Se ha prestado a errores el que don Fernan¬ 
do III tuviese un hermano al que se le llamaba 
“infante don Alfonso, hijo del rey”, refiriéndose 
al rey de León. Este infante don Alfonso era se¬ 
ñor de Molina. Algunas crónicas, como la del 
conde don Pedro, dicen que Alfonso el Sabio es¬ 
tuvo en batalla con los moros en 1231, confundién¬ 
dolo con su tío. 

Puede afirmarse que nuestro infante no estuvo 
en los campos de Jerez (1231), ni en Truji- 
11 o (1232), ni en Montiel (1233), ni Medellín, Al- 
hange y Santa Cruz (1234), ni Magacela (1235), 
ni Córdoba (1236). 
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En cambio, sí acompañó a su padre, y se por¬ 
tó con valentía, cuando en 1242 se sublevó don 
Diego López de Haro con sus vasallos. 

Con la representación de don Fernando, ac¬ 
tuando como infante, estuvo de frontero en Me¬ 
dina Pomar, hizo excursiones a Miranda de Ebro, 
Burgos y Valladolid, fué frontero en Vitoria, y 
se disponía a pasar a la frontera de Andalucía, 
cuando tuvo que intervenir en una empresa de 
verdadera importancia, o sea en la conquista de 
Murcia. 

Era en el verano de 1243. Fernando III esta¬ 
ba ultimando, en Burgos, los preparativos para 
una nueva acción contra los musulmanes, cuan¬ 
do cayó enfermo, en vista de lo cual encargó 
a su hijo Alfonso que pusiera en práctica el plan 
que San Fernando había preparado. 

Camino de la frontera andaluza, se había de¬ 
tenido Alfonso en Toledo, y se encontraba dis¬ 
puesto a continuar la marcha. Con estupor le co¬ 
municaron la noticia de que habían llegado men¬ 
sajeros del régulo de Murcia proponiéndole el va¬ 
sallaje. 

Antes de aceptar un ofrecimiento tan halagüe¬ 
ño, tomó la medida prudente de enterarse bien de 
todas las circunstancias de este suceso político. 
Supo que el régulo de Murcia, Bahaodaula Moha- 
med Ben Hud, había logrado restablecer la di¬ 
nastía de los Benihud, pero que dicho Mohamed 
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estaba ante el peligro de la codicia de tres ene¬ 
migos poderosos: el rey don Jaime de Aragón, 
que le amenazaba por el Este; el rey de Castilla, 
que le pensaba atacar por el Norte, y el rey moro 
de Granada, Abenalahmar, que preparaba la con¬ 
quista de Murcia por el Sur; en esta situación, 
creyó Ben Hud que lo más práctico sería ofrecer 
vasallaje al rey de Castilla, de acuerdo con los 
arráeces de Orihuela, Elche, Alicante, Crevillén, 
Alhama, Aledo, Ricote, Cieza y otros, aunque en 
contra de la opinión de los de Lorca, Cartagena y 
Muía. 

El infante Alfonso se encaminó en pos de los 
mensajeros hacia Alcaraz, donde firmaron el con¬ 
cierto, determinaron las rentas y tributos que ha¬ 
bían de corresponder a Ben Hud y a los señores 
de los lugares de Murcia, y se posesionó, en voz 
del rey, de todo el reino de Murcia, salvo Lorca, 
Cartagena y Muía. 

Mientras su padre conquista Arjona, Cazalla, 
Pegalajar, Begijar y Carchena en 1244, pone cer¬ 
co y conquista Jaén en 1245, incorpora a su co¬ 
rona varios pueblos de la comarca de Jerez en 
1246 y comienza el cerco de Sevilla en julio 
de 1247, el infante don Alfonso realiza, en pri¬ 
mer lugar, la conquista de Lorca y Muía, hecho 
histórico de gran trascendencia, porque como el 
rey don Jaime I de Aragón había pensado en la 
conquista de Murcia, arrebatándosela a los musul- 
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manes, no podía ver con agrado la gestión del in¬ 
fante de Castilla, y llegó a pensar en provocar la 
guerra al rey don Fernando. 

El infante don Alfonso tenía en su ejército un 
Estado Mayor selectísimo, del que formaban parte 
el obispo de Cuenca, los maestres de Santiago, Al¬ 
cántara y Temple y otros nobles. Todos éstos 
tuvieron la idea de salir al paso de las pretensio¬ 
nes de don Jaime, intentando el concierto de ma¬ 
trimonio del infante de Castilla con la princesa 
de Aragón doña Violante, aunque a la sazón era 
una niña de diez años. 

Es el caso que se concertó la boda v se celebra¬ 
ron los esponsales en Valladolid. El rey de Cas¬ 
tilla dotaría a la princesa con las ciudades y vi¬ 
llas de Valladolid, Falencia, San Esteban de (jor¬ 
nia/., Astudillo, Ayllón, Curiel, Béjar y otras. 

El infante don Alfonso hizo un viaje a Portu¬ 
gal para recobrar las tierras del Algarbe, que le 
había donado Sancho Capelo, y llegado el año 
1247, se presentó en el cerco de Sevilla con su 
ejercito reforzado con las huestes que le había 
enviado su suegro don Jaime I. 

Durante el cerco de Sevilla se libró, gracias a 
su prudencia, de una emboscada que le tendie¬ 
ron los moros, y al lado de su padre asistió en 23 
de noviembre de 1248 al emocionante acto de ver 
ondear en lo alto del Alcázar las banderas de 
Castilla y de León. 
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Los elementos levantiscos de Murcia aprove¬ 
charon la ausencia del infante para sublevarse, y 
don Alfonso, por orden del rey, volvió a Murcia 
con su ejército, y completamente triunfante, se¬ 
ñaló con su suegro los límites que dentro de la 
región murciana correspondían a las coronas de 
Castilla y Aragón, respectivamente. 

Regresó Alfonso a Sevilla para comunicar a 
su padre los sucesos acaecidos, y poco después 
se trasladó a Toledo para trabajar con sus hom¬ 
bres de ciencia. 

Don Fernando continúa con éxito su acción 
guerrera contra los moros, apoderándose de nue¬ 
vas plazas, llegando por muchos sitios ha«ta la 
costa. Por esta razón quizá tuvo el pensamiento 
de organizar una armada en previsión de poder 
trasladar al Africa el teatro de sus conquistas; 
pero cayó gravemente enfermo, dándose cuenta 
de que estaban ya contados sus días. 

Con todo pormenor nos cuenta el propio don 
Alfonso la muerte de su padre, ocurrida en la 
noche del jueves 30 de mayo de 1252; pero con 
una interpretación maravillosa la relata Espinosa 
de los Monteros del modo siguiente: 

En la cámara regia se han congregado sus hijos Al¬ 
fonso, Fadriquc, Enrique, Felipe y Manuel (hijos de do¬ 
ña Beatriz); Femando, Leonor y Luis (hijos de doña 
Juana); la reina, prelados, clérigos, religiosos, grandes 
señores, ricos-hombres y muchas personas calificadas y 
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principales. Ante todos llamó al infante don Alfonso y 
le dijo: “Hijo, bien veis el estado en que estoy; los re¬ 
yes somos mortales como los demás hombres. Punto muy 
sustancial para moderar la soberbia y refrenar las pasio¬ 
nes. No hay cosa más poderosa con los vasallos que el 
ejemplo del señor. Procurad dárselo tal, que trabajen 
más ellos en imitaros en todo que vos en corregiros en 
nada. Administrad justicia, dándole a cada uno lo que 
le perteneciere, premiando méritos y castigando delitos, 
pero con tal discreción, que los premios sean aventaja¬ 
dos y los castigos moderados. Procurad elegir privados 
y consejeros nobles, virtuosos y sabios, con quien os des¬ 
carguéis algo del peso de los negocios y gobierno; pero 
no sea dándoles tanta mano, que vuestra demasiada afa¬ 
bilidad les cause atrevimiento, ni vuestro descuido in¬ 
solencia. Sed liberal y magnánimo, que es propiedad de 
príncipes, y sean los primeros que gocen de ella vuestros 
deudos, pues es cierto que son los de mayor calidad y 
merecimientos. Honrad y respetad a la reina doña Jua¬ 
na, vuestra segunda madre: os obliga a ello la cortesía 
por ser mujer, y por haberlo sido mía, la justicia. Des¬ 
pués de ella, os encomiendo a vuestros hermanos, y tra¬ 
tadlos de manera que sea en ellos agradecimiento lo que 
pudiera ser envidia. Lo mismo os digo de mis hermanos 
y vuestros tíos. Favoreced y amparad a vuestros vasallos 
en común con mucho cuidado. Honrad y estimad a los 
nobles y honradvos de ellos y guardadles sus privilegios, 
franqueza y libertades, y no escuséis el engrandecerlos: 
pues subiendo ellos, subís vos, que sois su señor y supe¬ 
rior. Si todo esto hiciéredes, la bendición de Dios y la 
mía os alcance, o si no, la maldición.” 

Alfonso sollozó un “Amén”, y el rey prosiguió: 

—Hijo, rico quedáis de muchas tierras y vasallos, 
más que ningún otro rey cristiano. Haced de manera que 
siempre hagáis bien, y seáis bueno, que bien tenéis con 
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qué. Pues quedáis señor de toda la tierra que los moros 
habían ganado del rey don Rodrigo. Si en el estado que 
os la dejo la sabéis mantener, seréis tan buen rey como 
yo. E si ganáredes más, seréis mejor que yo. Mas si de 
lo que os dejo perdiéredes algo, no seréis tan bueno co¬ 
mo yo. 

Descansó algún espacio. 

Ofreció su alma a Dios, pidió perdón a los presen¬ 
tes, ofreció su cuerpo a la tierra, mandó rezar a la cle¬ 
recía, inclinó la cabeza, cerró los ojos y exhaló su últi¬ 
mo suspiro. 

Alfonso X durante su reinado .—Pasados los 
primeros momentos de angustia ,y desconsuelo 
ante el dolor del tránsito del rey San Fernando, 
la preocupación de Alfonso fue la de no sentirse 
completamente digno para ocupar el trono, por 
no haber sido armado caballero, y no existiendo 
persona de linaje superior al suyo, decidió armar¬ 
se a sí mismo en el acto de la misa del domingo 
siguiente. 

El lunes, 3 de junio, tuvo lugar el acto solemne 
de la coronación, según dice Mondéjar, con arre¬ 
glo al ritual y ceremonias establecidos por sus 
antepasados. Duró su reinado casi treinta y dos 
años. Tan larga duración justifica que en la pre¬ 
sente biografía no puedan consignarse más que 
algunos de los hechos más salientes de su vida 
con relación a su ideología y a su labor cultural. 

Durante su reinado jugaron un papel impor- 

• 

tante sus hermanos y su tío don Alonso, señor 
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de Molina; por otra parte, comenzó a tener hi¬ 
jos, que más adelante le habían de proporcionar 
serios conflictos. Es, pues, conveniente presentar 
a cada uno de los personajes que intervienen en 
la accidentada vida de Alfonso el Sabio para po¬ 
der seguir mejor el hilo de su historia. 

Hijos de Alfonso IX y de doña Berenguela fue¬ 
ron Fernando III y Alonso, señor de Molina y 
Mesa. 

Fernando III casó en Burgos, el año 121Q, con 
doña Beatriz de Suabia, la cual murió en el 
ano 1235. 

Volvió a casarse Fernando III en Burgos, el 
año 1238. con Juana de Poitiers. 

Del matrimonio Fernando-Beatriz nacieron, su¬ 
cesivamente : 

Alfonso el Sabio. 

Fadrique, que se sublevó con su hermano Enrique, 
levantando armas contra Alfonso X, y que fue 
condenado a muerte. 

Fernando, que fue arcediano de la catedral de Sa¬ 
lamanca, y que murió antes de la sublevación 
de sus hermanos. 

Enrique, el más envidioso de los hermanos. Ayudó 
a Alfonso X en sus campañas del año 1255; 
pero conspiró contra él en 1259, complicando a 
su hermano Fadrique y teniendo que huir a 
Aragón, Italia y Africa, donde siguió una vida 
de aventurero. 



ALFONSO X EL SABIO — SU VIDA 


*5 


Felipe, arzobispo electo de Sevilla hasta 1253, en 
que renunció a la carrera eclesiástica para ca¬ 
sarse con la princesa Cristina de Noruega, y, 
a la muerte de ésta, con doña Leonor de Cas¬ 
tro. Fue el responsable de la conjuración contra 
Alfonso X en 1270. 

Sancho, procurador de la catedral de Toledo. Mu¬ 
rió en 1262. 

Manuel , el hermano a quien más favoreció Alfon¬ 
so X, dándole los cargos de adelantado, alfé¬ 
rez mayor y mayordomo mayor y casándole con 
su cuñada Constanza. Fué el más ingrato, por¬ 
que se pasó al bando de su sobrino Sancho IV 
cuando éste se rebeló contra su padre. 
Perdigúela, que ingresó en un monasterio, y 
Leonor, que murió siendo niña. 

Del matrimonio Fernando III - Juana nacieron: 
Fernando , que se fué a Francia con su madre cuan¬ 
do murió Fernando III. 

Leonor y que casó en Burgos, en 1254, con e! prin¬ 
cipe Eduardo de Inglaterra y pasó a ser reina, y 
Luis, que murió hacia 1275, y que no se sumó a 
los hermanos desafectos. 

El hermano de Fernando III, o sea don Alfon¬ 
so, casó tres veces y le sobró tiempo para tener 
algunas distracciones fuera de matrimonio. De su 
primera unión, con doña Mafalda Manrique, se¬ 
ñora de Molina y Mesa, tuvo una hija llamada 
Blanca de Molina, que casó con un hijo natural 
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de Alfonso X, conocido por Alonso Fernández el 
Niño. 

De su segundo matrimonio con doña Teresa 
González de Lara nació doña Juana Alonso, que 
se casó con don Lope Díaz de Haro, señor de Viz¬ 
caya y alférez mayor de Alfonso X. 

De su tercera boda, con doña Mayor Alonso, 
señora de Meneses, tuvo a doña María de Molina, 
con la que se casó Sancho IV, el hijo rebelde de 
Alfonso X. 

Ya se ha dicho que Alfonso el Sabio contrajo 
matrimonio con la princesa de Aragón doña Vio¬ 
lante. Pasaron tres o cuatro años sin tener suce¬ 
sión, y por ello se forjó la leyenda de la esteri¬ 
lidad de doña Violante; pero, a partir de 1253, 
tuvieron los siguientes hijos: 

Berenguela. Nació a fines de 1253. Filé jurada co¬ 
mo sucesora del trono en 5 de mayo de 1255 
en Palencia. El rey ajustó el casamiento de su 
hija con el primogénito de San Luis, rey de 
Francia; pero murió el presunto esposo cuando 
la infanta tenía ocho años, y Berenguela in¬ 
gresó en el convento de las Huelgas, de Burgos. 
Beatriz, que casó con Guillermo, marqués de Mon- 
ferrat. Apenas hay noticias de su vida, porque 
debió de irse a Italia con su marido. 

Fernando, apodado de la Cerda. Nació en Vallado- 
lid el 23 de octubre de 1255. En el año 1266 se 
ajustaron sus capitulaciones matrimoniales con 
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doña Blanca, hija de San Luis, rey de Francia, 
y se celebraron los desposorios en 1269. Fer¬ 
nando fué mayordomo mayor de su padre. Mu¬ 
rió en 1275. Dejó dos hijos, llamados Alonso y 
Fernando, que son los conocidos en la Historia 
por los infantes de La Cerda. 

Sancho, que heredó el trono de su padre. Nació 
el 12 de agosto de 1258. Es el que amargó la vida 
de Alfonso X. Casó con su tía María de Molina. 
El matrimonio fué declarado nulo c incestuoso 
¡>or el Pontífice. De él nació el que fué rey 
Fernando IV. 

Juan, tercer hijo varón de Alfonso X, siguió el 
partido de Sancho en la sublevación, aunque 
luego se fué a Sevilla al lado de su padre y le 
acompañó hasta su muerte. 

Pedro, señor de Ledesma. En 1278 dirigió el sitio 
de Algeciras a las órdenes de su padre; después 
se pasó con su hermano Sancho. Murió en un 
accidente de caza en 1283. 

Jaime, señor de Cameros, de quien apenas hay no¬ 
ticias. 

I^eonor, señora de Vizcaya, también se puso en 
contra de su padre, por la cual ni la menciona 
Alfonso X en su testamento. 

En varios documentos reales y en el segundo 
testamento de Alfonso X, se declara ser padre de 
Beatriz de Castilla, Alonso Fernández el Niño, 
Urraca Alfonso y Martín Alonso. 
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Beatriz nació el año 1241, cinco años antes de 
casarse Alfonso con doña Violante. Don Alfon¬ 
so X la casó con el rey Alfonso III de Portugal. 
Madre de Beatriz fué doña Mayor Guillen de 
Guzmán, hermana de Pedro Guzmán, adelantado 
mayor de Castilla, señora de los Estados de Sal¬ 
merón, Valdcolivas, Alcocer, Cifucntes, Azañón, 
Viana, Valdesangra, Palazuelos, etc. Doña Ma¬ 
yor consagró su vida a Beatriz, y cuando logró 
verla reina de Portugal fundó el convento de Al¬ 
cocer, en Guadalajara, ingresando en él. En el 
convento se conserva su cadáver momificado, en 
el que todavía se aprecia su arrogancia, belleza y 
distinción. Durante varios siglos tuvieron por san¬ 
ta a su fundadora y la dedicaban preces; pero re¬ 
cientemente se identificó a la supuesta santa con la 
amiga de don Alfonso. 

Alonso Fernández el Niño se atribuye a una 
señora llamada Dalanda, cuya personalidad no 
está claramente definida. Es probable que fuera 
una belleza, hija de uno de los judíos colabora¬ 
dores de Alfonso el Sabio; pero los historiadores, 
en general, insinúan que pueda ser la madre del 
merino mayor de León, Gonzalo Morante. 

Martín Alonso fué en 1284 abad de Valladolid. 

De Urraca no se ha podido averiguar nada más 
que lo declarado en el citado testamento. 

Aclamado rey de Sevilla el día 3 de julio de 
1252, comenzó a dar muestras de su carácter pro- 
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digo y liberal, confirmando privilegios antiguos o 
haciendo nuevas concesiones y donaciones a las Or¬ 
denes militares, a las Catedrales y a los Concejos. 
En 12 de octubre celebra Cortes en Sevilla, de ín¬ 
dole puramente legislativa; en ellas aprobó las 
“Leyes y ordenamientos que solicitaron los pro¬ 
curadores del reino” y se establecieron como fue¬ 
ro en Burgos. Hizo un viaje a Badajoz, dispuesto 
a entablar guerra con Alfonso III de Portugal 
por haberse éste apoderado de las plazas que en 
el Algarbe le había concedido Sancho Capelo, her¬ 
mano de Alfonso III. A fin de año regresó a Se¬ 
villa, donde continuó todo el año 1253. 

En este año celebró nuevas Cortes en Sevilla 
e hizo el “Repartimento de las casas y tierras de 
Sevilla y su término entre los que ayudaron a su 
padre a la conquista de dicha ciudad”. Recobró 
las poblaciones de Morón, Lebrija y Jerez, que se 
habían sublevado a la muerte de Fernando III; 
se apoderó de la villa de Tejada; terminó la guerra 
con Portugal mediante el pacto de casamiento de 
Alfonso III con su hija natural Beatriz de Casti¬ 
lla, y continuó con prodigalidad otorgando privi¬ 
legios, haciendo donaciones y concediendo fueros. 

El 1254 fué un año de gran actividad política 
y científica. 

En enero estuvo en Córdoba. En febrero se en¬ 
cuentra ya en Toledo, donde permanece hasta el 
mes de mayo; en este tiempo dictó varios docu- 
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mentos de interés jurídico y publicó una carta 
en que demuestra su interés por los Estudios de 
Salamanca. 

Pasó por Uclés y Villcna, camino de Murcia; 
en esta ciudad estuvo hasta septiembre. 

En i.° de noviembre se halla en Burgos, donde 
también está el príncipe de Inglaterra don Eduar¬ 
do y redacta Alfonso X el documento renuncian¬ 
do los derechos a la Gascuña, que los cede en dote 
a su hermana Leonor. 

De diciembre es el interesante privilegio dado 
en Burgos a la ciudad de Sevilla, concediendo Es¬ 
tudios generales de latín y árabe, con franquicia 
de pechos y portazgos a los maestros y escolares. 

Termina el año con la preocupación de tener 
que hacer armas contra su suegro don Jaime en 
el reino de Murcia. 

Continuamente sigue otorgando privilegios que 
denotan su extraordinaria generosidad y el abu¬ 
so vergonzoso con que explotaban al rey los mag¬ 
nates, el clero y los ayuntamientos. He aquí, a 
título de muestra, un resumen de los privilegios 
y cartas que otorgó en Burgos durante los meses 
de enero y febrero de 1255: 


Día 1 de enero .—A la iglesia de Santa María, de Astor- 
ga, a su obispo don Fernando y al Cabildo, confirmacio¬ 
nes de sus predecesores, y concede otras nuevas. 

Día 2 .—Concede privilegios a los monasterios de Oña, 
de Sahagún y de Santa Cruz de Valcárce!. 
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Día 3. —Confirma un privilegio a Laredo. 

Día 6. —Señala una renta de sal a la abadía de Silos. 

Día 7. —Otorga un privilegio a la catedral de León. 

Día 8. —Confirma un cambio de propiedades al abad y 
cabildo de Santander y un privilegio al monasterio 
de Oña. 

Día 9.—Confirma un privilegio de su bisabuelo y otro de 
su padre a la abadía de Silos. 

Día 70 .—Dirige una carta a los arrendadores de las sa¬ 
linas de Rosío. 

Día 77.—Otorga fueros a Castrojeriz. 

Día 12. —Confirma un privilegio a la población de Oña. 

Día 13. —Concierta una avenencia entre el monasterio de 
Sahagún y el concejo de Belver. 

Día 14. —Confirma un privilegio al convento de Valbuena. 
Envía una carta prometiendo amparo y defensa a los 
judíos de Vallidiego, pobladores del solar del hospital 
de Burgos. Hace donación de 20c moyos de sal de las 
salinas de Annana a los frailes del hospital de Burgos 
y confirma la protección a los ganados del mismo hos¬ 
pital. 

Día 75.—Confirma exenciones y franquicias al monaste¬ 
rio de Santa María, de Tríanos. 

Día 16. —Hace una concesión de pastos. 

Día 79.—Concede un privilegio al monasterio de San Sal¬ 
vador, de Nogal. 

Día 20. —Decreta una carta de avenencia entre el monas¬ 
terio de Sahagún y el concejo de Mayorga, confirma 
fueros a la villa de Guetaria y otorga un privilegio a 
Ciudad Real. 

Día 22. —Confirma privilegios a los monasterios de Oña y 
Sahagún y a Saelices, de Cea. 

Día 23 .—Concede privilegios a Villanueva de San Mali¬ 
cio y al monasterio de Valparaíso. 

Día 24. Otorga mercedes al monasterio de Santa Ma¬ 
ría la Real, de Burgos, con motivo de haber venido el 
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príncipe de Inglaterra don Eduardo y ser en este mo¬ 
nasterio donde se recibe caballero y toma bendiciones 
con su hermana doña Leonor. 

Concede privilegios al cabildo de Cuenca, al hospital 
de Burgos y a los moradores de Trcviño. 

Día 25 .—Confirma al hospital de Burgos Ja propiedad del 
monte de Fumada, en c¡ que prohíbe cortar ni romper 
leña. 

Concede a Domingo Castellano veinte aranzadas de 
olivar y figucral en Torre del Rey. 

Otorga un privilegio a la villa de Sahagún. 

Día 26 .—Firma un privilegio a los de Bustillo. 

Concede al monasterio de La Vid, que saque scmanal- 
mentc cuatro acémilas cargadas de sa! de las salinas 
de Mcdinaceli. 

Confirma los diezmos a! cabildo de Zamora. 

Día 27 .—Confirma un privilegio al monasterio de Tria- 
nos. 

Día 2 #.-~Concede mercedes y exención de tributos a los 
vecinos del concejo de Toro; otorga un nuevo privile¬ 
gio al monasterio de Sahagún; exime de tributo de mo¬ 
neda al obispo, deán y cabildo de Cuenca. 

Día 29 .—Confirma la unión del monasterio de San Bar¬ 
tolomé, de Medina, con el de Sahagún. 

Día .?r>.—Exime de moneda forera al obispo y cabildo de 
Burgos. 

Día 1 de febrero .—Exención de tributo de moneda al ca¬ 
bildo de Calahorra. 

Día 2 .—La misma exención al obispo y cabildo de Fa¬ 
lencia. 

Día j.—Otras exenciones y franquicias al concejo, veci¬ 
nos y moradores de Larcdo, autorizándoles a salir a 
pescar en todos los puertos de Castilla. 

Día 5.—Confirma el haber de 500 sueldos a los canóni¬ 
gos del cabildo catedral de León. 
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Día 6.— Confirma un privilegio al convento de San Mi- 
lian de la Cogolla. 

Día 7.—Confirma una donación al monasterio de San 
Pedro, de Arlanza. 

Día ¿.—Envía dos cartas de donación al monasterio de 
Sahagún. 

Día p.—Hace donación a su hermano don Sancho, arzo¬ 
bispo electo de Toledo, de la aldea de Caspuenes. 

Día 10. —Remite dos cartas de donación al monasterio de 
Santa María, de Piasca, y concede los diezmos de los 
palacios de San Esteban, de Gormaz, al monasterio de 
San Pedro, de Arlanza. 

Día 14. —Otorga un privilegio a Burgos. 

Día 15. —Confirma un privilegio a la iglesia de Santa Ma¬ 
ría del Campo, en Burgos. 

Confirma privilegios al abad y monasterio de Santo 
Tomé, del Puerto de Fozarach. 

Renueva la donación del montazgo y varias heredades 
en Lara al monasterio de San Pedro de Arlanza. 

Día 16. —Otro privilegio al mismo monasterio. 

Día 17. —Confirma privilegios a Burgos y San Pedro 
de A rlanza. 

Día 18. —Concede privilegios a la alberguería de la ciu¬ 
dad de Burgos y confirma al monasterio de Silos la do¬ 
nación de Bañuelos. 

Día 20. —Otorga la carta puebla a Villa Real. 

Días 2i y 22. —Confirma privilegios de protección y do¬ 
nación a la abadía de Silos. 

Día 23. —Confirma el fuero de Balbás y un privilegio a 
la iglesia y monasterio de Nuestra Señora, de Valpa¬ 
raíso. 

Día 24. —Concede 1.000 maravedís cada año de la renta 
del puerto de Laredo a la abadesa y convento de las 
Huelgas, de Burgos. 

Confirma el fuero de Valpuesta. 

3 
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Reproduce la donación de la villa de Santa Inés al mo¬ 
nasterio de San Pedro, de Arlanza. 

Confirma un privilegio a la iglesia de Burgos. 

Exime de derechos de portazgo a los colonos de la aba¬ 
día de Silos. 

Día 23. —Confirma la donación de los rediezmos de todas 
las mercaderías que entrasen por los puertos de San 
Emctcrio y Castro Urdíales a favor de la iglesia y ca¬ 
bildo de Burgos. 

Hace varias concesiones a! convento de Espina y a los 
monasterios de San Pedro, de Arlanza, Santo Domin¬ 
go, de Silos, y Huelgas, de Burgos. 

Día 26 .—Hace nuevas donaciones al monasterio de Silos. 
Día 27 .—Exime de tributos a los vecinos de Burgos que 
tengan armas y caballo. 

Señala los términos que pertenecen al monasterio de 
San Pedro, de Arlanza. 

Faculta al abad de Silos para establecer colonos y le 
hace donación de Santa María de Duero y la villa de 
Mercadillo con su territorio. 

Día 28 .—Confirma donaciones a la iglesia de Santa Ma¬ 
ría, de Burgos, y al monasterio de Silos. 

A este tenor se venia desarrollando la política 
de Alfonso X desde que ocupó el trono, así, pues, 
no es extraño que se agudizara la hostilidad de 
su suegro don Jaime I y se manifestara el des¬ 
contento de los nobles castellanos y de los in¬ 
fantes. 

Por esto, mientras Alfonso X transcurre el 
año 1255 visitando Sahagun, Palencia, Medina del 
Campo, Medina de Rioseco, Castralmont, Valla- 
dolid, Burgos, Covarrubias, Santo Domingo de 
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Silos, Oña y Vitoria, el infante don Enrique y 
el noble don Diego López de Haro se pasan al 
reino de don Jaime y le provocan a Alfonso X se¬ 
rios conflictos. 

De su estancia en Valladolid hay que señalar 
como hecho importante la terminación del Fuero 
real de Castilla, que tuvo lugar el día 25 de agosto. 

Ya se ha dicho que en 23 de octubre nació en 
Valladolid el primer hijo varón, infante don Fer¬ 
nando, pero es un hecho curioso que dos días des¬ 
pués se encuentre el rey en Burgos y otorgue un 
privilegio de donación a doña Mayor Guillen, en 
que le da “las villas de Cifuentes, cerca de Atien- 
za, Alcocer, cerca de Huepte, Viana, cerca de 
Cuenca, y Palazuelos, la que fue de la reina doña 
Bcrenguela, en término de Sigüenza, y 250 mara¬ 
vedís del portazgo de Atienza y sus términos, todo 
ello por juro de heredad”. Y dispone que a la 
muerte de esta señora “pasen estos bienes a la 
reina doña Beatriz, nuestra hija, o los hijos que 
tuviere; y que si esta doña Beatriz muriese sin 
hijos, vuelva este heredamiento sobre el rey”. 

En el año 1256 comenzó la portentosa obra de 
las Partidas, no obstante sus graves preocupacio¬ 
nes políticas. Una de éstas era la conducta de su 
hermano Enrique y de los nobles que hacían alian¬ 
za con don Jaime. Alfonso X puso en juego su 
talento y su diplomacia y se avistó con su suegro 
en Soria. En la entrevista ratificaron las antiguas 
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capitulaciones establecidas entre los reinos de Cas¬ 
tilla y León, revisaron sus derechos respectivos en 
las comarcas fronterizas, se pusieron de acuerdo 
en las conquistas futuras, convinieron en indem¬ 
nizarse de los perjuicios y se dieron promesa de 
paz. Con todo esto, quedaron en situación desai¬ 
rada los elementos traidores a Alfonso X y se des¬ 
vanecieron por completo las amenazas de guerra 
contra Aragón. 

La segunda grave preocupación política de Al¬ 
fonso el Sabio fué originada por la muerte de 
Guillermo de Holanda, a raíz de la cual fué pro¬ 
puesto como sucesor el rey de Castilla por algunos 
de sus partidarios. Llegaron a Soria los embaja¬ 
dores de la República de Pisa, ofreciéndole el Im¬ 
perio, y poco después, en Sigüenza, otorgaba Al¬ 
fonso X un poder general de representación a Gar¬ 
cía Pérez para tratar de este asunto. 

Tercera preocupación de Alfonso es el des¬ 
concierto producido por la diversidad de leyes y 
fueros que regían en las diversas comarcas, y para 
unificar la legislación fué concediendo el Fuero 
Real, durante el año 1256, a Alarcón, Soria y sus 
aldeas, Palencia, Peñafiel, Trujillo, Cuéllar, Bui- 
trago, Burgos y sus aldeas, Avila, etc. 

Otra gran preocupación fué la económica. La 
determinación que tomó el primer año de su rei¬ 
nado de alterar el valor de la moneda había resul¬ 
tado contraproducente; su condescendencia en las 
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exenciones de tributos y sus dádivas frecuentes e 
importantes iban reduciendo su caudal. Veía que 
a los gastos ordinarios de guerra contra los mu¬ 
sulmanes, a los que fácilmente contribuían los no¬ 
bles y las Ordenes militares, y a los gastos que le 
ocasionaba el engrandecimiento cultural de Espa¬ 
ña, sosteniendo juristas, y letrados, y naturalis¬ 
tas, y astrónomos, escribanos y miniaturistas, ten¬ 
dría que añadir los gastos que le habia de oca¬ 
sionar su elevación al Imperio de Alemania. Por 
ello se preocupa de la organización de los gastos y 
tributos reales y de su distribución. 

No es extraño que, como buen rey, quisiera du¬ 
rante los primeros años conocer bien todos sus 
dominios, ponerse en contacto con sus súbditos y 
observar sus costumbres y necesidades. Así se ex¬ 
plica que en el año 1257 realice un viaje con es¬ 
tancias en Alicante, Orihuela, Lorca, Cartagena, 
Murcia, Monteagudo, Elche, Alpera, Cañete, 
Atienza y Burgos, y en el año 1258 se encuentre 
en Valladolid, Olmedo, Medina del Campo, Aré- 
valo, Segovia, Navas de Oro y Madrid. 

Durante estos dos años y el T259, que lo pasó 
entero en .Toledo, políticamente, ordenó la acuña¬ 
ción de nueva moneda de ley más baja, que vino 
a agravar los conflictos económicos, y continuó 
con la aventura de sus pretensiones al Imperio de 
Alemania, que le ocasionó enormes gastos, pero 
respecto a su acción cultural, que es la que más 
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nos interesa, podemos señalar que avanzó extra¬ 
ordinariamente en la redacción de Las Partidas, 
en la preparación de la Crónica, en el trabajo de 
Las Cantigas, en la traducción de las obras astro¬ 
nómicas, y dió a conocer, en el año 1259, tradu¬ 
cido al castellano y adaptado a España en al¬ 
gunos capítulos, el llamado Libro de las cruces, 
de Obeidala. 

En 1260, apurado económicamente, convoca 
Cortes en Toledo, en las que pretende que se alle¬ 
guen fondos para continuar en sus pretensiones al 
Imperio y pretende intensificar la guerra con los 
musulmanes por mar y por tierra, para lo cual 
escribe a su suegro don Jaime, pidiéndole ayuda. 
En viaje con fines políticos está Agreda. Soria, 
Almazán, Uclés. San Esteban de Iznatoraf, Cór¬ 
doba y Sevilla. El hecho político de mayor mon¬ 
ta es quizá la carta que escribe a su suegro en 
20 de septiembre oponiéndose a que el infante 
don Pedro de Aragón se case con la princesa 
de Pulla. El hecho privado que vino a actuar de 
sedante en la intimidad familiar fué el privile¬ 
gio rodado de 8 de noviembre en Sevilla, acep¬ 
tando y confirmando la carta de doña Mayor 
Guillén fundando el monasterio de Santa María 
de Alcocer. 

En el año 1261, estando en Sevilla, otorgó un 
privilegio a Toledo, que no señalan los historia¬ 
dores con toda la importancia que tiene. En la 
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mente de Alfonso el Sabio surge la idea de unifi¬ 
car el sistema de pesos y medidas, evitando la mul¬ 
tiplicidad caótica que en sus reinos existía, y dis¬ 
pone que se emplee para el pan (trigo) el cafis 
(cahiz) toledano de 12 fanegas, que la fanega sea 
de 12 celemines, y el celemín, de 12 cuchares ; que 
se emplee para el vino el moyo de Valladolid, equi¬ 
valente a 16 cántaras, y que la cántara tenga dos 
medias o cuatro cuartillas; que para la carne sir¬ 
va el arrelde de Burgos, que tiene 10 libras; que 
para pesar metales se utilice el marco alfonsí de 
ocho onzas y la libra de dos marcos; que para 
otros pesos sean el quintal de cuatro arrobas, la 
arroba de 25 libras y la libra de 16 onzas; y, por 
último, para medir paños, que se adopte la vara 
de Castilla. Se dedicó intensamente a los estudios 
jurídicos, y terminó la redacción de su monumen¬ 
tal obra Las siete Partidas en 23 de junio de 1263. 

Hasta el año 1265 no se movió la Corte de Se¬ 
villa, aunque el rey hiciese algún acto de presen¬ 
cia en los campamentos. Por ejemplo, el 12 de 
febrero de 1262 se encuentra en el cerco de Nie¬ 
bla. En el gobierno interior del reino tiene que in¬ 
tervenir continuamente en las discordias surgidas 
entre las Ordenes, los cabildos y los concejos; 
tiene que salir al paso de la relajación de costum¬ 
bres ; tiene que cortar los abusos de la usura; tie¬ 
ne que reglamentar el uso de armas, etc., etc., y 
tiene que recobrar varias plazas que se habían sub- 
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levado, como Jerez, Arcos, Rota. Solucar. Vejer, 
Lebrija y Medina Sidonia. En política exterior, 
celebra con Alfonso III de Portugal un pacto de 
avenencia de amor, paz y concordia, cediéndole el 
Algarbe. 

En 1265 se rompen las hostilidades con el rey 
de Granada; durante el verano dirige Alfonso X 
la acción guerrera, estableciendo su cuartel real 
en la vega de Granada. Se realiza la conquista de 
Cádiz. Después pasó a Córdoba, y luego, a Sevilla, 
donde estuvo todo el año 1266. Solicitó la paz el 
rey Boabdil, y terminó la guerra. 

Pasan dos años, con largas estancias en Jerez, 
Jaén y Sevilla. Encontrándose en Sevilla, recibió 
la visita de su nieto, el infante de Portugal don 
Dionís. Alfonso X se olvidó de que era rey en 
presencia de su nieto, y cometió la ligereza de 
acceder a la demanda, que el niño se traía apren¬ 
dida de memoria, de que su abuelo levantase el 
feudo a Portugal. El episodio causó tanta impre¬ 
sión en el alma popular, que se halla referido en e! 
Romancero español. 

El obsequio a Portugal, hecho por mediación 
del nieto de don Alfonso X, fué la gota que re¬ 
basó la copa de los disgustos contenidos por al¬ 
gunos infantes y nobles, que, reunidos en Lerma, 
tomaron la grave, resolución de provocar una gue¬ 
rra civil contando con la ayuda del rey de Grana¬ 
da, ansioso de venganza. 



ALFONSO X EL SABIO — SU VIDA 


41 


Con esto comienza una época de muy grandes 
inquietudes para don Alfonso. Son los años 1269 
a 1273, que los pasa en Toledo, Burgos, Vitoria, 
Murcia, nueva estancia en Burgos, nueva estan¬ 
cia en Toledo, Avila, Segovia y Guadalajara. 

Continúa en sus pretensiones al Imperio, que 9e 
desarrollan con nuevas complicaciones y con ma¬ 
yores gastos. Concierta y celebra la boda de su 
primogénito don Fernando de la Cerda con doña 
Blanca, hija de San Luis, rey de Francia, en 30 
de noviembre de 1269. Contiene la guerra civil, 
enviando cartas y mensajes al infante don Feli¬ 
pe y al magnate don Ñuño de Lara, que son los 
que dirigen la sublevación, pero no puede evitar 
que el rey de Granada le declare la guerra, en 
alianza con los nobles levantiscos. 

Tuvo la suerte de que viniese su suegro en su 
ayuda y de que muriese el rey de Granada, con 
lo cual logró que los nobles rebeldes se humilla¬ 
sen después de su derrota. 

Simultaneando con tan graves asuntos de go¬ 
bierno, comenzó en 1270 la redacción de la Pri¬ 
mera crónica general , y también intervino perso¬ 
nalmente en la continuación de la traducción y co¬ 
mentarios al Lapidario , de Abolays. 

En el año 1274, cuyos primeros seis meses los 
ha pasado en Burgos, Valladolid, Toro v Zamo¬ 
ra, llegan las pretensiones a la Corona de Alema¬ 
nia al punto más álgido, y decide hacer el viaje, 
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con la ilusión de conseguir realizadas sus ilusio¬ 
nes. 

Eran los contrincantes de Alfonso X Ricardo 
de Cornwall y Rodolfo de Habsburgo; el prime¬ 
ro había muerto, y le quedaba como único com¬ 
petidor a Rodolfo, que era el candidato del pon¬ 
tífice Gregorio X. Confió Alfonso X en su in¬ 
fluencia personal, y en 1275 salió de España por 
Barcelona, pasó a Francia y llegó a Belcaire 
(Beaucaire), donde se avistó con el citado Pontí¬ 
fice. El resultado de la conferencia fue un desas¬ 
tre tan rotundo, que Alfonso renunció para siem¬ 
pre a las ansias del Imperio. 

El desdichado viaje tuvo además otras conse¬ 
cuencias funestísimas. Baste decir que, por su cau¬ 
sa, se cambió totalmente el rumbo de la historia de 
í España. 

Los reyes de Granada y de Marruecos, aprove¬ 
chando la ausencia del rey, y sabiendo que el 
principe don Fernando se halla lejos de la fron¬ 
tera, organizan una rápida incursión en todo el 
territorio sevillano e intentan sitiar la ciudad de 
Sevilla. Salieron, con bravura, a la defensa todos 
los nobles castellanos, y comunicaron a don Fer¬ 
nando la grave situación. 

La lucha sin cuartel se desarrolla con todos los 
horrores de la guerra. En el campo de batalla de 
Marios mueren don Ñuño de Lara y el arzobispo 
don Sancho, hermano del rey Sabio. El príncipe 
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don Fernando se dirige presuroso hacia Sevilla; 
pero, al llegar a Villa Real (Ciudad Real), cayo 
gravemente enfermo de dolencia tan rápida que 
murió en pocas horas. 

El infante don Sancho, en uno de sus arran- 
ques de gallardía, acometividad y valor Í110 hay 
que olvidar que se le llama Sancho IV el Bravo), 
acudió tan de prisa como pudo a la frontera an¬ 
daluza, y se lanzó contra los moros, castigándolos 

duramente. 

Alfonso X recibió en Francia las desastrosas 
noticias de Sevilla y Ciudad Real, y se encaminó 
a España. Su hijo Sancho va en busca de su pa¬ 
dre con un importante cortejo, y se encontraron 
padre e hijo en Camarena. cerca de Toledo. 

Los sucesos politicos más graves y los de ma¬ 
yor trascendencia histórica se incuban en estos 
momentos. 

Ya no podría suceder a Alfonso X su hijo Fer¬ 
nando, que hubiera sido IV. Había dejado don 
Fernando dos hijos varones: los infantes de La 
Cerda. Don Sancho había pasado a ser el hijo 
mayor del Rey. El conflicto que se le planteó a 
Alfonso X fué el de la sucesión de su corona. 
¿Debía serlo el primogénito del infante don Fer¬ 
nando o debía serlo don Sancho? 

Con arreglo al fuero de los godos, correspon¬ 
día a don Sancho. 

Ateniéndose al espíritu y a la letra de las Par- 
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tidas, que ya estaban redactadas, el heredero era 
el infante Alfonso de La Cerda; pero, en ver¬ 
dad, no estaban sancionadas ni puestas en vigor 
las Partidas. 

Don Sancho pretende que se le reconozca here¬ 
dero, porque se cree con derecho y con condicio¬ 
nes para serlo y porque sabe que, si deja pasar 
esta ocasión, pudiera perder las esperanzas para 
siempre. 

Doña Blanca, la viuda de Fernando, y con ella 
su hermano, el rey de Francia (ya había muerto 
San Luis), y su suegra doña Violante, defienden 
el derecho de los infantes de La Cerda. Los no¬ 
bles de Castilla y León, los señores de Vizcaya, 
las Ordenes militares, los Obispados y los Con¬ 
cejos se hallan divididos en dos bandos. 

Alfonso X pasó este año de 1276 en Vallado- 
lid, Burgos y Vitoria, meditando ante los peligros 
que le amenazaban: la guerra civil en un caso; la 
guerra con Francia y quizá con Aragón, en el 
otro. El Rey vió o creyó ver mayores peligros en 
la guerra civil; temió no poder dominar a los 
partidarios de don Sancho, y se inclinó a que le 
fueran reconocidos a éste sus derechos a la suce¬ 
sión de la corona. 

Como había supuesto Alfonso X, no se hicie¬ 
ron esperar los embajadores de Felipe III de 
Francia con la protesta. 

El ejército francés, al que se han unido los La- 
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ras, prepara el ataque a Castilla, y Alfonso X 
propone compensar a los infantes de La Cerda y 
reunir unas Cortes, a las que Felipe III envíe re¬ 
presentantes, y atenerse a lo que las Cortes deci¬ 
dan. Felipe III estaba decidido a aceptar esta so¬ 
lución, pero se negaron doña Blanca, doña Vio¬ 
lante, los nobles y los prelados; y la guerra que¬ 
dó en suspenso, porque los rigores del invierno 
en los Pirineos impedían el paso y aprovisiona¬ 
miento de las tropas. 

Entretanto doña Violante, instigada o aconse¬ 
jada por el infante don Fadrique y por don Simón 
Ruiz de los Cameros, huyó con Blanca de Francia 
y los infantes de La Cerda a Aragón, en el mes 
de enero de 1277. El rey don Pedro III de Ara¬ 
gón (también había muerto don Jaime) salió a re¬ 
cibirlos a Ariza. 

Alfonso X manifiesta su disgusto a Pedro III. 
Este entabla negociaciones con entereza y digni¬ 
dad, guardando bajo su custodia a los infantes. 
Doña Blanca se instaló en Francia. Don Alfonso 
castigó la intervención de don Fadrique y del se¬ 
ñor de los Cameros, condenándoles a muerte. Do¬ 
ña Violante, quizá temerosa de las iras de su ma¬ 
rido e impresionada por las trágicas muertes de 
don Fadrique y su yerno don Simón, se inclina 
a la causa del infante don Sancho. 

En el conflicto intervienen como nuevos perso¬ 
najes el Pontífice, el rey de Inglaterra (que ya es 
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Eduardo I) y el príncipe de Salerno, hijo del du¬ 
que de Anjou. A causa de las negociaciones y em¬ 
bajadas, pasaron cuatro años, tras de los cuales Al¬ 
fonso X propuso como solución que su hijo San¬ 
cho fuese el heredero y que su nieto Alfonso de 
La Cerda fuese rey de Jaén, en calidad de vasallo 
del de Castilla. 

De este hecho arranca la rebelión de don San¬ 
cho, de la que volveremos a ocuparnos después 
de referirnos a la labor cultural de Alfonso X du¬ 
rante los años 1276 a 1280, o sea después de su 
fracasada aventura del “fecho del Imperio 

En estos años trabaja, con sus astrónomos, en 
Toledo y Burgos, logrando dar término a su gi¬ 
gantesca obra de los Libros del saber de Astrono¬ 
mía, 1277. 

En 1276 encargó a Miccr Roldan el Ordena¬ 
miento de las tafurerías. 

Termina en 1279 el ya citado Lapidario. 

Compone la Grande e General Estoria, que ter¬ 
minó en 1280. 

Dejó muy adelantada la Primera Crónica ge¬ 
neral. 

Ordenó traducir al castellano obras famosas. 

Protegió y vigiló los Estudios de Sevilla, Sala¬ 
manca y Murcia. 

Y continuó atrayéndose a los sabios españoles, 
fuesen cristianos, árabes o judios. 

Es de suponer que Alfonso X pretendería en to- 
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dos los casos captarse la voluntad de los árabes y 
los judíos para que aceptasen la religión cristiana. 
Asi lo induce a creer su anécdota con el Rico tí. 

Era Mohamed ben Ahmed ben Abubequer, alias 
el Ricotí (por ser de Ricote, provincia de Mur¬ 
cia), uno de los musulmanes más sabios de la re¬ 
gión levantina. Alfonso le encomendó de la di¬ 
rección de Estudios en Murcia, le colmó de dis¬ 
tinciones y discretamente le quiso atraer a su re¬ 
ligión; pero el Ricotí le contestó: “Si teniendo 
un solo dios, que es Alah, no le sirvo bien, ¿có¬ 
mo quieres que sirva a los tres dioses de tu Tri¬ 
nidad ?” 

Volviendo a la historia política de Alfonso X, 
a partir de 1278, es preciso observar que todos los 
documentos alfonsinos vienen a demostrar que an¬ 
dan equivocados los cronistas y cuantos historia¬ 
dores se hau inspirado en la Crónica de Alfon¬ 
so X. U11 historiador moderno que ha trabajado 
sobre documentos es don Antonio Ballesteros Be- 
retta, cuyas obras, citadas en la parte bibliográ¬ 
fica, son dignas de la mayor alabanza. 

E11 1278 se encuentra el rey Sabio en Toledo, 
Valladolid, Segovia, Zamora y, de regreso, en To¬ 
ledo. Se preocupa del estado de intranquilidad en 
que se halla el país, y prepara un formidable ata¬ 
que a Algeciras. 

En 1279 continuó en Toledo, por lo menos has¬ 
ta el 26 de abril. Sueña con obtener un triunfo 



48 BIBLIOTECA DE LA CULTURA ESPAÑOLA 

resonante en Algeciras, porque tiene preparada 
una gran flota, muy abastecida de hombres y vive- 
res, y además ha podido reunir una importante 
cantidad de dinero, que entregó a un prestigioso 
judío de su confianza, llamado Rabi Zag de la Ma- 
leha, con instrucciones para su empleo. 

Llegó don Zag a Sevilla, donde estaba el infan¬ 
te don Sancho. Es de suponer que don Sancho le 
pidió la entrega del caudal que traía y que don 
Zag, sin atreverse a contradecirle, cometió la im¬ 
prudencia de acceder a sus pretensiones. 

Se enteró don Alfonso, que estaba en Córdoba, 
y se trasladó a Sevilla, para condenar y presen¬ 
ciar la muerte en el suplicio del judío que no su¬ 
po cumplir sus órdenes. 

En Sevilla recibió noticias de la campaña de 
Algeciras: había sido una tremenda derrota. To¬ 
dos los navios fueron desbaratados, y la mayor 
parte de los cristianos murieron o quedaron cauti¬ 
vos de los moros marroquíes. 

Continuó en Sevilla Alfonso X hasta mediados 
de 1280, en que se fue a Córdoba. 

En represalia de la ayuda que los moros gra¬ 
nadinos habían prestado a los de Algeciras. pensó 
Alfonso en llevar la guerra al reino de Granada, 
y juntó un poderoso ejército, cuya plaza de armas 
era Córdoba. Pensaba Alfonso dirigir personal¬ 
mente el ataque desde Córdoba, mientras el infan- 



ALFONSO X EL SABIO — SU VIDA 


49 


te don Sandio, con otro ejército, deb'a entrar 
por Alcaudete en tierras de Granada. 

No pudo realizar Alfonso su intento, porque en 
vísperas de marchar sufrió un grave acceso en un 
ojo, y tuvo que quedarse en Córdoba hasta el 
mes de octubre, en que regresó a Sevilla. 

Don Sancho se tuvo que encargar del mando 
de los ejércitos. Al comienzo tuvieron las fuer¬ 
zas de choque un fuerte combate en los campos 
de Modín, en que tuvieron muchas bajas, y donde 
murió el maestre de Santiago don Gonzalo Ruiz 
Girón; pero después arremetió don Sancho con 
gran empuje, llegó, sembrando el pavor, hasta dar 
vista a Granada y taló la espléndida vega, cau¬ 
sando el espanto de los moros granadinos. 

A fines de 1280 le sigue preocupando a don Al¬ 
fonso la solución del conflicto entablado acerca 
de la sucesión de la Corona, y propuso la celebra¬ 
ción de una entrevista en Bayona con el rey Fe¬ 
lipe III de Francia, que seguía defendiendo los 
derechos de los infantes de La Cerda; por este 
motivo se encontraba el 28 de diciembre en San 
Sebastián y realizaba la entrevista de Bayona, 
dos días después, acompañado del infante don 
Sancho. 

En esta reunión es donde Alfonso X propuso 
que don Sancho fuese príncipe heredero y don 
Alfonso de La Cerda, rey de Jaén, vasallo del de 
Castilla. 


4 
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La oposición de don Sancho fué causa de que 
se rompieran las negociaciones y de que tomaran 
nuevas posiciones cada una de las personas que en 
el pleito venían interviniendo. 

En el año 1281 se desarrolla toda la conspira¬ 
ción contra don Alfonso, llevada tan sagazmente, 
que no se entera el rey de que se halla totalmente 
rodeado de traidores. 

En el mes de febrero se encuentra en Burgos, 
donde se celebraron las bodas del infante don 
Pedro con una hija del señor de Narbona y del 
infante don Juan con una hija del marqués de 

Monferrat. 

En marzo celebra Alfonso X en Campillo (en¬ 
tre Tarazona y Agreda) un tratado de concordia 
con Pedro III de Aragón, sin sospechar que éste 
ya estaba de acuerdo con don Sancho. 

Don Alfonso se dirigió a Toledo, mientras don 
Sancho se dedicó intensamente a la propaganda 
y defensa de su derecho a la sucesión del trono, 
de acuerdo con su tío don Manuel; sus hermanos 
Pedro, Juan y Jaime; don Lope Diaz de Vizca¬ 
ya ; don Diego, hermano de don Lope; don Alfon¬ 
so,’obispo de Palencia; don Fray Fernando, obis¬ 
po de Burgos; don Suero, obispo de Zamora; 
otros obispos y prelados, y muchos magnates. Don 
Sancho se dedicó a hacer promesas, conceder gra¬ 
cias y otorgar privilegios como infante heredero 
del trono. 
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En abril de 1281 pasó Alfonso X por Villa 
Real; en mayo se encontraba en Córdoba, y en 
agosto, en Sevilla. Desde esta ciudad dirigía la 
guerra nuevamente entablada con el rey de Gra¬ 
nada. En octubre se vió en la necesidad de con¬ 
vocar Cortes en Sevilla para allegar nuevos recur¬ 
sos para la guerra. Una vez más propuso alterar 
el valor de la moneda y hacer nuevas acuñaciones; 
este hecho le sirvió para descubrir la conspiración 
al recibir las protestas de todos los nobles que se¬ 
guían la causa de don Sancho. 

En 1282 es cuando don Sancho define franca¬ 
mente su actitud. Don Sancho pretende únicamen¬ 
te la declaración de sus derechos a suceder a su 
padre en el trono. Nada ni nadie turbaría la paz 
del reino si se hiciera tal declaración, pero en la 
defensa de sus derechos está dispuesto a llegar 
adonde sea preciso. 

Existen pruebas de que don Sancho no quería 
ejercer actos en contra de la persona de su pa¬ 
dre y de que, a pesar de que sus adeptos le re¬ 
conocieron y aclamaron rey, se siguió denominan¬ 
do infante heredero del rey don Alfonso. Pero es 
también un hecho que, apuradas las vías diplomá¬ 
ticas, decidió defender su derecho al trono por 
medio de las armas. 

Por esto se dirige a Córdoba don Sancho. Or¬ 
ganiza la marcha sobre Sevilla, sin declaración 
de guerra, formando un ejército en el que figu- 
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raban los maestres de Calatrava y Uclés. el prior 
del Hospital, el comendador del Temple y muchos 
caballeros de Córdoba, Jaén, Andújar y Baeza, 
El ejército de don Alfonso les salió al encuentro, 
haciéndoles retroceder vergonzosamente hasta el 
extremo de acorralarlos en Córdoba. 

Don Sancho salió para Valladolid, donde, en el 
mes de abril, celebra unas Cortes facciosas, en las 
que se cumple la profecía de la gitana egipcia. 

En esta Asamblea se acordó privar al rey Al¬ 
fonso del gobierno del reino y reconocer como se¬ 
ñor a don Sancho. 

Salvo una débil protesta de los obispos de Fa¬ 
lencia y Burgos, comenzó don Sancho a ejercer de 
rey, conservando la denominación de infante: asi, 
en 29 de abril promete a la Orden de Santiago el 
castillo de Castel; en 3 de mayo hace donación a la 
Orden de Calatrava de la mitad de las minas de 
* azogue de Almadén y de las villas de Villa Real 
y Alarcos con sus aldeas; en 8 de mayo manda 
que en Talavera se aplique el fuero de Toledo 
y confirma privilegios a la iglesia de Astorga; 
en 11 de mayo confirma privilegios a la iglesia 
de Badajoz y sus vasallos, y en diversas fechas 
confirma privilegios a Oviedo, Burgos, Vallado- 
lid, y nombra nuevos abades en muchos monas¬ 
terios. 

Conoce Alfonso la grave decisión tomada en 
Valladolid y se entera de que todo el reino está 
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a! lado de don Sancho, excepto Sevilla, Puerto de 
Santa María, Murcia, Montemolín, Gibraleón, 
Ecija y Medina Sidonia; que doña Violante y sus 
hijos don Juan, don Jaime y don Pedro también 
han hecho causa común con el hijo rebelde; que 
el rey de Granada tiene concertada alianza con 
don Sancho, y que los reyes de Portugal y de 
Aragón no quieren ponerse al lado de don Al¬ 
fonso. 

Solamente cuenta con el rey de Francia, cuya 
ayuda, aunque efectiva, no podía ser momentá¬ 
nea, y con el rey de Marruecos, que le prestó un 
eficaz auxilio, viniendo personalmente con gran 
cantidad de hombres y dinero. El embajador de 
don Alfonso en esta ocasión fué Alonso Pérez de 
Guzmán, que años más tarde inmortalizó su nom¬ 
bre en el sitio de Tarifa. 

La situación de ánimo de Alfonso X se refleja 
en la carta que publicó Ortiz de Zúñiga en sus 
Avales*:: 

Primo don Alonso Pérez de Guzmán, la mi cuita es 
tan grande, que como cayó en tan alto lugar, se ve de 
dueña; y como cayó en mí, que era amigo de todo el 
mundo, en todo él sabrán la mi desdicha, y el mi afinca¬ 
miento, que el mió fijo a sin razón me faz tener con la 
ayuda de los mios amigos, y de los mios Prelados, los 
quales en lugar de meter paz, no a escusas ni a encu¬ 
biertas, sino a claras metieron asaz de mal, non falle en 
la mi tierra abrigo, nin fallo amparador, nin valedor, non 
me lo mereciendo ellos, sino todo bien que les yo había 
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fecho: y pues en la mia tierra me fallece quien me nabia 
de servir y de ayudar, forzoso me es que en la agena 
busque quien se duela de mi. Pues los de CastiUa me 
fallecen, nadie me terna en mal que yo busque a los de 
Venamarin, si los mios fijos son mis enemigos, non sera 
ende mal que yo tome a los mis enemigos por fijos; 
enemigos en la ley, mas no por ende en la voluntad, que 
es el buen Rey Aben Iucef, ca yo lo amo y precio mun- 
cho; porque él non me despreciará, nin fallecerá, ca es 
mi atreguado y mi apazguado; yo se quanto sodes suyo, 
quanto vos ama, con quanta razón, y quanto por vuestro 
consejo fará, non miredes a cosas pasadas, sino a pre¬ 
sentes; cata quien sodes, y del linage onde vemdes. y 
que en algún tiempo vos faré bien; y Si non vos lo ficie- 
re, vuestro bien facer vos lo galardonará; que el orne 
que faze bien, nunca lo pierde: por tanto el mío primo 
Alonso Perez de Guzman, faced contento al vuestro se¬ 
ñor y mi amigo, que sobre la mia Corona mas averada, 
que yo, e piedras ricas, que ende son, me preste lo que 
por bien tuviere; y si la su ayuda pudieredes allegar, no 
me la estorbedes, como yo credo que non faredes; antes 
tengo, que toda la buena amistanza que de el vuestro 
señor a mi viniere será por la vuestra mano, y la de 
Dios sea con busco, fecha en la mi sola leal Cibdad de 
Sevilla, a los treinta años de el mió regnado, y el pri¬ 
mero de mis cuitas. EL REY. 


Esta carta, de verosímil autenticidad, manifies¬ 
ta la amargura que invadía a su espíritu; en ella 
se confirman datos históricos y ha servido para 
que equivocadamente se suponga que solamente 
estaba al lado del rey la ciudad de Sevilla. Es de 
justicia rectificar que casi todo el reino de Mur- 
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cía y algunos pocos nobles y magnates castellanos 
permanecieron fieles a don Alfonso. 

Un consuelo moral y material, que afectó pro¬ 
fundamente a don Alfonso, fué la llegada de su 
hija Beatriz, reina viuda de Portugal, que venía 
a ponerse al lado de su padre en estos momentos 
de angustia con hombres de armas y con bastante 
dinero. 

En 8 de noviembre convocó en el Alcázar de Se¬ 
villa a todos sus leales, y en un solemne acto pú¬ 
blico, ante el arzobispo de Sevilla, el obispo de 
Cádiz, dignidades, ricos-ornes, fijos-dalgos y ca¬ 
balleros, maldijo y desheredó a su hijo don 
Sancho. 

El año 1283 prosiguió la guerra contra Grana¬ 
da. Sus hijos Pedro y Juan abandonan el partido 
de don Sancho y acuden a Sevilla con varios ca¬ 
balleros a someterse a la obediencia de don Al¬ 
fonso. A fines de año hace un primer testamento, 
dejando herederos a sus nietos los infantes de La 
Cerda y desheredando a don Sancho. 

En estos años de tan intensas emociones políti¬ 
cas seguían trabajando en Sevilla los colaborado¬ 
res de Alfonso el Sabio en las partes quinta y 
sexta de la General Estoria y terminaron el Libro 
de los Juegos. 

A 22 de enero de 1284 otorgó un segundo testa¬ 
mento, en que, obligado por las circunstancias, 
dictaba unas disposiciones que estaban en pugna 
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con su arraigada concepción de la unidad espa¬ 
ñola. 

El martes de la Semana Santa, día 4 de abril, 
se reproduce en el Alcázar de Sevilla, con muy 
distintos caracteres, la escena del 30 de mayo de 
1252. Iba a morir un rey que era portento de sa¬ 
biduría, pero de tan adversa fortuna, que en los 
solemnes instantes de abandonar este valle de lá¬ 
grimas no veía a su alrededor ni a su mujer doña 
Violante, ni a su hijo Sancho, ni a los nobles de 
Toledo, ni a los magnates de León, ni a los caba¬ 
lleros de Galicia. Alfonso X exhaló el último sus¬ 
piro rodeado de sus hijos los infantes Jaime y 
Juan; la reina de Portugal, Beatriz, y de toda la 
nobleza sevillana; por esto cabe pensar que es 
posible que dijera la frase célebre de: 

k "Sevilla no m’ha dejado.” 




II 


SUS OBRAS 


En la primera parte, a medida que exponíamos 
la biografía de Alfonso el Sabio, hemos ido se¬ 
ñalando el tiempo y lugar correspondiente a cada 
una de las obras en que con toda seguridad inter¬ 
vino don Alfonso. 

No hemos querido mencionar antes ninguna de 
las obras dudosas o falsamente atribuidas al rey, 
pero al dar ahora cuenta particular de los traba¬ 
jos en que aparece como autor o inspirador, de¬ 
bemos incluir también las noticias referentes a 
todos aquellos escritos cuya falsedad es manifiesta, 
pero que circulan como de don Alfonso, a veces en 
descrédito suyo. 

En el manuscrito de la Biblioteca de El Esco¬ 
rial, K, II, 26, fol. 35, existe un pasaje sobre Al¬ 
fonso X, en el que dice que 

* 

según se cuenta, tnandó hacer las Tablas alfonsíes, la 
General Estoria, las Vidas de los Apóstoles y de los Már¬ 
tires y de los confesores y vírgenes , para lo cual mandó 
buscar escrituras por todos los monasterios y aun por 
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Roma la Estoria de España, las Cantigas de los miraglos 
de Santa María, la Estoria de Ultramar, la Estoma del 
Santo Grial, en gallego, el Alcorán de Mahoma, las Le¬ 
yes del Derecho, las Siete Artes liberales y otros muchos 
libros hizo trasladar de latín y griego y arábigo y he- 
braíco. 

Para dar cuenta de las obras del Rey Sabio, 
las agruparemos por secciones en este orden: 

y. Obras jurídicas. (Espéculo , Fuero real, 
Leyes nuevas. Septenario, Siete Partidas y otras 
leyes.) 

2. Obras históricas. (Estoria de F.spanna, 

General Estoria, Repartimientos.) 

3. Obras literarias. (Cantigas de Santa Ma¬ 
ría, Cantigas profanas, Poesías apócrifas, Libro 
de las Juegos, Traducciones, etc.) 

4. Obras científicas. (De Astronomía. As- 
trología, Ciencias naturales, etc.) 

5. Documentos. 

Al final de cada sección se indicarán los nom¬ 
bres de los autores que han escrito obras relacio¬ 
nadas con los trabajos de don Alfonso. F .1 lector 
que lo desee podrá encontrar en la cuarta parte 
de esta monografía la referencia bibliográfica del 
autor que se cite. 

1. Espéculo, Fuero real, Leyes nuevas. Septe¬ 
nario, Siete Partidas y otras leyes- -Cuando Fer¬ 
nando III se encargó de la gobernación de los rei- 
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nos de Castilla y León, se encontró con un com¬ 
plicado sistema social debido a la existencia de 
una multitud de diversos fueros municipales. 

Queriendo corregir tal desconcierto, pensó en 
unificar y regularizar los procedimientos que se 
seguían con arreglo a fueros, fazañas, usos y eos- 
tumbres. 

Esta idea comenzó a esbozarse por Fernan¬ 
do III ayudado por el infante don Alfonso. En la 
colaboración no pasaron del prólogo, que llevaba 
el nombre de Septenario, y del plan de la obra, 
hoy conocida con el nombre de las Siete Partidas. 

La redacción de las Partidas pertenece, como ya 
hemos dicho, al reinado de don Alfonso, y duró 
siete años. El deseo de Alfonso X era poner en 
práctica lo antes posible la unificación de las le¬ 
yes, y por ello se apresuró a dar una pequeña co¬ 
lección de disposiciones para uso de los tribunales 
de la Casa del Rey y su Corte, en un libro titu¬ 
lado Espéculo, que se divulgó en el año 1255. Su 
título aparece explicado al comienzo del libro de 
esta manera: 

Este es el libro del fuero que fizo el rey don Alfonso, 
fijo del muy noble rey don Fernando e de la muy noble 
reyna doña Beatriz, el qual es llamado especulo, que quie¬ 
re tanto dezir como espejo de todos los derechos. 

(Algunos ponen en entredicho la autenticidad 
del códice del Espéculo). 
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Al mismo tiempo ordenó que se hiciera otra 
compilación de leyes bajo el nombre de Fuero 
Real, con ánimo de concederla paulatinamente a 
los concejos en calidad de fuero municipal. Dicho 
Fuero Real se ve hoy citado también con los nom¬ 
bres de Fuero de las Leyes , Libro de los Concejos 
de Castilla, Fuero del Libro, Fuero Castellano, 
Fuero de Castilla y Flores de las Leyes . 

Tanto las disposiciones del Espéculo como las 
leyes del Fuero Real pasaron a formar parte del 
monumental código de las Siete Partidas. 

Inmediatamente después de la promulgación del 
Fuero Real, dictó las Leyes Nuevas o DeclaraciÓ 7 i 
de las Leyes del Fuero, que no son más que una 
aclaración o ampliación de la jurisprudencia del 
Fuero Real. 

El nombre de Septenario se asigna indistinta¬ 
mente: i.°, a un libro del que solamente se co¬ 
noce un fragmento del principio; 2. 0 , al prólogo 
del código de las Partidas, y 3. 0 , a las mismas Sie¬ 
te Partidas . 

Es verosímil que, de acuerdo Fernando Til y 
el infante don Alfonso, proyectasen este cuerpo 
legal y conviniesen en darle por nombre Septe¬ 
nario y por dividirse en siete partes. 

El fragmento conocido podría pertenecer a una 
primera redacción, que quedase incompleta o aban¬ 
donada, porque Alfonso, años más tarde, qui- 
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siera darle nueva forma al prólogo de las Par- 
tidas . 

El hecho es que en su testamento cita “el libro 
que nos fecimos Setenario ”, refiriéndose, induda¬ 
blemente, a las Siete Partidas. Es de advertir que 
el nombre de Partidas no comenzó a usarse has¬ 
ta el siglo xiv, pues en los ejemplares y alusiones 
del siglo xiii se denomina Libro de las Leyes o 
Libro de las Posturas. 

La obra en conjunto es superior a toda ponde¬ 
ración. Ha sido obra estudiada, comentada, glo¬ 
sada y juzgada por jurisconsultos, literatos, histo¬ 
riadores y filósofos desde su promulgación hasta 
nuestros días, y los elogios son tan unánimes, que 
merece la pena de buscar y señalar los defectos 
que le han encontrado los críticos más sutiles. 

En el aspecto literario, se le ha acusado de al¬ 
gunas etimologías ridiculas. ¿Es que, entre los 
cientos y cientos de palabras que incorporó al len¬ 
guaje castellano, que, en general, lo redacta con 
gran riqueza de armonía y expresión, no se le va 
a perdonar algún desacierto? ¿Sabe el critico del 
siglo xix o xx cuál era el verdadero matiz, sen¬ 
tido y significado que una palabra de uso actual 
tenía en el siglo xiii? 

Se le señalan, en el orden científico, algunos 
errores de concepto en ciencias físicas y natura¬ 
les. ¿ Es que, después de seis siglos de progreso, se 
puede hablar de ciencia sin errar? 
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Se le marca, en el orden jurídico, el defecto de 
una marcada tendencia al Derecho romano y a las 
legislaciones extranjeras. ¿No sería que Alfonso 
buscaba las leyes que defendieran a los reyes con¬ 
tra la osadía y la ambición de los nobles y que li¬ 
brasen al pueblo de la opresión del clero y el se¬ 
ñorío? 

En el prólogo abusa, es cierto, de las virtudes y 
propiedades del número siete, y hace comparacio¬ 
nes vulgares; pero hay que tener en cuenta, para 
disculparle, que ese debía ser el gusto de la época. 

Se ha notado también el hecho curioso de que 
las letras iniciales de los primeros párrafos de 
cada una de las Siete Partidas dan, en acróstico, 
el nombre de Alfonso: 


Partida I. A servicio de Dios... (i). 

Partida II. La fé católica... 

Partida III. Fizo nuestro Señor... 

Partida IV. Onrras sennaladas... 

Partida V. Nascen entre los omes... 

Partida VI. Sesudamente dixeron los sabios... 

Partida VII. Olvidanza ct atrevimiento... 


Al mandar hacer los Libros del Saber de As¬ 
tronomía, citaba en los prólogos frecuentemente 
a sus colaboradores; pero en la redacción de las 
Partidas no existe ninguna alusión en este senti¬ 
do. Se puede dar como probable que colaborasen 


(i) En otras redacciones se lee “ quí comienza...” 
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Jácome Ruiz el de las leyes, el maestre Fernando 
Martínez, el maestre Roldan, el alcalde mayor de 
Toledo Gonzalo Ibáñez, el deán de Toledo maes¬ 
tre Gonzalo y los alcaldes mayores de Sevilla Fe- 
rrand Mateos, Rodrigo Esteban y Alfonso Díaz. 
Recientemente ha hecho notar Solalindc que una 
fuente de Las Partidas “fué la Disciplina clerica- 
lis de Pedro Alfonso”. 

La primera Partida es un compendio de Dere¬ 
cho natural, eclesiástico y litúrgico. 

La segunda Partida se dedica principalmente al 
Derecho político de Castilla. 

Las Partidas tercera a sexta contienen el Dere¬ 
cho civil y privado. En ellas se manifiesta la in¬ 
fluencia del Derecho romano. Establecen el orden 
y ritualidad en los juicios, las relaciones en la so¬ 
ciedad civil y doméstica, los contratos y obliga¬ 
ciones y las sucesiones hereditarias. 

La séptima Partida es el Código penal, a base 
de Justiniano y del Fuero Juzgo. 

Durante el reinado de don Alfonso no llegaron 
a sancionarse las Partidas. La aplicación del Fue¬ 
ro Real no era suficiente para las necesidades de 
la justicia, y don Alfonso tuvo que dictar leyes 
complementarias, entre las cuales figuran las Le¬ 
yes de los Adelantados mayores y el Ordenamien¬ 
to de Tafurerias. 

Eran las tafurerias unas casas públicas de jue¬ 
gos de azar. Para evitar escándalos e inmoralida- 
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des, se constituyó una especie de monopolio del 
Estado, y para establecerlas era preciso un privi¬ 
legio especial y pagar un arrendamiento. Pero las 
inmoralidades iban en aumento; las trampas y en¬ 
gaños de los jugadores con ventaja ocasionaron 
riñas y muertes; pensó entonces don Alfonso en 
reglamentar el juego y encargó a maestre Roldan 
que hiciese el Ordenamiento de las Tafurerías. 
Poco tiempo después, viendo que no había conse¬ 
guido nada absolutamente, se decidió a suprimir el 
juego, indemnizando a los que tenían tafurerías en 
arrendamiento. La supresión del juego duró cin¬ 
cuenta años. (Brindo este dato al Excmo. Sr. Mi¬ 
nistro de la Gobernación.) 

Entre los manuscritos que se conservan de las 
obras legislativas, podemos citar los siguientes: . 

— Libro del Fuero llamado Espéculo (Biblioteca Nacio¬ 
nal, Ms. IO.I 23 )- [Es del siglo xiv]. 

— Fuero de las leyes (Bibl. Nác., Ms. 691). 

— Fuero Real o de las leyes (Bibl. Nac., Ms. 710). 

— Fuero Real, leyes del estilo y declaraciones sobre las 
leyes del Fuero (Bibl. Nac., Ms. 5.764). 

— Fuero Real y leyes nuevas (Bibl. Nac., Ms. 6.655). 

_ Las leyes que estableció el Rey D. Alfonso el On¬ 
ceno, las quales mandó escribir y recopilar su hijo el 
Rey D. Pedro el Cruel y algunas del Rey D. Alfon¬ 
so el Sabio, Emperador de Roma (Bibl. Nac., manus¬ 
crito 6 - 735 )- 

— Leyes antiguas (Bibl. Nac., Ms. 8.721). 

_ Libro del Fuero de las Leyes (Bibl. Nac., Ms. 1.166). 
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[Precioso ms. en pergamino, 128 folios, letra del si¬ 
glo xiv. Fecha del texto: Valladolid, 25 agosto 1255]. 

— Fueros de ¡a villa de Treviño, confirmados por D. Al¬ 
fonso el Sabio (Bibl. Nac., Ms. 11.261, núm. 38). 

— Ordenamientos de Alfonso X (Bibl. Nac., Mss. 11.261, 
núms. 50, 51 y 5 2 > y 11-263, núm. 10). [Este último, 
incompleto]. 

— Fueros de los fijosdalgo (Bibl. Nac., Ms. 13.081). 

— Fuero de Soria , en 1256 (Bibl. Nac., Ms. 17.662). 

—- Fueros y privilegios a Sahagún (Bibl. Nac., manus¬ 
crito 18.128). 

— Fuero Real de Castilla, mandado hacer en la era de 
1293 (Bibl. Escorial, Ms. K, II, 16). [Letra del si¬ 
glo xv]. 

— El Fuero Real y varias peticiones de los pueblos y las 
respuestas del Rey (Bibl. Escorial, Ms. K, III, 25). 
[Letra del siglo xiv]. 

— Fuero Real de Castilla (Bibl. Escorial, Mss. K, II, 16; 
Z, I, 5; Z, II. 8 ; [este último sirvió de base a la 
edición de los Opúsculos legales de la Academia de la 
Historia]; Z, II, 9; Z, III, 5* n, 13. 16 y 17). 

— El Septenario (Bibl. Nac., Ms. 12.793). [Precioso ma¬ 
nuscrito con gran portada miniada. Es el prólogo a 
las Partidas, la Partida I y la IV. Esta obra se com¬ 
pleta con el ms. 12.794, que contiene las Partidas II 
y III, y con el ms. 12.795, que contiene las Parti¬ 
das V y VI]. 

— - Fragmento del libro intitulado Septenario.... el qnal 

es una introducción a la obra de ¡as Siete Partidas (Bi¬ 
blioteca Nac., Ms. 12.991). 

— Libro llamado Septenario. Hecho por mandado de don 
Alfonso el Sabio (Bibl. Escorial, Ms. P, II, 2c). [In¬ 
completo]. El prólogo y los títulos fueron publica¬ 
dos por Rodríguez de Castro en su Biblioteca espa¬ 
ñola, II, 681. 

— [/.íij Partidas fragmentadamente]. Bibl. Nacional de 
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Madrid, Mss. 22, 708, 6.725, 12.897; Bibl. del Esco¬ 
rial, Mss. L, II, 22; M, I, 1; M, I, 4 » N, I, 5 » N, I, 7» 
P, III, 2, núm. 4; Y, II, 1, 2, 3. 4, 5 y 6; Y. II, 14; 

Y, III, 14, * 5 » * 7 . 18, 19 núm. I, 20 y 21; Z, I, 12, 

13, * 4 , 15 y i 6 ; u > \ 

La primera Parí ida. Traducción catalana (Bibl. Esco¬ 
rial. M, I, 2). 

— Traducción catalana del tit. 18, Partida II. Siglo xv. 
(E„ la Bibl. de Cataluña y en la Bibl. Escorial, Y, III, 

número 4). . 

— Leyes de los Adelantados mayores (Bibl. Escorial, ma¬ 
nuscrito Z, II, 8, núm. 2). 

— Leves del estilo (Bibl. Escorial. Mss. Z, II, 8, núm. 6; 

Z, III, II, núm. 5; z, III, 17, núm. 3 )- 

— Leyes nuevas [que /¿so el Rey D. Alfonso X después 
que fiso el Fuero], (Bibl. Escorial, Mss. K, III, 25; 
Z, II, 5 , núm. II; Z, II, 6 , núm. 41 Z, III, 13, nú¬ 
mero 2; Z, III, 14; Z, III, 16, núm. 2). 

— Leyes dadas a los alcaldes de Castiella (Bibl. Esco¬ 
rial, Ms. Z, III, 13, núm. 4)- 

_ Leyes ¿dadas a Medina del Campo? (Bibl. Escorial, 

manuscrito Z, III, H, núm. 3). . 

_ Leyes de la guarda y entrega de los castillos (Biblio¬ 
teca Escorial, Ms. Y, III, 4). [Véase en las Partidas: 
estas leyes son las I a XXXII del título XVIII de 
la Partida 2. a ]. 

— Libro de dcclaramienlo en razón de los demandado¬ 
res (Bibl. Escorial, Ms. Z, II, 14, núm. 69)- [Tiene 
muchas variantes con la edición de la Acad. de la His¬ 
toria de los “Opúsculos legales”]. 

_ Ordenamiento de las Tafarenas (Bibl. Escorial, nía 

nuscritos Z, I, 6, núm. 1; Z, I, 8, núm. 1; Z, I, 9, nú¬ 
mero 1; Z, II, 4» núm. 1; Z, II, 5, núm. 3; Z, II, 14, 
número 2).—(Bibl. Nacional, Ms. 23.) 

— Ordenamientos y leyes hechos por los reyes de Castilla, 
Alfonso X y otros (Bibl. Escorial, Ms. Z, II, 6). 
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— Ordenanza en razón de los asentamientos y vistas de 
los alcaldes de Toledo (Bibl. Escorial, Ms. M, III, 5 » 
número 2). 

— Orden a los judíos de Toledo (Bibl. Nacional, manus¬ 
crito 13-089). 

Entre las ediciones deben figurar en primer 
término las de la Academia de la Historia, que 
son: 

Academia de la Historia. —Las Siete Partidas del rey 
Don Alfonso el Sabio cotejadas con varios códices an¬ 
tiguos. 3 tomos. Madrid, 1807. 

— Opúsculos legales del Rey D. Alfonso el Sabio. I. El 
Espéculo o espejo de todos los derechos. II. El Fuero 
Real, las leyes de los Adelantados mayores, las Nue¬ 
vas y el Ordenamiento de las Tafurerías. Las leyes 
del estilo . Dos volúmenes. Madrid, 1836. 

Se han hecho ediciones del Fuero Real en: Salaman¬ 
ca, 1500; Vcnecia, 1500; Zaragoza, 1501; Burgos, 1533 ; 
i Huete, 1534?; Burgos, 1541; Medina del Campo, I 544 Í 
Salamanca, 1569: Madrid, 1781; sin lugar, 1543; inclui¬ 
do en “Los Códigos Españoles concordados y anotados, 
Madrid, 1847". 

De las Siete Partidas hay además las ediciones de: Se¬ 
villa, edic. Meynardo Ungut, 1491; Sevilla, edic. Paulo 
de Colonia, 1491; Venecia, 1501; Burgos, 1508; Bur¬ 
gos, 1518; Burgos, 1528; Venecia, 1528; Medina del Cam¬ 
po, 1542; Alcalá de Henares, 1542; Lyon, 1550; Sala¬ 
manca, 1555 ; Salamanca, 1565; Salamanca, 1576; Valla- 
dolid, 1587; Maguncia, 1610; Madrid, 1611; Valencia, 
1758; Valencia, 1759; Valencia, 17Ó5; Valencia, . 17Ó7, 
cuatro vols.; Madrid, 1789; Madrid, edic. Acad. Histo¬ 
ria, 1807; Madrid, 1828; Madrid, 1829; Méjico, 1839-40; 
Madrid, 1843; Barcelona, 1843. 
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— La primera Partida. Leipzig, 1911. 

— Las Siete Partklas and other ivritings; extraéis from 

in Warncps Library oj the zeorld’s best literaturc, 

volumen I, p- 3^3- 

Para orientarse acerca de los estudios históri- 
cocríticos de las obras legales de don Alfonso, 
véase en la parte bibliográfica los autores siguien¬ 
tes: Abadal, Academia de la Historia, Argotc, 
Arias de Balboa, Azcvedo. A. Ballesteros. P. Ba¬ 
llesteros, Becerro, Berní. Campoy, Castro y Onís. 
Catalina, Caveda, Colmciro, Díaz Jiménez, D:az 
de Montalvo, Dumont, Fernández Duro. Fernán¬ 
dez Elias, Fernández Guerra, García Solalinde, 
T. González, González Llanos, Incunabula..., Jor¬ 
dán de Asso, López de Tovar, Martin Lázaro, 
Martínez Marina, Martínez Salazar, Meuéndcz 
Pidal, Muñoz Romero, Muro, Nuñes, Ordovás, 
Oviedo, Pacheco, Pérez Mozón, Pérez del Pul¬ 
gar, Pidal, Puch, Rodríguez, Roldan, G. Sánchez, 
Serrano, Terreros, Torres, Urciia. Uñarte, Valls. 

2. Obras históricas. — Tuvo don Alfonso la 
idea de escribir la primera Historia nacional de 
España, y comenzó a escribirla con el título de 
Estaría de F.spanna. No se sabe en qué parte or¬ 
denó que se suspendiera la redacción para dar co¬ 
mienzo a otra obra histórica de mayor importan¬ 
cia: la General c Graitd Estaría, que, por ser una 
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Historia universa!, podría contener la particular 
de España. 

La Estaría de Es patina, hoy conocida con el 
nombre de Primera Crónica general, fue conti¬ 
nuada por su hijo Sancho IV en 12S9, en tal for¬ 
ma que no se distingue el empalme con la redac¬ 
ción de Alfonso X. Se considera probable y lógi¬ 
co que la primera parte alfonsina sea la que com¬ 
prende hasta el capítulo 627, en que terminan los 
manuscritos más antiguos. 

Alfonso el Sabio se proveyó de todas las primi¬ 
tivas crónicas hispanolatinas, y sustituyó la for¬ 
ma narrativa de los hechos históricos por una nue¬ 
va forma literaria, ampliando y comentando la 
exposición de los sucesos. 

Presenta además la particularidad, que admi¬ 
rablemente ha señalado don Ramón Mencnde? Pi- 
dal diciendo que 

Castilla creó la nación, por mantener su pensamiento, 
ensanchado hacia la España toda; 

porque en la Primera Crónica general no se limi¬ 
tó Alfonso X a presentar la historia de sus reinos 
de Castilla y León, sino que incluyó las de Ara¬ 
gón, Navarra y Portugal. Su nieto, el rey don I)e- 
nís, la hizo traducir al portugués. 

De la Genera! c Grand Estoria se conocían al¬ 
gunos magníficos manuscritos; pero gracias a la 
asombrosa laboriosidad de don Antonio García 
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Solalinde, podremos conocer cómodamente esta 
superproducción, que mandó hacer Alfonso X y 
que quedó interrumpida hacia el año 12S0. 

García Solalinde tiene publicado un primer to¬ 
mo de 828 páginas en folio, que contiene la pri¬ 
mera parte de la General Esloria, o sea desde la 
creación del mundo hasta la muerte de Moisés. Ha 
hecho preceder la edición de un documentadísimo 
estudio crítico, en el que juzga la obra con los si¬ 
guientes párrafos: 

L. general Estoria no llegó a abarcar cuanto Alfonso 
había pretendido en su ambicioso plan, ni en el tiempo ni 
en el espacio. La intención que señala en su prólogo era 
la de narrar los acontecimientos del mundo desdo los co¬ 
mienzos de éste hasta su propio reinado, pero la Esto¬ 
ria no llega más que hasta los padres de la Virgen Ma¬ 
ría; y es lástima grande que le faltase tiempo para dar 
cima a su propósito... 

La base de ésta no podía ser más que la Biblia... 

Alfonso X no podía admitir, sin embargo, la literalidad 
bíblica ni las aclaraciones de Joscfo, sin realzar e! sen¬ 
tido mesiánico del Antiguo Testamento y sin conformar 
éste a sus dogmas; para ello se procura la exégesis—en¬ 
tro las de otros comentaristas patrísticos—de Orígenes, 
San Agustín, Beda, Rábano Mauro, sin contar varias 
glosas anónimas. 

Con amplia tolerancia acoge Alfonso los relatos histó¬ 
ricos de los musulmanes—no sus conceptos religiosos—, 
para incorporarlos a sus obras. 

Los autores de la Genera! recurren a Pedro Comes- 
tor (siglo xii), que redactó su Historia Schobstica, para 
mezclar de un modo adecuado al gusto medieval, el re- 
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lato y comentario bíblicos con breves indicaciones de his¬ 
toria profana. 

Paulo Orosio y Godofredo de Viterbo (siglo xn) son 
sus otros poderosos auxiliares para esta combinación de 
historia eclesiástica y gentílica, sin olvidar al Becrí y a 
Benuasif. 

Para la mitología grecolatina o para la historia de 
los pueblos de la antigüedad, se utilizan los clásicos la¬ 
tinos en gran extensión. 

Ovidio es, entre todos ellos, el más traducido y co¬ 
mentado. Los poetas, tomados como historiadores, que 
comparten con Ovidio la predilección del rey Alfonso, son 
Lucano y Estacio. 

De Cicerón, Virgilio, Horacio, Séneca o Salustio ape¬ 
nas si hay citas sueltas. Es, en cambio, curiosa la igno¬ 
rancia manifiesta acerca de Tácito, de Pompcyo Trogo 
y de su abreviador Justino, cuando se les cree historia¬ 
dores árabes o egipcios. 

Añadamos a éstos los escritores medievales Godofredo 
de Monmouth, Gautier de Chat ilion, Juan e! Inglés o 
Juan de Garland, Pedro de Riga, Lucas de Tuy, Rodri¬ 
go Toledano y las obras anónimas Mirabilia urbis Ro - 
mae, Historia de pracliis, Líber ystoriarum romanorum. 

No dejaron los auxiliares de Alfonso de aprovechar 
textos romances para la parte histórica o mitológica; 
entre los franceses, hallamos el Román de Trote, el Ro¬ 
mán de Thcbes y el Ovidc mor alisé; de los españoles se 
emplean el Libro de Alexandre y lo que estaba ya re¬ 
dactado de la Iistoria de Espantia. 

No pretendió Alfonso hacer una obra en que resplan¬ 
deciese su personal manera de historiar—lo que le hubie¬ 
ra sido penoso al colaborar con otros—, sino producir 
un libro objetivo y de pura información. 

No conviene olvidar la lucha que los redactores hubie¬ 
ron de mantener con el lenguaje de Castilla al tratar 
temas que aún no habían sido elaborados en él; siempre 
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que esto acontece en la historia de cualquier literatura, 
notamos la falta de flexibilidad en la expresión; Alfonso 
no puede resolver en muchas ocasiones este rebuscamien¬ 
to de un nuevo vocabulario más que con largas explica¬ 
ciones, con comparaciones aproximadas, o echando mano 
de la palabra usada por el vulgo, o dejando en latín o 
árabe los vocablos que no tenían equivalente apropiado; 
y, sin embargo, es inmenso, y en gran par*c único, el 
léxico de la General listona. No se trata de que el espa¬ 
ñol fuese un lenguaje incipiente, pues ya se habían produ¬ 
cido los grandes cantares épicos, la mayoría de los poe¬ 
mas de clerecía y una frondosa literatura didáctica en 
prosa, sino de que en manos del Rey hubo de moldearse 
una nueva lengua, para incorporar a nuestra cultura los 
frutos plenos de la literatura árabe o de la latinidad clá¬ 
sica y patrística. 

Si en la Introducción a la General Estoria res¬ 
plandece la indiscutible autoridad de García Sola- 
linde, en la edición de la obra sorprende la enor- 
* me y pesada labor que 1c ha exigido el cotejo de 
los tres manuscritos de la Biblioteca Nacional, 
números 816, 8.682 y 10.236, y los seis manuscri¬ 
tos de la Biblioteca de El Escorial, de signaturas 
O-I-i; X-I-i; Y-I-3, 4, 6; Y-III-12. 

Por sil relación con la Historia de España, de¬ 
ben incluirse aquí los Repartimientos de Sevilla y 
de Jerez. Son documentos históricos de inaprecia¬ 
ble valor. 

Al rey Alfonso se le han atribuido otras dos 
obras históricas: la Vida de San Fernando y la 
Gran Conquista de Ultramar; pero no existen 
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pruebas claras de que las hiciese ni mandara com¬ 
poner. 

De las citadas producciones históricas existen 
los manuscritos siguientes: 


— Crónica romano y de les godos y de todos ¡os otros 
reyes de León (Bibl. Nac., Ms. 1.298). 

— Crónica de España (Bibl. Nac.. Ms. 1.396). 

— Crónica general de España. Año 1512. (Bibl. Nacio¬ 
nal, Ms. 1.277.) [Letra del siglo xvi.] 

— Crónica de los reyes de Castilla (Bibl. Nac. Ms. 2.8S0). 

— Crónica de la General y Gran historia de Alfonso X 
(Bibl. Nac., Ms. 12.837). [148 folios cu pergamino. 
Letra del siglo xiv. Llega solamente al año 795.] 

— Estaría de España (Bibl. Nac., Ms. 1.3.1?). [Letra 
del siglo xv. Falta la primera parte. Comprende des¬ 
de D. Fruela hasta Femado III.] 

— Historia de España (Bibl. Nac., Mss. 5.705, 8.539). 

— Historia general de España (Bibl. Nac, Mss. 645, 
10.216, 10.212). [El inwn. to.2t 6 contiene la 1/ y 2. a 
parte y un fragmento de la 3." parte. E! núm. 10.212 
es la continuación del Ms. anterior.] (Bibl Nac., ma¬ 
nuscrito 10.213.) [Es un fragmento sin crincipio ni 
fin, ni relación con los Mss. anteriores.] 

— Historia de D. Eornando III (Atribuida a Alfonso X). 
(Bibl. Nac., Ms. 10.273.) 

— Primera parte de la Estoria de España (Bibl. Nacio¬ 
nal, Ms. 1 7-769)* 

— Histeria de España (Bibl. Escorial, Mss. K, IT. 3) [Es 
un compendio]; X, I, 4 [Sirvió de base a la edición 
de la Primera Crónica general , por R. Menéndez Pi- 
dal, Madrid, 1906]; X, I, 7; X, I, n; Y, I, 2 [De la 
Cámara Real de Alfonso X. Letra del siglo XIII]; 
Y, I, 9 [Tercera crónica]; Y, II, 11 y 13; Z, III, 3 
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[Estos últimos, casi idénticos, son copia correcta de 
la Primera Crónica]. 

— Historia dd Diluvio hasta el Imperio romano (Biblio¬ 
teca Nac., Ms. 1 . 343 ). 

—. General e grand estoria [fragmentadamente]. E11 la 
Biblioteca Ñac., Mss. 816 [De la cámara regia de Al¬ 
fonso X]; I- 539 Í 7.563; 8682 [Falta el principio. Abar¬ 
ca los diez primeros libros]; 8.966; 10.236 [Se titula: 
Los libros XI a XXIX de la primera parre de la Ge¬ 
neral Historia de Alfonso X y la segunda oarte; pa¬ 
rece, pues, continuación del Ms. 8.682]; 10.237; 13.036. 

En la Bibl. del Escorial, Mss. I, I, 2; O, I, 11; R, 
I, 10; V, II, 1; X, I, 1. 2 y 3; Y, I, I, 3, 4 , 6 , 
7," 8, 11 y 12; Y, III, 12, 13 y 22 ; 2, C, 5 
Otros manuscritos en las Bibliotecas de Londres, 
Evora, Vaticana, Mcnéndez y Pclayo de Santander, 
Catedral de Toledo y Palacio Nacional de Madrid. 

— Libre historial compilat de dwersos autors per lo Rey 
don Alonso dit lo Sari, deis actcs y fots en Espanya 
desde Noc fins a son temps (Manuscrito catalán que 
existió en la Biblioteca de El Escorial; hoy perdido). 

— Historia general del rey don Alonso (Bibl Escorial, 
manuscrito O, I, 1). [traducción gallega de los seis 
primeros libros y la mitad del séptimo de la General 
Estoria. Letra de la primera mitad del siglo xiv. Se 
atribuye esta traducción a deseo del rey don Dcnis 
(1279-1325), nieto de Alfonso X.] 

— La Gran Conquista de Ultramar (Bibl. Nac., manus¬ 
crito 1.187). 

— La Gran Conquista de Ultramar, atribuida a Don Al¬ 
fonso el Sabio (Bibl. Nac., Ms. 1.92c). 

— Repartimiento de Sez’illa (Bibl. Nac., Mss. 681, 892, 
2.116, 2.117, 9 - 975 . 10.309, 17-901). 

— Repartimiento de Sevilla del ano 1249. Ordenado y 
anotado por I). Juan de Torres. 
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— Libro del Repartimiento de Jerez, del siglo XIII [El 
original en el Ayuntamiento de Jerez]. 

A estos manuscritos deben añadirse otros que, 
aunque se refieren principalmente a los Libros 
Sagrados, indudablemente se escribieron para in¬ 
corporarlos en la General Estoria. Son los que 
siguen: 

— Traslación de algunos libros del Antiguo y Nuevo Tes¬ 
tamento, que mandó hacer el rey D. Aljonso el Sabio 
(Bibl. Escorial, Ms. I, I, 2). [Este Ms., con letra del 
siglo XIII, contiene la 4 a y 5 -“ partes de la Grande e 
general historia, los Evangelios, las Epístolas de San 
Pablo, las Canónicas y los Actos de los Apóstoles]. 

— Traslación de algunos libros del Antiguo Testamento, 
según la Vulgata y el texto hebreo, mandada hacer 
por el rey D. Alfo)iso el Sabio (Bibl. Escorial, Mss. I, 
I, 3 (siglo xv); I, I, 4 (^glo xrv); I, I, 5 (siglo xv); 
I, I, 6 (letra francesa del siglo xm); I, I, 7 (si¬ 
glo xv); I, I, 8 (aragonesado, letra de los siglos xiv 
y xv); J, II, 19 (siglo xv). 

De la Historia de España o Primera Crónica General 
hay ediciones de Zamora, 1541; Valladolid, 1604; Ma¬ 
drid, 1791-1792, y Madrid, 1906. 

I)e la General Historia está publicado el tomo I, Ma¬ 
drid, 1930, y en breve aparecerá el tomo II. 

De la Gran Conquista de Ultramar existen las edicio¬ 
nes de Salamanca, 1503; Madrid (Gayangos), 1*58; Ma¬ 
drid (Bibl. Autores españoles, t. 44), 1880. 

Para la bibliografía especial de las obras histó¬ 
ricas, pueden consultarse las que se citan en la 
cuarta parte de este trabajo bajo los nombres de: 
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Academia de la Historia, Benavenle, Bcuter, Bohi- 
gas, Cano, Docampo, Espinosa, García Solalinde, 
Gayangos, Ilamilton, Ibáñez, Mcnéndez Pidal, 
Paz y Melia, Riaño, Rosell, Spinosa, Stornajolo. 

3. Obras literarias. —De las múltiples activida¬ 
des de Alfonso el Sabio, la más interesante, la 
que le ha proporcionado mayor fama, la que ha 
sido más estudiada y comentada, ha sido la que le 
hace aparecer como poeta, especialmente sus poe¬ 
sías reunidas bajo el título de Cantigas de Santa 
María. 

Las investigaciones históricas no han llegado a 
precisar el origen, causas c influencias de su afi¬ 
ción a la poesía. Fue contemporáneo de Berceo, y 
conoció sus versos; en su época de infante se leyó 
los Milagros de la Santa Virgen , de Gautier de 
Coincy (i 177-1236) y otros cancioneros; vivían 
en ambiente favorable, dentro y fuera de Espa¬ 
ña, trovadores y juglares, que recitaban y canta¬ 
ban bellas poesías y canciones, que hoy se conser¬ 
van en ricos manuscritos de las Bibliotecas de Lis¬ 
boa, París y Vaticano. 

Pero aun prescindiendo de la originalidad en 
cuanto a la idea de ¡a colección de las Cantigas, 
queda la importancia de su realización. Esta de¬ 
be juzgarse en tres aspectos: i.° Literario. 2. 0 Mu¬ 
sical. 3. 0 De presentación del códice de la Cáma¬ 
ra real. 



ALFONSO X EL SABIO — SUS OBRAS 


77 


Forman la colección de las Cantigas 420 com¬ 
posiciones: unas son originales de don Alfonso; 
otras son originales de los poetas que le rodea¬ 
ban; otras describen temas diversos, ya tratados 
por diversos trovadores. En general, tienen un 
carácter épiconarrativo, en los que relata mila¬ 
gros de la Virgen, tradiciones y leyendas; cada 
diez cantigas se halla una cantiga de carácter lí¬ 
rico, en loor de la Virgen. 

En todas éstas se ve el fervor y la devoción del 

rey trovador. 

Sus formas métricas son variadísimas: desde 
los versos de cuatro sílabas a los de diecisiete, y, 
sin embargo, en tan extensa variedad sus formas 
de expresión son correctas, sencillas, con una gran 
naturalidad. 

Expone algunos asuntos históricos y leyendas 
que después han sido extensamente desarrolladas 
en la literatura nacional y extranjera. Como ejem¬ 
plo, pueden citarse la LIX, que tiene analogía con 
la narración poética de Zorrilla A buen juez, me¬ 
jor testigo; la LXIII, cuyo asunto es el de la co¬ 
media de Mira de Amcscua Lo que puede el oír 
misa; las LV y XCIV, que tienen relación con el 
argumento de Margarita /a Tornera, de Zorrilla, 
y La buena guarda , de Lope de Vega. 

A la belleza literaria de las Cantigas se une el 
valor artísticomusical. Todas ellas están dispuestas 
para e! canto. En los manuscritos y en la edición 
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Miniatura que representa un músico tocando unas campanillas. 
Ms. J b. 2 del Escorial, folio 169. 
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Miniatura que representa dos músicos con instrumentos igua'es. 

Ms. J. b. 2 del Escorial, folio 235. 
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que hizo la Academia de la Lengua puede verse 
la notación musical en notación antigua, por lo 
cual este libro de don Alfonso es un documento 
de valor imponderable para la Historia de la Mú¬ 
sica. El ilustre académico don Julián Ribera, re¬ 
cientemente fallecido, que fue una gloria del ara¬ 
bismo en España, se dedicó al estudio de la músi¬ 
ca de las Cantigas, y acertó con una clave para su 
transcripción a música moderna. Gracias al es¬ 
fuerzo de tan insigne investigador, ha podido ad¬ 
mirarse el caudal inmenso de bellas melodías que 
recogieron los trovadores de don Alfonso. 

Los códices de la cámara regia denotan que en 
la corte de Alfonso trabajaba una legión de calí¬ 
grafos, dibujantes y miniaturistas. Es increíble 
que no se haya hecho el estudio artístico de las 
ilustraciones de los manuscritos regios de Alfonso 
el Sabio. 

En las ilustraciones de las Cantigas pueden des¬ 
cubrirse, además, muchas noticias acerca de los 
instrumentos musicales usados en aquella época y 
de los trajes con que vestían los músicos y trova¬ 
dores. En el códice de El Escorial, por ejemplo, 
cada diez cantigas, en la que corresponde a la 
“cantiga de loor”, se encuentra una miniatura que* 
representa dos músicos tocando dos instrumentos, 
que son iguales cuando en la orquesta no es ins¬ 
trumento único; otras miniaturas llevan un mú- 
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sico solo o dos músicos con instrumentos des¬ 
iguales. 

De la obra de las Cantigas existe una soberbia 
edición de la Academia Española, hecha sobre un 
códice de la catedral de Toledo (sign. 103-23); 
dos manuscritos de la Biblioteca de El Escorial; 
un manuscrito de la Biblioteca Magliabecchiana, 
de Florencia; un manuscrito que perteneció a don 
Juan Lucas Cortés, y unas copias, hechas de 1862 
a 1866, que existen en la Biblioteca Nacional, ma¬ 
nuscritos 5.982, 5.983 y 10.069. 

Aparte de las renombradas Cantigas de Santa 
María, compuso Alfonso otras muchas cantigas 
profanas, sin formar colección, que andan desper¬ 
digadas por archivos y bibliotecas y que están atri¬ 
buidas, unas a Alfonso IX, y otras a Alfonso XI. 

En las cantigas profanas de Alfonso X, las hay 
de amor, de maldecir, de amigo, etc. En una de 
ellas hace referencia a la villana acción de recibir 
dinero por ir a la guerra en la Vega de Granada y 
fugarse con la soldada; dicen así las estrofas ter¬ 
cera y cuarta: 


O que filhou gram soldada 
e nunca fez cavalgada 
é por non ir a Granada 
que favoneia: 

se é ric’omem ou ha mesnada 
maldito seia! 


6 
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O que meteu na taleyga 
poue’aver e muyta meiga 
e por non entrar na Veiga 
que favoneia: 

poys chus mol’é que manteiga 
maldito seia! 


Otra canción interesante es la que tiene por es¬ 
tribillo : 


Nora vem al mayo, 


que incluiremos en la Antología. 

Señalando el hecho de que, tanto en las Canti¬ 
gas de Santa María como en las profanas, hizo 
don Alfonso alusiones históricas y personales, no 
es extraño que se le hayan atribuido poesías que 
nunca escribió. 

El romance que empieza: 

Yo salí de la mi tierra, 

es una de las adjudicaciones más caprichosas, 
puesto que ha sido escrito en el siglo xv, según 
han demostrado literatos de máxima autoridad. 

El libro de las Querellas y la Vida y hechos de 
Alejandro Magno, ambos en coplas de arte ma¬ 
yor, son invenciones del cronista Joseph Pellicer. 
Del supuesto libro de las Querellas inventó tan 
sólo dos primeras estrofas, pues ellas le bastaban 
para el servilismo a la Casa de los Sarmientos; 
las aludidas estrofas dicen: 
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A ti Diego Pérez Sarmiento lea!. 

Cormano e amigo, e firme vasallo, 

Lo que a mios ornes de vista les callo, 

Entiendo decir plañiendo mi mal: 

A ti, que quitaste la tierra e cabdal 
Per las mias faciendas en Roma e allende, 

Mi péndola vuela, escochaJa dende, 

Ca grita doliente con fabla mortal. 

Cómo yaz solo el Rey de Castilla, 

Emperador de Alemana que foé; 

Aquel que los Reyes besaban su pie, 

E Rey ñas pedían limosna e mancilla: 

El que de hueste mantuvo en Sevilla 
Diez mil de a caballo, e tres doble peones, 

El que acatado en lejanas naciones 
Foé por sus tablas e por su cochilla. 

Se debe advertir que el primer verso lo han sus¬ 
tituido algunos copistas por este otro: 

A ti Fernán Perez Ponce, el leal. 

Tampoco es de Alfonso el Sabio el libro en ver¬ 
so titulado Libro del Tesoro. De éste se tratará 
en las obras científicas. 

Para estudiar la labor poética de don Alfonso 
pueden consultarse: Academia Española; Agua¬ 
do; Aita; J. Amador; Angles; Arraiza; Aubry; 
!>ell; Bertoni; Boñigas; Carré; Collet; A. y E. 
Cotarelo; Cueto; Eguilaz; Fita; García de Gre¬ 
gorio; García Solalinde; Gilí; Hanssen; Lollis; 
Magne; Marcelli; Menéndez y Pelayo; Menén- 
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dez Pidal; Michaelis; Milá; Molteni; Monaci; 
Morayta; Peláez; Pijoan; Rey; Ribera; Rodrí¬ 
guez de Castro; Salas; \ alera. 

Las obras literarias en prosa realizadas por 
mandato del Rey y aparecidas con su nombre son 
las siguientes: 

a ) El libro de Calila y Diurna. Lo mandó tra¬ 
ducir siendo infante, en 1251. La Academia I'-s- 
pañola editó la traducción con un estudio previo 
de D. José Alemany Bolufer, para el que utilizó 
los manuscritos de la Biblioteca de El Escorial 
III-h-9 y X-III-4. Véase: Academia Española; 
Alien; Capua; Cirot; Chcikho; García Solaünde; 
Gayangos; Jazichí; Sarmiento. 

b) Defensa de fortalezas. Es un opúsculo téc¬ 
nico, que el P. Fita atribuye a Alfonso X. Debió 
escribirlo para que formase parte de las Siete 
Partidas. (Boletín Acad. Hist., XVIII, 34 --) 

c) Etimologías de San Isidoro. Las mandó 
traducir para incorporarlas a su General Estoria. 
Existen manuscritos en la Biblioteca de El Es¬ 
corial: ms. b-I-13; letra del siglo xiv. [Supone 
Bonilla, Hist., p. 250, que este códice puede sel¬ 
la copia de la traducción.] 

d) Paridad de Poridades. Muchos son los 
ejemplares conocidos de este Libro de los ense¬ 
ñamientos y castigos que Aristóteles envió a Ale¬ 
jandro, llamado también Poridad de Poridades. 
Prueba patente de que lo mandó traducir Alíen- 
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so el Sabio es que se encuentra transcrito casi al 
pie de la letra en la General Estoria, parte IV, ca¬ 
pitulo XLV. 

e) Traducciones de leí Biblia, del Corán y de 
varios escritos talmúdicos y cabalísticos. Ordenó 
que se hiciesen con objeto de documentarse pa¬ 
ra escribir su citada General Estoria. Lo asegura 
rotundamente Sarton en su Introduction to the 
History of Science , sin citar ejemplares que sean 
conocidos de estas traducciones, pero le sirve de 
prueba el texto de la General Estoria. 

f) Libros de ajedrez y otros juegos. Es ésta 
una obra que llama poderosamente la atención. 
Ha sido estudiada con mucho interés y gran com¬ 
petencia por mi hermano Juan Bautista, que ha 
publicado un folleto titulado El Ajedrez de I). Al¬ 
fonso el Sabio, por J. B. S. P., Madrid, 1929. 

De este libro de los Juegos hizo John G. White 
una edición fotolitográfica, y Janner publicó un 
breve estudio arqueológico. 

g) Bonium o bocados de oro. Los dichos del 
profeta Set. Sin asegurar que los mss. 17.853 y 
18.822 de la Biblioteca Nacional, ni los manuscri¬ 
tos a-IV-9, e-III-10 y h-III-6 de la Biblioteca de 
El Escorial contengan la traducción de Alfonso el 
Sabio, es evidente que mandó traducir este libro 
para aprovechar su contenido. 

h) I Abro de la Montería. Se hallan muy divi- 
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didas las opiniones acerca de si este libro lo es¬ 
cribió Alfonso X o Alfonso XI. 

Es evidente que la materia le interesaba a don 
Alfonso el Sabio, porque en la General Fstoria 
dice (Parte 1. a , Libro I, Cap. XV): 


Et en esto, andando Iabel por los montes, assaco otrossi 
primero que otrí ell arte e las mahestrias pora prender 
los uenados, de que ueye ya muchos por los montes o 
andaua, e muy mas de los que comien los otros; et otrossi 
las maneras de cagar, e de correr monte, e de pescar con 
red e con los otros estrumentos que son pora ello. 

Y en el libro XX, capítulo XV, en que trata 
de los perros domésticos, se lee: 

E muchas otras cosas marauillosas fallamos los om- 
nes en los canes, e mayor mientre en las sagezas e sa¬ 
bidurías que fazen quando cagan, ca siguen la caga e el 
uenado por el rastro de las pisadas e non las pierden, 
maguer que ayan a passar agua, e muestran al cagador 
el logar o es la caga, e primero con la cola, e después con 
el rostro, e esto fazen maguer que sean flacos e ciegos 
por grand ueiedat. 

Otra prueba, mayor si cabe, es la ley XX del 
título V de las Siete Partidas, que razona: Cómo 
el rey debe ser mañoso en casar. 

Del Libro de la Montería existen en la Biblio¬ 
teca de El Escorial los manuscritos Y-II-16 y 19. 

El segundo, de letra del siglo xiv, dice al prin- 

• • 
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Este libro mandamos fazer Nos el Rey don Alfonso de 
Castklla c de León, que fabla en todo lo que pertenesce 
a las maneras de la Montería. 

El P. Zarco, agustino, de autoridad indiscuti¬ 
ble en bibliografía cscurialense, se inclina a la opi¬ 
nión de que, efectivamente, este libro lo mandó 
componer Alfonso el Sabio. 

Véase en la Bibliografía: Bcnecio Gutiérrez; 
infante don Juan Manuel. 

4. Obras científicas .—Ha llegado el momento 
de estudiar la parte más importante de la activi¬ 
dad de Alfonso X. Cuando se haga la Historia 
de la cultura española, se verá que, con justicia, 
puede decirse que Alfonso el Sabio es el funda¬ 
dor de la ciencia española. 

Con gran sentimiento, por falta de espacio, no 
podemos hacer más que algunas ligeras indicacio¬ 
nes respecto a su inmensa labor científica. 

a) Libros del Saber de Astronomía. Este es 
el título de un conjunto de traducciones de libros 
árabes de Astronomía y de trabajos y observacio¬ 
nes astronómicos que tuvieron lugar en Toledo y 
Burgos bajo la dirección de don Alfonso. El rey 
intervenía activamente en los trabajos, corregía y 
modificaba la redacción castellana y escribía los 
prólogos de todos los libros, salvo alguna excep¬ 
ción que oportunamente indicaremos. 
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En la enumeración de estos Libros vamos a se¬ 
guir el mismo orden en que aparecen en la edi¬ 
ción de la Academia de Ciencias, preparada por 
Rico Sinobas. 

1. Cuatro libros de las estrellas fijas. Se de¬ 
rivan principalmente de la Astronomía de Abde- 
rrahman el Sufí (siglo x). En una introducción 
que precede al prólogo se dice que los traductores 
fueron Judah ben Moses el Coheneso. su alfaqui, 
y Guillen Arremon Daspa, su clérigo. También se 
hace constar que los tradujeron en 1256. 

Para la redacción castellana, que no se terminó 
hasta el 1276, tuvo como auxiliares al citado Ju¬ 
dah, a maestre Juan de Mesina, a maestre Juan 
de Cremona y a Samuel ha Revi. 

El catálogo de estrellas inserto en el libro cuar¬ 
to se inspira en el de Menelao y modifica el de 
Ptolomeo. 

Contiene también una lista de 14 estrellas, cu¬ 
yas latitudes y longitudes se observaron en la ciu¬ 
dad de Toledo en 1260. 

2. Un libro sobre el globo celeste. Es el tra¬ 
tado de la esfera, o alcora, de Costa ben Lúea (si¬ 
glo ix). La traducción se hizo en 1259 por Judah 
ben Moses y el clérigo Juan Daspa. La redacción 
castellana se terminó en 1277. 

Su contenido es la construcción de un globo 
celeste y el estudio de las operaciones cosmográ- 
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ficas y astronómicas que pueden verificarse con 
dicho instrumento. 

A petición de don Alfonso, escribió un capitulo 
adicional, de carácter práctico astrológico, un al- 
faquí del rey llamado maestre don José (Xossé). 

3. Dos libros sobre las armellas. Se refieren 
a la esfera armilar. Se derivan de Azarquiel (si¬ 
glo xi); los tradujo Isaac ben Sid (Rabiqag), de 
Toledo, el cual añadió varios ejemplos y tablas 
auxiliares. En el primer libro explica el modo de 
construir este instrumento ; en el segundo trae la 
manera de usarlo en multitud de casos prácticos. 

El Sr. Millas Vallicrosa, distinguido orientalis¬ 
ta, está haciendo un magnífico estudio de las obras 
de Azarquiel. 

4. Dos libros del astrolabio redondo . No se 
indica la fuente árabe que utilizó para componer¬ 
los el citado Rabiqag, de Toledo, ("orno en los ca¬ 
sos anteriores, explica en un libro la manera de 
construir el astrolabio redondo o globo celeste, y 
en el otro libro, la práctica del aparato. 

5. Dos libros acerca del astrolabio llano. No 
consignan ni su autor ni su traductor. 

El prólogo y el texto hacen varias referencias 
a Ptolomeo. El primer libro explica con toda cla¬ 
se de pormenores la construcción del astrolabio 
plano, y en el segundo libro explica las aplicacio¬ 
nes astronómicas y geográficas en 58 capítulos. 

6. Un libro que trata del instrumento denomi - 
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nado atazir. Está compuesto por Rabiqag. Des¬ 
cribe la construcción y el uso de un astrolabio 
plano con alidadas, del tipc que se usaba frecuen¬ 
temente en la época. 

7. Dos libros de la lámina universal. Don Al¬ 
fonso dice en el prólogo que este instrumento se 
hizo en Toledo y que lo modificó Azarquiel para 
construir su asa fea. El traductor es Rabiqag. El 
original árabe es de Abulhasan Ali ben Jalaf ben 
Galib el Ansar!, de Córdoba, que floreció hacia 
el año 1019. 

8. El libro de la asafea de Azarquiel. La asa- 
fea es un astrolabio que inventó Azarquiel, per¬ 
feccionando el de Ali ben Jalaf. El primero que 
construyó Azarquiel lo dedicó al rey de Toledo 
.Yahya Almamun (1037-1074). Después introdujo 
nuevas mejoras en el instrumento y construyó un 
segundo tipo de asafea, que dedicó al rey de Sevi¬ 
lla Mohamed II Almotamid (1068-1091). 

Fernando de Toledo hizo la traducción de la 
obra de Azarquiel en 1255-1256, pero no debió de 
agradarle a don Alfonso, por cuanto ordenó una 
nueva revisión, que hicieron en Burgos Abraham 
de Toledo y el maestro don Bernaldo, el arábigo. 

9. Dos libros sobre las láminas de los siete 
planetas , o planetarios. El primero es de Benas- 
samh (siglo xi), y el segundo lo escribió Azar¬ 
quiel en Sevilla hacia 1081. 

TO. Un libro de! cuadrante , compuesto por 
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Rabi«;ag en 1277. Xo sabemos quién pueda ser el 
autor árabe de este libro. Está dividida la obra 
en dos partes. En la primera describe e indica la 
manera de construir el cuadrante. En la segunda 
expone cómo se pueden resolver con este instru¬ 
mento los problemas referentes a la determinación 
de coordenadas celestes o geográficas. 

11. Los libros de los relojes. Estos libros, que 
forman un apéndice a los Libros del saber de As - 
froitomía, no han sido estudiados con el deteni¬ 
miento que merecen. Son cinco libros que descri¬ 
ben otras tantas clases de relojes. Alfonso X man¬ 
dó componer estos libros porque, para las prácti¬ 
cas astronómicas, el reloj es un aparato auxiliar 
de imprescindible necesidad; cuatro de los libros 
fueron compuestos por Rabiqag, y el que se re¬ 
fiere al reloj de la candela lo hizo el escritor ju¬ 
dío Samuel ha Leví, de Toledo, que trabajaba a 
las órdenes de Alfonso el Sabio. 

El primer libro describe un reloj de sol y la 
construcción y graduación de las curvas de som¬ 
bra de la punta del gnomon. 

El libro segundo explica un reloj de agua , que, 
en resumen, es un depósito lleno de agua, con un 
pequeñísimo orificio de salida; el agua va a parar 
a un depósito con un flotador; en este flotador 
hay una placa vertical, que, al ascender, va ha¬ 
ciendo que asome una escala, donde se señalan 
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las horas del día y las posiciones de los signos del 
Zodíaco. 

El tercer libro es notabilísimo. Da a conocer 
el reloj de mercurio (argent vivo). En realidad, es 
un rudimentario reloj de maquinaria. Un tambor, 
con el eje horizontal, tiene arrollada por friera 
una cuerda con un contrapeso, como los clásicos 
relojes de pesas; dicho tambor lleva dentro doce 
cajetines, dispuestos en círculo, y los doce se co¬ 
munican, cada uno con el siguiente, por medio 
de un fino agujero en el centro del tabique que 
los separa; cuando el reloj se va a poner en mar¬ 
cha, los seis cajetines de la parte inferior están 
llenos de mercurio. 

Por la acción del contrapeso exterior, el tam¬ 
bor tiende a girar, y por la resistencia del mercu¬ 
rio se detiene el movimiento; pero, a medida que 
sale el mercurio, que pasa al primer cajetín va¬ 
cío, va girando suavísimamente el tambor. El eje 
de éste hace mover una rueda del travesano y 
un globo terrestre. La rueda de travesanos está 
dispuesta de modo que, de hora en 'hora, toquen 
unas campanillas, y el globo terrestre gira de 
modo que se sabe cuál es el meridiano que co¬ 
rresponde al mediodía. 

El cuarto libro contiene la descripción del reloj 
de la candela por Samuel ha Leví, de Toledo. Es 
otro reloj mecánico, que se basa en lo que dis¬ 
minuye en longitud un cirio o candela a medida 
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que se gasta. La candela va metida en un tubo; 
la base de la candela sube a medida que la candela 
se gasta; por un sencillo sistema de poleas se en¬ 
laza la base de la candela con un dispositivo aná¬ 
logo al flotador del reloj de agua del libro se¬ 
gundo. 

El libro quinto se titula el Palacio de las horas. 
Consiste en una especie de capilla en forma de ci¬ 
lindro con una cúpula. Por una ventana de la cúpu¬ 
la entra el sol y produce en el suelo un polígono 
de luz, cuya posición depende de la hora del día. 

Los manuscritos más importantes de los Libros 
del saber de Astronomía , con títulos diversos y 
algunos de ellos incompletos o fragmentarios, son 
los siguientes: 

De la Biblioteca de ¡a Universidad de Madrid: 
El número 156 del catálogo de Villaamil y Cas¬ 
tro; códice en pergamino que procede de la Uni¬ 
versidad de Alcalá y que antes debió estar en San 
Juan de los Reyes, de Toledo; letra del siglo xm; 
le faltan algunos folios, y tiene hojas mutiladas. 

De la Biblioteca de El Escorial: El manuscri¬ 
to h-I-T; es copia manuscrita del anterior, hecha 
por Diego de Valencia, por orden de Honorato 
Juan, a instancias del príncipe Carlos, en 1 ^62; 
las figuras son de Juan de Herrera; es el que uti¬ 
lizó Rico Sinobas para la edición de la Academia 
de Ciencias. 

De la Biblioteca Nacional de Madrid: Manus- 
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crito 3.306. Es copia clel manuscrito antes citado; 
tenía la signatura L. 97 cuando lo publicó Rico 
Sinobas. Se titula Astrologia de los árabes. 

De la Biblioteca de El Escorial: Manuscri¬ 
to V-II-9, letra del siglo xvi; en gran parte autó¬ 
grafo de Páez de Castro. Está sin terminar; con¬ 
tiene casi todo lo del manuscrito h-I-i, pero en 
otro orden; en los folios 82 a 84 existe un nuevo 
fragmento de un tratado astronómico, y en los 
folios 142 y 143 hay un dibujo y la descripción de 
un nivel. 

De la Biblioteca de la Academia de la Historia, 
de Madrid: Manuscrito 26-4-D-97, del siglo XV. 
Es una copia de los tres primeros libros de las es¬ 
trellas y el principio del cuarto. 

De la Biblioteca Nacional de Madrid: Manus¬ 
critos 18.668 y 1.197. Contienen casi todo el libro 
de la octava esfera. 

De la Biblioteca Colombina: Manuscrito 4.126, 
de Gallardo. Lo titula Libro del instrumento o fá¬ 
brica de la composición de las armellas. 

De la Biblioteca Vaticana: Manuscrito 8.174. 
Es una traducción del castellano al italiano del 
Libro de Astrologia de Alfonso X, hecha en Se¬ 
villa, 1341, por Gueruccio, filio Cionis Federighi, 
civis Florentini. 

b) Tablas astronómicas. No hubiera quedado 
completa la obra astronómica de Alfonso el Sa¬ 
bio si no se hubiera dedicado a corregir y am- 
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pliar las tablas usadas por los astrónomos anti¬ 
guos ; por ello encargó a sus astrónomos que, so¬ 
bre la base de las tablas de Azarquiel, formaran 
unas tablas arregladas a las coordenadas de Tole¬ 
do, y el famoso Rabicag hizo la redacción en 1272. 

Las tablas alfonsíes se difundieron rápidamen¬ 
te, y se conocieron en París en 1292. Rico Sino- 
bas, en el tomo V de la edición de los Libros del 
Saber, aporta noticias de manuscritos existentes 
en las Bibliotecas de París, Museo Británico, Ber¬ 
lín, Vaticana, Escorial y Nacional de Madrid. 

El manuscrito de El Escorial T-III-29 se titula Las 
tablas de los movimientos de los cuerpos celestiales , del 
ilustrísimo rey D. Alonso de Castilla. 

El manuscrito de la Nacional, 4.258, es un precioso ma¬ 
nuscrito en latín, bárbaramente mutilado. 

Las ediciones impresas son muchas, lo cual prueba que 
estuvieron en vigor hasta fines del siglo xvi. 

La primera versión latina apareció con el título Ce- 
lestium inQtum tabule , nec non stellar. fixar. longitudines 
ac latitud ines... (Con los cánones de Juan de Sajón ia.) 
Edición de Erhard Ratdold. Venecia, 1483. 

Otras ediciones latinas, con diversos títulos, son las si¬ 
guientes: De 1487; Aux, 1488 y 1490; Venecia, Juan L. 
Santrittcr, 1492; Idem, ídem, 1518; Venecia, Lucas Gau- 
ricus, 1521; Idem, ídem, 1524; de Juan de Monteregio, 
sin lugar ni año; Tubinga, 1539; Nuremberg, Juan Vir- 
dundo, 1542; París, Pascasio Hamelio, 1545; Idem, ídem, 
1553; Basilea, Purbachio, 1553; Leipzig, Jorge Joaquín 
Rhetico, 1570; Witemberg, 1574. 

En Madrid, 1641, hizo una edición Francisco García 
Ventanas. 
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En la edición de los Libros del Saber, de Rice 
Sinobas, tomo IV, se publican, como complemen¬ 
to, fragmentos de unas tablas astronómicas. 

El prólogo es de “Ihuda fi de Mose fi de Mos¬ 
ca” y de “Rabiqag Aben Cayut”. Estos cuentan 
que el rey les “mandó hacer los instrumentos que 
dijo Ptolomeo en su Almagcsto” (armillas y otros) 
y los mandó rectificar en la ciudad de Toledo. 
Hicieron otras rectificaciones de conjunciones de 
planetas, eclipses, etc. 

Dieron a su trabajo el nombre de “tablas alfon- 
síes”, porque fué hecho “por mandado” del rey. 

En el capítulo I advierten que van a contar el 
tiempo señalando como principio el del año en 
que comenzó a reinar Alfonso X, “que sobrepuyó 
en saber, seso, entendimiento, ley, bondad, piedad 
y nobleza a todos los reyes”. 

Las tablas y observaciones previas se hicieron 
refiriéndolas “al mediodía de la ciudad de To¬ 
ledo”. 

Desgraciadamente, las tablas que Rico Sinobas 
publicó a continuación no son las de Alfonso X. 
Millas Vallicrosa ha demostrado en una comunica¬ 
ción al III Congreso de Historia de las Ciencias, 
Coimbra, 1934, que los fragmentos de las supues¬ 
tas tablas alfonsies son de un almanaque portu¬ 
gués. , . 

Para hacer un estudio de las obras astronónn- 
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cas de Alfonso el Sabio, deben consultarse los 
trabajos de los autores que siguen: Bécker; Ben- 
saude; Dreyer; Duhem; García Solalinde; Gar¬ 
cía Ventanas; Gauricum; Hanssen; Merino; 
N arducci; Plessner; Rico Sinobas; Sánchez Fa- 
ba; Sánchez Pérez; Saxonia; Seemann: Soria- 
no; Steinschneider: Stevenson; Tallgren; Thorn- 
dike; Vera; Wegener; Wiedcmann. 

Como elementos auxiliares de trabajo para la 
redacción de los Libros del Saber y la construcción 
de las Tablas, mandó traducir el Tctrabiblon de 
Ptolomeo; la traducción castellana se ha perdido, 
pero fue utilizada por Gil de. Tebaldo para tradu¬ 
cirla al latín. 

Su renombrado astrónomo Rabiqag tradujo los 
Cánones de Albatenio. 

b) Libro de las cruces. Entregado a la supers¬ 
tición astrológica, mandó traducir a Judah ben 
Moses y Juan Daspa el Libro de las cruces, que 
es una obra de astrología judiciaria, cuyo autor 
árabe, Obeidala, debe ser Abu Said Ubaid Allah, 
que murió en 1058. 

En la revista Isis hemos dado cuenta extensa 
del manuscrito que conserva la Biblioteca Nacio¬ 
nal de Madrid, número 9.294. García Solalinde 
está preparando la edición de este manuscrito de 
la cámara regia, que está fechado en 1259. 

La Biblioteca de la Academia de la Historia 
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Diseño del reloj de agua.| 


guarda un pequeño manuscrito (26-7-D-181), titu¬ 
lado Libro de las tres cruces, que es un compen¬ 
dio del anterior. 

c) Libro de las formas et de las imágenes que 
son en los cielos eft de las virtudes et de las obras 
que salen de ellas en los cuerpos que son de yuso 
del cielo. Según las investigaciones de Sarton, esta 
obra es una colección astrológica dividida en once 
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partes. La primera parte es la conocida con el 
nombre de Lapidario de Abolays. 

El Lapidario lo tradujo del caldeo al árabe 
Abul-Aysh (Abolays), y del árabe al español, 
Judah ben Moses. En él se hace el estudio de 360 
piedras en relación con supersticiones astrológi¬ 
cas y con sus propiedades físicas y químicas. 

En la Biblioteca Nacional de Madrid, manuscrito 1.197 
(antigua signatura L. 3), se custodia una copia del La¬ 
pidario. 

En la Biblioteca de El Escorial, manuscrito h-I-15, hay 
un manuscrito regio con el título “ De las virtudes y pro¬ 
piedades de diversas piedras”. Lo forman 119 hojas en 
pergamino, con letra del siglo xm; dice que fué mandado 
hacer por Alfonso el Sabio a Rabí Jchuda Mosca, tole¬ 
dano, y al clérigo Garci Pérez. Este manuscrito es el que 
utilizó Fernández Montaña para su edición. 

En la misma biblioteca existe el manuscrito h-I-16, de 
14 hojas en pergamino, letra del siglo xnr, que es la 
44 Tabla de los capítulos del Lapidario 

Tiene también un manuscrito, &-II-16, con letra del 
siglo xvi, que contiene una copia del Lapidario bajo el 
título general: 44 Libro de las formas e imágenes que son 
en los cielos...” 

La Academia de la Historia, de Madrid, editó el La¬ 
pidario en 1879. Preparó la edición don José Fernández 
Montaña. 

d) Libro de los juicios de las estrellas . Es 
otra obra también astrológica. Su autor es Ali ben 
abi-l-Rijal (Benabirichal o Ali fi de Aben Ragel). 
Por orden de don Alfonso la tradujo Judah ben 



BIBLIOTECA T>F, LA CULTURA FSPAXOT.A 


rot 


Moscs, en 1256, y lo denominó Libro conplido en 
los indicios de las estrellas. 


Se halla manuscrito en la Biblioteca Nacional de Ma¬ 
drid, números 3.065 y 18.329. 

Este libro se tradujo al latín en dos versiones: la pri¬ 
mera por Alvaro, la segunda por Egidio de Tcbaldo, de 
Parma, y Pedro de Pesio, protonotario de Alfonso X. 
En la Biblioteca <le El Escorial, manuscritos J-II-17 y 
J-II-7, existen estas traducciones. 

Posteriormente se hicieron las siguientes ediciones im¬ 
presas: Vcnecia, 1485; Venecia, 1525: Basilea, 1551, y 
Basiíea, 1571. 

Para más datos sobre las obras astrológicas de don Al¬ 
fonso, consúltese: Barrington; Cardoso; Domínguez Bor¬ 
dona; Evans; Fernández Guerra; Fernández Montaña; 
Horace; Mann; Mcly; Sánchez Pérez. 

Véase también una nota sobre el Lapidario reciente¬ 
mente publicada en “Hispanic Rcvicw”, 1934, 242. 

Al orden científico, por tratarse de Alquimia, 
corresponden las obras apócrifas tituladas Libro 
del tesoro y Claris sapientiae Alphonsi, regis Cas- 
tellae . No merece la pena de extenderse en con¬ 
sideraciones acerca de estas obras. 

Las han estudiado detenidamente Berthelot; Chevrcul; 
Fcrguson; TTorace: Luanco; Mazzei; Sánchez Pérez; 
Sundby; Waxmann. 

5. Documentos alfonsíes. Aparte de la enorme 
multitud de privilegios, cédulas, cartas-órdenes, 
etcétera, que otorgó durante su largo reinado, se 
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destacan entre sus documentos las cartas privadas 
y familiares y sus dos testamentos. Todos estos 
documentos tienen el doble valor histórico y lite¬ 
rario. Sería muy interesante la formación de un 
glosario de las voces castellanas contenidas en los 
documentos alfonsies. Asi se vería el caudal de 
voces que don Alfonso incorporó al castellano. 
Profundo conocedor del latín, sabía formar pala¬ 
bras con exquisita corrección; así, por ejemplo, 
de se ipse, formó la palabra sipse, que luego con¬ 
virtió en sise, equivalente a la expresión actual 
sí mismo. 



III 

SU IDEARIO 


El ideario de don Alfonso se manifiesta muy 
claramente a través de su actuación como rey y 
de todas sus obras, especialmente en los prólo¬ 
gos y los pasajes o textos que, sin duda alguna, 
fueron escritos por él; pero el conocimiento de su 
historia y de su actividad científica no se ha per¬ 
feccionado hasta bien entrado el siglo xx. 

Casi todos los juicios críticos sobre Alfonso X 
* .hechos en los siglos xvm y xix son recusables, 
porque sus autores estaban influenciados por da¬ 
tos falsos o estaban dominados por pasiones ba¬ 
sadas en la consideración de hechos aislados. Des¬ 
conocían la verdadera historia de don Alfonso; 
no habían leído todas sus obras; daban por cier¬ 
tas las leyendas alfonsinas; no habían llegado a 
penetrar en el espíritu de este monarca. En los 
juicios adversos procedían con ligereza, descono¬ 
ciendo o no queriendo dar importancia a su la¬ 
bor política; en los juicios favorables abundan los 
lugares comunes, y sus alabanzas aparecen faltas 
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de prueba o son exageraciones sin fundamento. 

Por otra parte, han existido, desde antiguo, his¬ 
toriadores de menor cuantía que se han limitado 
a repetir como un eco las fantasías y los juicios 
mal formados; y como estos historiadores se su¬ 
ceden de generación en generación, llega a conso¬ 
lidarse, al cabo de los años, una fama injusta, 
condensada casi siempre en una frase histórica 
o en unos versos, que logran hacer fortuna. 

Tal ocurre, por ejemplo, con la octava publi¬ 
cada por el P. Isla en la traducción de la Historia 
de España, de Duchesne: 

Alfonso diez, a quien llamaron sabio 
por no sé qué tintura de astrolabio, 

Icios de dominar a las estrellas, 
no las mandó, que le mandaron ellas. 

Mientras observa el movimiento al cielo, 
cada paso un desbarro era en el suelo: 
a su suegro, y su reino fastidioso, 
sólo contra los moros fué dichoso. 


También se ha reproducido mucho la frase ad¬ 
versa, del poeta Marquina, que dice: 

de tanto mirar al Cielo 
se le cayó la corona. 


Mejor orientado, Argote de Molina recoge al¬ 
go de la parte original del rey en una poesía, de 
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diez estrofas, publicada en el Parnaso español. 

Madrid, 177c: 

[Estrofa 5. a ] 

Como a David valiente y animoso 
sucede Salomón sabio y prudente, 
así a Fernando Santo victorioso 
le sigue Alfonso en ciencias eminente: 
y aunque no menos que él fué valeroso, 
en esto quiso ser más excelente: 
sabiendo que el reinar con ignorancia 
es una bruta y bárbara arrogancia. 


[Estrofa 9. a ] 

De regir lo terreno no contento, 
volaste con ingenio peregrino, 
y sobre el estrellado firmamento, 
con instinto de espíritu divino, 
descubriste el oculto movimiento 
del nuevo cielo claro, cristalino, 
que caldeos ni egipcios no entendieron, 
ni cuantos griegos de esto más supieron. 


Algo más extendió el campo de las alabanzas 
Ramón García Suárez en su Romance a ¡os i? Al¬ 
fonsos (Madrid, 1886), cuando dice: 

Y el mismo rey que así viste 
la armadura del soldado 
y empuña con rudos bríos 
el acero toledano, 
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como maneja la pluma, 
y de entendimiento claro 
y de profundos estudios 
demuestra estar adornado, 
colócase a la cabeza 
del movimiento cristiano, 
que la senda del progreso 
va, con sus luces, marcando. 

Aún hoy, pasados seis siglos, 
el mundo entero proclama, 
ante propios y ante extraños, 
la gloria de aquel monarca; 
aún hoy sus hechos se admiran, 
aún hoy sus obras se ensalzan, 
aún hoy sus leyes son leyes 
que rigen a toda España. 

Durante el siglo xix, las Academias de la His¬ 
toria, de Ciencias y de la Lengua, respectivamen¬ 
te, llevaron a cabo la importantisima empresa de 
publicar las obras legislativas de Alfonso X, los 
Libros del Saber de Astronomía y las Cantigas 
de Santa María. 

En el siglo xx es cuando se han intensificado 
los estudios serios acerca de Alfonso X. El his¬ 
toriador que más se ha distinguido y que merece 
mayor confianza en sus trabajos es el eminente 
académico don Antonio Ballesteros Beretta. 

La circunstancia de conmemorar solemnemen¬ 
te el centenario del nacimiento de Alfonso el Sa¬ 
bio fué un acicate para remover la historia de 
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este rey y para reunir gran cantidad de nuevos da¬ 
tos, que permiten hoy presentar, de modo bastan¬ 
te diáfano, la ideología de tan ilustre monarca. 

Para Alfonso fué siempre sagrada la memoria 
de su padre, San Fernando. Al suceder a su pa¬ 
dre en el trono, se trazó un plan de gobierno, ple¬ 
namente demostrado con documentos fehacientes, 
que consistió en conservar todo el patrimonio que 
había heredado, ampliarlo continuando la recon¬ 
quista de España, atraerse a la nobleza y al clero 
con dádivas espléndidas y con privilegios de gran 
favor, modificar las condiciones de existencia del 
feudalismo corrigiendo lo que tenía de vicioso y 
dañino y, por último, mejorar las condiciones 
económicas y sociales de todos sus súbditos, si¬ 
guiendo una política, para aquellos tiempos muy 
liberal, pensando en una unidad nacional, a cuyo 
efecto era condición necesaria la unidad en las 
leyes del reino. 

Repasando la historia de su reinado, se ve cla¬ 
ramente que no se le puede culpar de haber redu¬ 
cido los límites de los reinos de Castilla y León. 
Antes al contrario, logró ampliarlo, sometiendo 
a su dominio a Lorca, Cartagena, Niebla, Cádiz, 
etcétera; los extendió de hecho en el Algarbe y en 
Gascuña, entregándolos en dote, respectivamente, 
a su hija Beatriz y a su hermana Leonor. Preten¬ 
dió asimilarse el reino de Navarra, y tuvo la am¬ 
bición de coronarse emperador. Intentó la recon- 
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quista de Granada, que hubiera sido la reconquis¬ 
ta total de la España musulmana. 

Personalmente dirigió las empresas bélicas; 
personalmente llevó las negociaciones de las bodas 
de sus hermanos y de sus hijos; en persona cele¬ 
bró vistas con su suegro don Jaime y con los re¬ 
yes de Navarra, de Granada, de Portugal y de 
Francia; realizó por sí las gestiones del '‘fecho 
del Imperio”; despachaba a diario con sus secre¬ 
tarios; celebraba audiencias, resolviendo pleitos y 
concertando voluntades, dos veces por semana al 
menos; realizó frecuentes viajes, en los que pul¬ 
saba el sentir del pueblo; convocó Cortes en Se¬ 
villa, Toledo, Valladolid, Burgos, Segovia... 

¿Puede afirmarse, en justicia, como han dicho 
muchos escritores, que descuidó los negocios del 
Estado? 

La exorbitante cantidad de cartas, cédulas y 
privilegios que otorgó durante su reinado, prue¬ 
ban que sostenía casi a diario el trato con los re¬ 
yes extranjeros, con personas reales, con los no¬ 
bles del reino, con las Ordenes militares, con los 
monasterios y conventos, con los Concejos y con 
los súbditos de cualquier clase y condición. 

¿ Puede decirse sin infamarle que abandonó las 
cosas de la tierra por atender a las cosas del cielo ? 

Cometió errores, quizá considerables si se juz¬ 
gan con el criterio del siglo xx, pero muy expli¬ 
cables juzgados desde el punto de vista del si- 
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glo xiii. Es probable, es casi seguro, que hubiera 
realizado mayores conquistas si no hubiera con¬ 
cedido con tanta facilidad treguas de campaña a 
la morisma. Es cierto que le faltó energía para 
cortar las ambiciones sin límite de algunos nobles. 
Está probado que la alteración de la moneda y la 
tasa de artículos produjo resultados opuestos a 
los que se proponía y agravó los males que que¬ 
ría remediar. 

Pero estos contratiempos vienen a probar preci¬ 
samente su continua preocupación por las cuestio¬ 
nes de Gobierno. 

Intimamente ligada a su labor de jefe del Es¬ 
tado está su ideología en el aspecto jurídico. Su 
padre don Fernando le inculcó la idea de unificar 
la legislación, y clon Alfonso, para realizarla, se 
asesoró de los mejores juristas de Castilla y León 
y compuso las Siete Partidas , consideradas hoy 
como uno de los mayores monumentos de la Edad 
Media. Su extremada prudencia hizo que, antes 
de imponer las leyes de las Partidas, confecciona¬ 
ra el Fuero Real y lo concediese, como fuero mu¬ 
nicipal, a diversas localidades sucesivamente; de 
esta manera observó que no estaba el país lo sufi¬ 
cientemente preparado para la reforma tan radi¬ 
cal de las leyes, y por esta causa no llegaron a 
sancionarse las Partidas hasta el año 1348, o sea 
en tiempos de Alfonso XI. 

El rey sabio, que soñaba con llegar a tener ex- 



ALFONSO X EL SABIO — SU IDEARIO 113 

tensos dominios, que hubiera querido ser empe¬ 
rador de las Españas, que perseguía la unidad 
nacional en todos los órdenes, dio unas disposi¬ 
ciones en su último testamento que estaban en 
pugna con su ideología. Concedía el señorío ma¬ 
yor a su nieto, don Alfonso de La Cerda; los de¬ 
rechos que por fuero correspondieran al hermano 
menor de La Cerda; los reinos de Sevilla y Ba¬ 
dajoz, con todos sus castillos, villas, fortalezas y 
términos, a su hijo el infante don Juan; el reino 
de Murcia, con todas sus pertenencias, a su hijo 
el infante don Jaime, rentas y señoríos a su hi¬ 
ja la infanta doña Uerenguela; las rentas de Ba¬ 
dajoz en usufructo y todo el distrito de Niebla, 
también en usufructo, a su hija Beatriz, reina de 
Portugal. 

I)e haberse cumplido este testamento, hubieran 
surgido luchas crueles en el suelo español; pero el 
carácter enérgico y resuelto de don Sancho fité 
una suerte para España, porque, al tener noticia 
de la muerte de su padre, se hizo coronar en Tole¬ 
do como rey de Castilla, León, Toledo, Galicia, 
Sevilla, Córdoba, Murcia, Jaén y Algarbe. San¬ 
cho IV se encontró en una situación algo pare¬ 
cida a la de su abuelo Fernando, y, como éste, 
consiguió tener bajo su cetro la integridad de los 
reinos que iban a desmembrarse por una voluntad 
de última hora. 

En resumen: si'Alfonso X no hubiese hecho en 
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su vida más que la labor que hizo como rey y co¬ 
mo gobernante, el juicio histórico de su reinado 
debería expresarse de este modo: Lleno de buena 
voluntad, pensó en ensanchar sus dominios, con¬ 
siguiéndolo en una pequeña parte, porque sus 
ambiciones eran extraordinarias. Dotado de gran 
generosidad, colmó de beneficios y aumentó los 
señoríos de la nobleza española. Excesivamente 
confiado, y juzgando a los demás por su propio 
corazón, no supo ver y dominar a tiempo la am¬ 
bición y la envidia de sus hermanos, ni supo im¬ 
ponerse a sus hijos, ni consiguió dominar la alti¬ 
vez de los nobles, ni logró conquistar el amor de 
sus vasallos. Abatido por los desengaños, termi- 
* no sus días bajo la amargura de verse destronado 
por su propio hijo. No fué, pues, un mal rey, sino 
un rey desgraciado. 

En cambio, en la Historia de la Cultura Espa¬ 
ñola, es Alfonso el Sabio una figura cumbre. 

En Literatura, su mayor título de gloria es el 
de haber impuesto el castellano como lengua ofi¬ 
cial del reino, redactando y obligando a redactar 
en castellano toda clase de documentos públicos, 
haciendo traducir al castellano obras maestras y 
componiendo en castellano libros originales. El 
rey Alfonso revisaba los trabajos de sus secreta¬ 
rios y traductores, y a él se deben multitud de 
palabras con que enriqueció nuestra lengua. 

El mismo criterio de unidad que perseguía en 
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el orden legal con las Partidas lo sostuvo en 
cuanto al lenguaje, queriendo borrar la dualidad 
existente del latín y el romance. 

Pero, dando una prueba de amplitud de espí¬ 
ritu, mantiene y cultiva el dialecto gallego, legan¬ 
do a la posteridad el monumento literario de las 
Cantigas. 

Inmenso fué el amor de Alfonso el Sabio a la 
ciencia y a la cultura en general; extraordinario 
fué su deseo de que se conservasen los conocimien¬ 
tos antiguos en escritos imperecederos, como cla¬ 
ramente manifiesta en el prólogo a su Estoria de 
España; grandísima fué su adoración por el suelo 
español, al que supo ensalzar en una prosa admi¬ 
rable, cuya interpretación, casi literal, en lenguaje 
moderno, es la siguiente: 

La península de España es como el paraíso de Dios: 
se riega con cinco ríos caudalosos, que son: el Ebro, 
Duero, Tajo, Guadalquivir y Guadiana. Entre unos y 
otros existen grandes montañas y extensas comarcas; los 
valles y llanuras son amplios y de fértil tierra, que, al 
ser regada con el humor de sus ríos, produce frutos ex¬ 
quisitos y abundantes. España, en gran parte, se riega, 
además, por fuentes y arroyos, y para que mayor sea su 
riqueza, puede alumbrarse un pozo en donde sea nece¬ 
sario. 

España es abundante en mieses, rica en frutos que al 
paladar deleitan; tiene exquisitos e inagotables pescados 
en sus ríos y sus costas; produce leche sabrosa en can¬ 
tidad superior a su consumo, que ha dado origen a indus¬ 
trias de ésta derivadas; está cuajada de caza mayor y 
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menor; cría ganados de todas clases; es famosa por sus 
vinos, de calidad excelsa; no hay país que le iguale en 
riqueza de seda, miel, azúcar, cera, aceite y azafrán; en 
sus entrañas contiene magníficos veneros de plomo, es¬ 
taño, mercurio, hierro, plata, oro, piedras preciosas, már¬ 
moles, alumbre, sal y otras muchas riquezas; en sus cos¬ 
tas se obtiene sal de mar en abundancia. 

España sobrepuja a todas las naciones en ingenio; es 
atrevida y esforzada en las lides, leal a su señor, amante 
del saber. ¡ No hay palabras para expresar la excelsitud 

de España! 1 

Y esta España tan noble y tan rica, tan poderosa y 
tan lionrada, es la que, por absurdas desavenencias, vino 
a caer en manos sarracenas, con grave peligro de ser 
destruida. 

Expuesto así el sentimiento de Alfonso X res- 
pecto a la Ciencia y respecto a España, se dedu¬ 
ce, como lógica consecuencia, su deseo de intensi¬ 
ficar todo género de estudios. Por esta causa, crea 
y fomenta las Escuelas de Sevilla. Murcia, Córdo¬ 
ba y Salamanca; por eso busca los mejores ju¬ 
risconsultos y les encomienda una gran labor le¬ 
gislativa; por eso utiliza los mejores traductores, 
a fin de que las bibliotecas españolas posean, tra¬ 
ducidas al castellano, las obras clásicas de la ex¬ 
tinguida sabiduría de Grecia y Roma; por eso re¬ 
quiere a los mejores cronistas y les manda for¬ 
mar gestas e historias de altos vuelos, y por la 
misma razón reúne a los sabios astrónomos y na¬ 
turalistas, que, bajo su dirección, producen un 
avance indiscutible en el progreso de la Ciencia. 
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De hecho tenía convertidos sus alcázares de Se¬ 
villa, Toledo y Burgos en verdaderas Academias 
de Jurisprudencia, de Literatura, de Historia, de 
Ciencias y de Música. 

Examinemos ahora rápidamente la trascenden¬ 
cia del pensamiento de don Alfonso. 

En cuanto a la lengua castellana, llegó a con¬ 
seguir durante su reinado que fuese la lengua ofi¬ 
cial ; quedó recluido el latín en los monasterios, y 
se estudiaba en las Universidades como una de 
tantas asignaturas. 

Para juzgar de la importancia de sus obras ju¬ 
rídicas, basta observar el sinnúmero de ediciones 
glosadas y comentadas de las Partidas. Durante 
varios siglos se mantuvo este monumento litera¬ 
rio como única fuente en materia de Jurispru¬ 
dencia. 

El impulso que desde que era infante dió a las 
traducciones de obras clásicas sobrevivió a don 
Alfonso tan largo tiempo, que Sevilla, Córdoba, 
Murcia, Toledo y Salamanca continuaron siendo 
los focos más importantes de la cultura del occi¬ 
dente de Europa. 

La originalidad de Alfonso el Sabio en la le¬ 
tra y la música de las Cantigas es la base más 
firme para los estudios de la Historia de la Mú¬ 
sica popular. Los más ilustres musicólogos no han 
llegado todavía a ponerse de acuerdo respecto a la 
interpretación del arte sublime contenido en las 
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Cantigas . Al sabio español don Julián Ribera se 
debe, como ya se ha dicho, un método de inter¬ 
pretación que da origen a sorprendentes y bellí¬ 
simas composiciones musicales. 

Finalmente, su obra astronómica se mantiene 
viva durante los* siglos xiv, xv y xvi. Las tablas 
alfonsíes recorrieron triunfalmente los países cul¬ 
tos de Europa, y se acudía a ellas como único libro 
de consulta. 
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BIBLIOGRAFIA 


Con arreglo al criterio establecido por la Bi¬ 
blioteca de la Cultura Española, la actual bi¬ 
bliografía tiende a orientar al lector para un estu¬ 
dio profundo, indicando las fuentes a que debe 
acudir si quiere conocer todas las facetas de Al¬ 
fonso el Sabio o alguna de ellas en particular. 

En la bibliografía siguiente encontrará el lec¬ 
tor referencias de obras magistrales, que estudian 
muy extensamente alguna de las múltiples activi¬ 
dades de don Alfonso; pero verá citadas también 
bastantes obras que, aparentemente, no se refie¬ 
ren a Alfonso el Sabio; puede tener, sin embar¬ 
go, la seguridad de que en ellas se contiene algún 
dato absolutamente nuevo o alguna noticia inte¬ 
resante que confirma o rectifica otras anteriores. 

No creemos necesario indicar las obras de ca¬ 
rácter general, especialmente bibliográficas, como 
catálogos, manuales, índices, enciclopedias, etc., a 
las que previamente debe acudir todo investigador 
que quiera profundizar en el estudio de cualquier 
materia. 
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__ Sota crítica sobre un documento alfonsino. (Bol. Aca¬ 
demia Hist., LXIV. 297.) 

Bleda (Jaime). —Crónica de los moros de España. Va¬ 
lencia, 1618. 

Bofarull y Mascaró (Próspero). —Colección de docu¬ 
mentos inéditos del Archivo general de la Corona de 
Aragón. Tomo VI. Barcelona, 185c. 

Bo higas Balaguer (P .).—Los capítulos de historia ara¬ 
gonesa en la segunda Crónica general. (Revista Cen¬ 
tro Estudios Históricos Granada, XIII, 1923» 33 -) 
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— Véase Anglés. 

— [Sobre las seis Cantigas de Alfonso X que tratan de 
Monserrat.] (Rev. Filol. Esp., XII, 1925; 304.) 

— Los textos españoles y gallego-portugueses de la de¬ 
manda del Santo Grial. Madrid, 1925. 

Bohmer-Ficker.— Reg. impeni, 1882, V, 1024, 2135. 

Boletín de la Academia de la Historia.— [Diversas noti¬ 
cias!, tomo XXXVII, 19 y 353. 

Bonilla y San Martín (Adolfo). —Historia de la Filo¬ 
sofía española desde los tiempos primitivos hasta el 
siglo XII. Madrid, 1908. 

— y Urbña Smenjaud (Rafael de). — Obras del Maes¬ 
tro Jacobo de las Leyes. Madrid, 1924. 

Bosarte (Isidoro).— Reflexiones sobre un punto de Li¬ 
teratura y mérito literario del Rey Don Alfonso el 
Sabio. (Ms. de la Acad. de la Hist., 11, 3, 5, 3. Leg. 3.) 
Fueron leídas en 23-III-1797 en casa de D. Miguel 
de Manuel. 

Bradley .—Dict. miniature, 1885, I, 201. 

Braga (Teophile).— Cancionero Portugués da Vaticana, 
año 1878. 

Brandao (Fr. Antonio).— Monarchia lusitana. 

Brande Trend (Jofin). — Alfonso thc Sage and other 
essays. London, 1926. 

— Grove’s Dictionary 0} music. 1927. 

Bravo y Tudela (A.). —Recuerdos de la villa de Laredo. 
Madrid, 1873. 

Brucker (Jac). —Historia critica pltilosophiae. Seis vo¬ 
lúmenes. Leipzig, 1766-1767. (III, 844; VI, 601.) 

[Hay edición anterior de Lipsiae, 1742, y ediciones 
posteriores en Londres, 1791, y Londres, 1810.] 

Buen (Odón de).— Alfonso X, naturalista. Madrid, 1922. 
(Disc. leído en la Soc. Geográfica en 32 diciembre 
de 1921.) 

Bueno (Manuel). — Don Jaime el Conquistador. Novela. 
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[Bulario de Calatrava]. Bullarium Ordinis Militae de 
Calatrava. Matriti, 1761. 

Buldú (Ramón). —Historia de la Iglesia de España, am¬ 
pliada y comentada de la del P. Flóres. Barcelona, 
1856. (I, 755 .) 

Busson (Arnold) . —Die Doppehoahl des Jahrcs 1257 
und das romische Kónigthum Alfon.v X von Castilien. 
Munster, 1866. (Historische Leitschrift, München, 
1867, 184. Contiene una nota bibliográfica.) 

C. P. y P .—Preve historia de ¡as Siete Partidas del Rey 
D. Alonso el Sabio, con algunos reparos a la glosa 
del Ldo. Gregorio López. Madrid, 1829. 

Cáceres Plá (Francisco).— horca. Noticias históricas. 
Madrid, 1902. 

Callcott (Frank). —The Super natural in Early Spañish 
Literature, studied in the Works of thc court of Al¬ 
fonso X el Sabio. New York, 1923. 

Cambronero (Carlos).— (Véase Palacio.) 

Camino y Orella (Joaquín Antonio).— Historia civil , 
diplomática... de San Sebastián. Madrid, 1923- [Vo¬ 
lumen 7 de la Biblioteca de Historia vasca.] 

Camfoy Oosé María).— El Fuero de Lorca otorgado por 
Don Alfonso el Sabio . Toledo, 1913. 

Canella y Secades (Fermín).— El libro de Oviedo. Ovie¬ 
do, 1887. 

— Historia de Llanes y su Concejo. Llanes, 1896. (Apén¬ 
dice III.) 

Canga Arguelles (José).— Comunicación a la Acad. de 
la Hist. de copia de dos privilegios de Alfonso X. 
(Memorias de la Acad. de la Hist., 1852, VIII, pá¬ 
gina XV.) 

Cano (Benito).— Coronica general de España que reco¬ 
pilaba el maestro Florión de Ocampo y continuada por 
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Ambrosio de Morales . Diez volúmenes. Madrid, 1791- 
1792 . 

Cánovas del Castillo (Antonio). —Historia general de 
España, escrita por individuos de número de la Aca¬ 
demia de la Hist. (Véase CoUneiro.) 

Cantor (Moritz)j —Vorlesungen iiber Geschichte der 
Mathematik. Cuatro tomos. Leipzig, 1900, 1901, 1907 
y 1908. 

Cañas (Sebastián). —Nueva edición de ¡a Crónica en 
Valladolid, 1604. 

Capua (Juan de). — Directorium vitae humanae alias pa¬ 
rabota antiquorum sapicntium. Versión hebrea del Ca¬ 
lila y Dimna, traducida del latín. Publicada por De- 
rembourg en Bibl. de l’Ecole des Hautes Etudes. 
Fascículo 72. París, 1887. 

Cardoso Goncalves (J.). —O “Lapidario del Rey D. Al¬ 
fonso X el Sabio”. Estudem deste manuscrito illumi- 
ttado do século XIII, da Biblioteca de S. Lorenzo do 
Escorial. Lisboa, 1929. 

Cartulario de Eslonza.— (Véase V. V.) 

Cartulario de Nájera.— (En el Arch. Hist. Nac.) 

Carramolino. —(Véase Martín Carramolino). 

Carré Aldao (Eugenio). —Influencia de la literatura ga¬ 
llega en ¡a castellana. Madrid, 1915. [Trae bibliogra¬ 
fía y estudio sobre las “Cantigas”.] 

Carreres Zacarés (Salvador). — Trotados entre Casti¬ 
lla y Aragón, su influencia en la terminación de la 
Reconquista. Valencia, 1908. 

Carriere (J. M.).— Nota sobre J. B. Trend: Alfonso 
the Sage and other Spanish Essays. Hispania Cali¬ 
fornia, 1927, X, 127.) 

Carrillo (D. Martín), abad de Montaragón .—Anuales 
y memorias cronológicas. Contienen las cosas más no¬ 
tables, así eclesiásticas como seculares, sucedidas en el 
Mundo, señaladamente en España, desde su principio 
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y población hasta el año 1620 . (La aprobación lleva 
fecha 8 enero 1622.] 

Cáscales (Francisco). — Histeria de Murcia. Murcia, 
año 1775 - 

— Discursos históricos de la M. N. y M. L. ciudad de 
Murcia. Tercera edición. Murcia, 1874* El discurso 
segundo se titula 44 Reinando Don Alfonso el Sabio”. 

Castejón y Fonseca (Diego de).^— Primacía de ¡a Santa 
Iglesia de Toledo, defendida contra las impugnaciones 
de Draga. Madrid, 1645. 

Castelar (Emilio). —Estudios históricos sobre la Edad 
Media y otros fragmentos. Madrid, 1875. 

—- y Canalejas (Francisco de Paula).—D on Alfonso 
el Sabio . Novela histórica. Madrid, 1853. 

Castillo (Fr. Hernando de). —Historia general de San¬ 
to Domingo y de su Orden de Predicadores. Valen¬ 
cia, 1587. 

Castro (Adolfo de). —Historia de Cádiz y su provincia. 
Cádiz, 1858. 

Castro (Américo) y Onís (Federico).— Fueros leone¬ 
ses de Zamora, Salamanca, Lcdcsnto y Alba de for¬ 
mes. Tomo I. Madrid, 1916. 

Catalina García (Juan).— £/ Fuero de Brihucga. Ma¬ 
drid, 1887. 

— Investigaciones históricas y arqueológicas en C ifue li¬ 
tes, villa de la provincia de Guadalajara y sus cerca¬ 
nías. (Bol. Acad. Hist., XVI, 57.) 

Caveda (José). — Memoria leída en la Acad. de la Histo¬ 
ria acerca de la empresa de publicar las obras legales 
y literarias de Don Alfonso el Sabio. (Memorias de 
la Acad., 1852, VIII, pág. XLI.) 

Cedillo (Conde de). —(Véase López de Ayala.) 

Cedulario. Manuscrito de la Academia de la Historia. 
[Las cédulas o fichas van firmadas por algunos de los 
señores Dr. Azevcdo, Campomancs, Cano, Castillo, 
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Diéguez, Flórez, Hernández Villa, Huerta, Junco, 
Llaguno, Medina, Murillo, Panzano, Pastor, Rivera, 
Samaniego y Sánchez.] 

Cirot (George ).—Etildes sur l’hisloriographie espagnole. 
Les histoires genérales d’Espagnc entre Alphonse X 
el Phtlippe III . Años 1284-1506. Burdeos, 1905. 

— Nota bibliográfica sobre Daumet. (Bull. Hisp., 1914» 

XVI, 489.) 

— Nota bibliográfica acerca de la obra u Calila y Dimita", 
Fábulas, antigua versión castellana. Prólogo y voca¬ 
bulario de Antonio G. Solalinde. (Bull. Hisp., 1922, 
XXIV, 168.) 

— Nota sobre la obra de Calcott: 11 The Supe matura!..." 
(Bull. Hisp., 1925, XXV, 254.) 

Códigos (Los) espartóles concordados y anotados. Edi¬ 
ción de la Publicidad. Madrid, 1847 y siguientes. (En 
el tomo I publica Las leyes del estilo, el Fuero Real 
y el Libro de las leyes. En los tomos II, III y IV, las 
Siete Partidas, con una introducción histórica de Pe¬ 
dro Gómez de la Serna.) 

Colección de documentos copiados para el P. Flóres. 
(Bibl. Nac., Ms. 3 - 546 .) 

Colección de documentos inéditos. (Véase Academia de 
la Historia.) 

Colección de fueros y cartas pueblas. (Véase Academia 
de la Historia.) 

Colección de Peticiones y respuestas, Reales ordena¬ 
mientos de leyes y otros papeles pertenecientes a las 
Cortes celebradas en León y Castilla, años de 1178 a 
1330. (Bibl. Nac., Ms. 11.125.) 

Colección de privilegios. —(Copias manuscritas de do¬ 
cumentos por orden alfabético de lugares. Siete tomos. 
Biblioteca del Palacio Nacional. Madrid.) 

Colecciones de privilegios de la Biblioteca Nacional de 
Madrid. (Mss. 700, 712, 714, 773, 838, 11.170, 13.022, 
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13-023, 13063, 13-065, 13.069, 13.071, 13-074 a. 13.077, 
13.086, 13.094, 13-095, 13098, 13100, 13.119, 13-124, 
18.128 y 18.387.) 

Colmeiro (Manuel). —De la constitución y del gobierno 
de los reinos de León y Castilla. Dos tomos. Ma¬ 
drid, 1855. 

— Cortes de los antiguos reinos de León y de Castilla, 
por orden de la Acad. de la Hist. Madrid, 1883. 

— Reyes cristianos desde Alfonso VI hasta Alfonso XI, 
en Castilla, Aragón, Navarra y Portugal. (De la His¬ 
toria general de España, dirigida por Cánovas del 
Castillo. Tomo I. Madrid, 1891.) Nueva edición de 
cuatro volúmenes. Madrid, 1894. 

Colmenares (Dieco de). — Historia de la insigne ciudad 
de Segozña. Madrid, 1640. 

Colocci-Brancuti.— (Véase Molteni.) 

Collet (Henri) y Villalba (Luis).— Contribution á 
Vétude des “ Cantigas ” d’Alphonse le Savant d’aprés 
les códices de VEscurial. (Bull. hispan., 1931, XIII, 
270.) [Estudio temático, melódico y rítmico de algu¬ 
nas “cantigas”.] 

» Cotarelo Y Morí (Emilio).— El supuesto libro de “Las 
Querellas” del Rey Don Alfonso el Sabio. Madrid, 
año 1898. 

— Estudios de la historia literaria de España. Madrid, 
1901. (Romania, 1898, XXVII, 525.) 

Cotarelo y Valledor (Armando). —Una cantiga céle¬ 
bre del Rey Sabio. Fuentes y desarrollo de la leyenda 
de Sor Beatriz... Madrid, 1904. 

Cózar Martínez (Fernando de). — Noticias y documen¬ 
tos para la Historia de Baeza. Jaén, 1884. 

Crónica de Alfonso X.—(Bibl. Nac., Ms. 13.002, fo¬ 
lios 12 a 84.) 

— [Una copia de Ambrosio Morales]. (Bibl. del Escorial, 
manuscrito V-II-13, incompleto.) 
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— (Acad. de la Hist., Ms. 11-13-3, cinco legajos, in¬ 
completo al final.) 

Crónica de Alfonso X y de Sancho IV.—(Bibl. Na¬ 
cional, Ms. 6.410.) (Bibl. del Escorial, Ms. Y-II-15, 
número 1.) 

Crónica de Alfonso X, Sancho IV y Fernando IV.— 
(Bibl. Nac., Mss. 1 . 775 , 10.195 y 10.277.)—(Bibl. del 
Escorial, Ms. M, II, 2, núm. 1. Son las publicadas por 
Rosell. Se ignora el autor, aunque se atribuye a Fer¬ 
nán Sánchez de Tovar o a Fernán Sánchez de Valla- 
dolid. En la misma Bibl. del Escorial, Mss. Y, I, 5; 
Y, III, 11; Z, III, 7; Z, III, 12.) (Acad. de la Histo¬ 
ria, Mss. 12, 3, 4 , G, 10 y 11; 12, 23, 1, A, 10 [del 
siglo xiv]; 12, 25, 5, C, 88 [de Enríquez].) 

Crónica de Alfonso X, Sancho IV, Fernando IV y 
Alfonso XI.—(Bibl. del Escorial, Ms. N, III, 12.) 

Crónica de cuatro reyes.— (Bibl. Nac., Ms. 5775-) 

Crónica de Don Fernando III, Don Alfonso X y Don 
Sancho.— (Bibl. Nac., Ms. 9 - 233 -) t La de Don Alíon ’ 
so, distribuida en 89 capítulos.] 

Crónica de Fernando III, Alfonso X, Sancho IV y 
Fernando IV.—(Acad. de la Historia, Ms. 11, 1, 2, 
f.‘ 2 . a , 790 

Crónica general de España. [Que no es la de Alfon¬ 
so X.] (Bibl. Nac., Ms. 1.979.) 

Crónica de varios reves, con la historia de Toledo .— 
(Acad. de la Hist., Ms. 12, 25, 2, C, 24.) 

Cueto, Marqués de Valmar (Leopoldo Augusto de).— 
Estudio histórico, critico y filosójico sobre ¡as Canti¬ 
gas del Rey Don Alfonso el Sabio. Madrid, 1897. Es 
edición aparte del prólogo de la edición de las Canti¬ 
gas de la Academia Española. 

Chacón (Pedro).— Historia de la Universidad de Sala¬ 
manca. 11 Semanario erudito” de Antonio Valladares. 
Madrid, 1879, XVIII, s* 
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Chaves (Bernabé de), fraile clérigo de la Orden de 
Santiago. —Apuntamiento legal sobre el dominio solar 
de la Orden. Sin 1 . ni a. de impresión. [Epoca de Fe¬ 
lipe II. Trae dato\del año 1598 y dos mapas.] 

Cheikiio (P .).—La versión arabe de Kahlah et Ditn- 
nah, d’aprcs la plus anden manuseñt arabe daté. Bei¬ 
rut, 1905. 

Chevalier (Ulvsse). —Répertoirc des sources historiques 
du Moyen Age. París, 1905. 

Chevrf.ul (M. E.).— Examen d’uti écrit alchimique inti¬ 
tulé Artejii clavis viajoris sapicntiae. (Comptes ren- 
dues de l'Ac. des Sciences, 1867, XXXVI, 33-82.) 

— Mémoires acad. se. Jnst . Franco, 1870, XXXVI, 27. 

Danvila (Francisco). —Los chapines en España. (Bole¬ 
tín Academia Historia, XII, 330.) 

Daumet (Georges). —Les testaments d’Alphonsc X le 
Savant, roi de Castille. (Bibl. de l’Ecole des Chartes, 
1906, LXVII, 70.) 

— Méntoire sur les rclations de la France el de la Cas- 
tille , 1255-1320. París, 1913- 

Delgado Mercitán (Luis). — Historia documentada de 
Ciudad Real. Segunda edic. Ciudad Real, 1907. 

Diago (Fray Francisco).— Anales del reyno de Valen¬ 
cia, tomo I. Valencia, 1613. 

Días Carvayo. —Historia de Xcrez. Manuscrito de la 
Acad. de la Historia. 

Díaz Jiménez y Molleda (E.).— Papeleta para la His¬ 
toria de la bibliografía española. Descripción de un 
incunable de las Siete Partidas, de la Biblioteca de 
San Isidoro, de León. (Revista Castellana, Vallado- 

lid, 1919, V, 64.) 

Díaz Jurado (Joseph).- — Sing\úar idea del rey Don 
Alonso dibujada en la fundación de. Ciudad Real. Au¬ 
tor el M° . cura propio de la p. a de S. Pedro de 




ALFONSO X EL SABIO — BIBLIOGRAFÍA 


137 


dicha Ciudad y natural de ella. Ms. inédito, de fines 
del siglo xvii. 109 págs. -f- 3 hojas sueltas. (Bibl. pú¬ 
blica de Ciudad Real.) 

Díaz de Montalvo (Alonso).— Fuero Real de España, 
hecho por el Rey D. Alfonso el Nono [sic], con glo¬ 
sa. Salamanca, 1500. Otras ediciones: Valencia, 1500; 
Burgos, 1532, ¿ 1534 ?, 1541 . > 543 . ¿> 544 ?; Medina 
del Campo, 1544; Salamanca, 1569; Madrid, 1781. 

— Leyes del estilo y declaración sobre las del Fuero. Sa¬ 
lamanca, 149^; Salamanca, 1502; Cuenca, 1539. 

— Las Siete Partidas del Rey Don Alcmso el Nono [sic], 
por las qualcs son dirimidas las quesliones y pleitos 
que en España ocurren, sabiamente sacadas de las le¬ 
yes canónicas y civiles, con glosas y con las adiciones , 
enmiendas y decisiones que por los Reyes sucesores 
fueron hechas. Sevilla, 1491. Otras ediciones: Vene- 
cia, 15CI; Burgos, 1528; Vcnccia, 1528; Alcalá, 1542; 
Medina del Campo, 1542; Lyón, 1550. 

Docampo (Florián).— Las quatro partes enteras de la 
Crónica de España, que mandó xomponer el Serení¬ 
simo Rey Don Alonso llamado el Sabio. Donde se 
contienen las acontescimientos y hazañas mayores y 
más señaladas que sucedieron en España, desde su 
primera población, hasta casi los tiempos de dicho se¬ 
ñor Rey. Vista y emendada mucha parte de sti impres - 
sion. Zamora, 1541. [Es primera edición. En el colo¬ 
fón la titula “Crónica general de España”.] Nuevas 
ediciones: Zamora, 1543; Zamora, sin año [¿ 1545 ?]; 
Medina del Campo, 1553. Después de la muerte de Do- 
campo fue continuada esta Crónica por Ambrosio de 
Morales e impresa en Alcalá de Henares, 1578, y Va- 
lladolid, 1604. (Véase Cano) 

Documentos cistercienses de Nuestra Señora de No¬ 
gales en San Esteban de Nogales (León ).—(Archi¬ 
vo Histórico Nacional, Ms. Sala 2.*, Caja 122.) 
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Documentos de Arlanza. —(Véase Serrano, Cartulario.) 

Documentos de Burriel (Indice).—(Acad. de la Histo¬ 
ria, Ms. ii, i, 7 » II*) 

Documentos de Calatrava.— (Véase Ruis de Uhagón.) 

Documentos de catedrales de España. —(Acad. de la 
Historia, colección Morales, Ms. 12, 25, 1, C, 1 a 23.) 

Documentos de Plasencia y Cáceres. —(Manuscrito de 
la Acad. de la Hist., n, 3, 7 , 24.) [Proceden del Ar¬ 
chivo municipal de Plasencia.] 

Domingo Palacio (Timoteo).— (Véase Palacio.) 

Domínguez Bordona (Jesús). — El “ Libro de los juicios 
de las estrellas ”, traducido para Alfonso el Sabio. 
(Rev. de la Bibl. Archivo y Museo. Ayuntamiento de 
Madrid. Año VIII-1931-pág.^ 171.) 

Dorado (Bernardo). — Compendio histórico de ¡a ciudad 
de Salamanca. Salamanca, 1768. Nueva edición, Sala¬ 
manca, 1776. 

— Historia de la ciudad de Salamanca, corregida y au¬ 
mentada y continuada por Manuel Barco López y Ra¬ 
món Girón. Salamanca, 1861. 

Dozy (Reinhardt). —Recherches sur Vhisloire el la Hi¬ 
te rature de VEspagne pendant le Moyen Age. 2.® édit. 
Leidcn, 1860. 

— Investigaciones acerca de la Historia y de ¡a Literatu¬ 
ra de España durante la Edad Media. Traducción y 
notas de la segunda edición, por D. Antonio Machado 
y Alvarez. Sevilla, 1878. 

— (Véase Edrisí.) 

Dreyer (J. L. E.).— The original fortn of thc Alfonsine 
tablcs (Monthly notices of the R. Astronom. Soc., 1920, 
LXXX, 243-262.) (Isis, III, 455 ; IV, 137 *) 

Duchesne (R. P.)*— Compendio de Historia de España, 
escrita en francés, traducida al castellano por el R. P. 
Joscph Francisco de Isla. Dos tomos en 16. 0 . Ma¬ 
drid, 1799 - 
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Duhem (Pierre). — ^y siente du monde. Histoire des doc¬ 
trines cosmologiques de Platón a Copemic. Tres to¬ 
mos, París, 1913, 1914 y 1915. 

Dumont (Juan). —Corps universel diplomatique du droit 
des gens, contenant un recueil des traites de paix , 
d’alliance, &, faits en Euro pe depuis Charlemagne 
jusquá present. Amsterdam, 1726. 

Duquesa de Berwick y de Alba, Condesa de Siruela. 
Catálogo de ¡as colecciones expuestas en la vitrina 
del Palacio de Liria. Madrid, 1898. 

Durán (Agustín). — Romancero general. (Bibl. de Au¬ 
tores españoles, XVI, romances 938 a 952.) 


Edrisí [AbuabdaJa Mohamed el Edrisí ].—Description de 
VAfrique et de l'Espagne. (Texto árabe, traducción, 
notas y glosario por R. Dozy y M. J. de Goeje.) Ley- 
de, 1866. 

Eguilaz (Luis de).— Las querellas del Rey Sabio. Dra¬ 
ma histórico. Madrid, 1858. Estrenado dicho año en 
Madrid. 

Enríquez. — Crónica de D. Alfonso el Sabio. (Ms. de la 
Academia de la Historia.) 

Entwisle.— (The Mod. I-ang. Rev., pág. 381.) 

Escalona (Fr. Romualdo). —Historia del Real Monaste¬ 
rio de Sahagún, sacada de ¡a que dexó escrita el pa¬ 
dre Maestro Fr. Joscph Pérez, catedrático de Lenguas 
y de Matemáticas de la Universidad de Salamanca, co¬ 
rregida y aumentada. Madrid, 1782. 

Escobar (Francisco). —Conquista de Lorca por Alfonso 
el Sabio. (Bol. Acad. Bellas Artes y Ciencias Histó¬ 
ricas. Toledo, 1922.) 

Escrituras y privilegios de Ordenes militares. (Aca¬ 
demia de la Hist., colección Salazar, Ms. I, 32 a 41.) 

Escudero de la Peña (José María).— Sellos reales y 
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eclesiásticos. Reinados de Don Alfonso X y San¬ 
cho IV. (Mus. esp. antigüedades, II, 529.) 

— Un documento alfonsino de la Catedral de Toledo. 
(Rev. Arch.. Bibi. y Mus., 1872, II, 58.) 

Espejo (Cristóbal) y Paz (Julián).— Las antiguas fe¬ 
rias de Medina del Campo , Valladolid, 1912. 

Esperaré y Arteaga (Enrique).— Historia pragmática e 
interna de la Universidad de Salamanca. Dos tomos. 
Salamanca, 1914. 

Espinosa (Francisco de). — Sobre las leyes y los fueros 
de España. Barcelona, 1927* [Edición de un manuscri¬ 
to que poseyó y anotó Floranes, que contiene un ex¬ 
tracto hecho en el siglo xvm por J. F. de Velasco 
de la obra original de Francisco Espinosa, que se cree 
fué hecha en el siglo xvr.] 

Espinosa (Juan de).— (Véase Spinosa .) 

Espinosa y Carzei..— (Véase Ortiz de Zúñiga.) 

Espinosa de los Monteros (Pablo de).— Primera parte 
de la Historia, antigüedades y grandezas de la muy 
noble y muy leal ciudad de Sevilla . Sevilla, 1627. Se¬ 
gunda parte de la Historia y grandezas de la gran ciu¬ 
dad de Sevilla. Sevilla, 1630. 

Evans (Joan).— The “ Lapidary ” of Alfonso i he Leanied. 
(Modern Languages Review, 1919, XV, 424O 

— Magical Jewels of the Middle Ages and thc Roíais- 
sanee, 1922. 

Fabié (Antonio María). — Estudio sobre la organización 
y costumbres del país vascongado. (Bol. Ac. Histo¬ 
ria, XXIX, 371, 397 .) 

Fabricius. — Bibl. medio aetatis, 1734. 

Fanta (Adolf). —Ein Bcricht übcr die Ansprüche des 
Kónigs Alfons auf den deutschen Tlirón. (Mitteilungen 
Inst. óster. Gesch., Insbruck, 1885, VI, 94.) 

Ferguson (John).— BibliotJieca chemica, 1926, I, 24. 
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Fernández (Fray Alonso). — Historia y anales de la 
ciudad y obispado de Plasencia. Madrid, 1627. 

Fernández Duro (Cesáreo).— Memorias históricas de 
la ciudad de Zamora. Cuatro tomos. Madrid, 1882- 
1883. 

— El Fuero de Sanabria. (Bol. Acad. de la Historia, 
XIII, 283.) 

Fernández Elías (Clemente). — Código de las Siete 
Partidas del Rey Alfonso el Sabio, glosadas por el 
lie. Gregorio López, nuevamente comentadas con la 
colaboración de D. José Ximénez Torres y vertida la 
glosa al castellano por D. Antonio Pérez Romeo. 
Madrid, 1877. 

— Fuero Juzgo en latín y castellano. Madrid, 1878. 

Fernández y González (Francisco).— Estado social y 

político de los mudé ¡ares de Castilla. Madrid, 1866. 

Fernández Guerra y Orbe (Aureliano).— El Fuero de 
Avilés. Madrid, 1865. 

— y Madrazo (Pedro).— Informe sobre la proyectada 
edición del Lapidario que perteneció a Alfonso X, pre¬ 
parada por D. José Fernándes Montaña. (Bol. Aca¬ 
demia Hist., I, 1877; 471.) 

Fernández Montaña Oosé).— Lapidario del Rey Don 
Alfonso X, con informe de la Acad. de la Historia. 
Madrid, 1879- 

Fernández Vallín (Acisclo). —Cultura matemática en 
España en el siglo XVI. Madrid, 1893. 

— Discursos de la Acad. de Ciencias. Madrid, 1898. 

Ferotin (Marius). —Histoire de Vabbaye de Silos. Ma¬ 
drid, 1897. 

— Rccueil des Charles de Vabbaye de Silos. Madrid, 1897. 

Fetis.— Biogr. music., 1878, I, 12. 

Ficker (Jul).— (Mitteilungen Inst. óster. Geschforsch, 
1883, IV, 25.) 

Fita (Fidel). — Biografías de S. Fernando y de 
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el Sabio, por Gil de Zamora. (Bol. Acad. Hist., V, 
308 .) 

— Cincuenta leyendas por Gil de Zamora, combinadas 
con las Cantigas de Alfonso el Sabio. (Bol. Acade¬ 
mia Hist, VII, 54.) 

— Madrid desde 1233 a 1275. (Bol. Acad. Hist., 1886, IX.) 

— El libro del Cerratcnse. (Bol. Acad. Hist., XIII, 2 26.) 

— San Dunstán, arzobispo de Cantorbery, en una canti¬ 
ga [la 288] del Rey Don Alfonso el Sabio. (Bol. Aca¬ 
demia Hist, XII, 244.) 

— La cantiga LX 1 X del Rey Don Alfonso el Sabio. 
Fuentes históricas. (Bol. Acad. Hist., 1889; 179.) 

— Las Cortes de Barcelona de 1327 y un opúsculo técnico 
sobre la defensa de las fortalezas, atribuido al Rey 
Don Alfonso X. (Bol. Acad. Hist, XVII, 342.) 

— [Una nota histórica.] (Bol. Acad. Hist., XXVII, 412.) 

— El cementerio hebreo de Sevilla. (Bol. Acad. Histo¬ 
ria, XVII, 174.) 

— Episcopologio de Ceuta. (Bol. Acad. Hist., XVIII, 
401.) 

— Canonización del abad S. Iñigo. (Bol. Acad. Histo¬ 
ria, XXVII, 123.) 

— Nueva ilustración a la cantiga LXII 1 de Alfonso el 
Sabio . (Bol. Acad. Hist., XXVIII, 261.) 

— Don Martín González, Obispo de Calahorra y de As- 
torga. (Bol. Acad. Hist., XXVIII, 487.) 

— San Miguel de Escalada. Documentos. (Bol. Acade¬ 
mia Hist., XXXII, 54.) 

— Doña Mcncia, reina de Portugal. Docimentos inédi¬ 
tos. (Bol. Acad. Hist, XXXIII, 141.) 

— Patrología latina. (Bol. Acad. Hist., XXXIX, 524.) 

Floranes. —Fuero Juzgo en castellano, con notas. [Si¬ 
glo xviii.] (Bibl. Nac., Ms. 10.344.) 

Floranes Robles v Encinas (Rafael de).— Disertado- 
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nes preliminares a la Historia de Vaüadolid. Año 
1786. (Bibl. Nac., Ms. 11.281.) 

Floranes y Encinas (Rafael).— Memorias y privilegios 
de la M. N. y M. L. ciudad de Vitoria , estando en 
ella, año de 1775 . (Bibl. de Historia vasca, vol. VI.) 
Madrid, 1922. [El manuscrito de esta obra, en Biblio¬ 
teca Nac., Ms. 11.171.) 

Flórez (Fray Henrique). — Memorias de las reitias ca¬ 
tólicas. Dos tomos. Madrid, 1761. Otra edición, Ma¬ 
drid, 1790. 

— Elogio del santo rey don Fernando, puesto en el se¬ 
pulcro de Sevilla en hebreo y arábigo.... Madrid, 1754 - 

Forma de las antiguas cortes de Castilla. Madrid, 1823. 
[No consigna el autor, pero fue D. Tomás González, 
bibliotecario de Simancas.] 

Foster (Mary Louise). — The Alfonsine Lapidary. (The 
Univcrsity oí Chicago Magazinc, 1932.) 

— A thirteenth centnry book on Stones. (Journal oí Che¬ 
mical Education, junio, 1933.) 

Foulché-Delbosch (R.).— Les “ Castigos c documentos”. 
(Revuc hispanique, 1906, XV, 340.) 

Fuente (Vicente de la).— Historia de la siempre augus¬ 
ta y fidelísima ciudad de Colatayud. Calatayud, 1880. 

— Historia de las universidades, colegios y demás esta¬ 
blecimientos de Enseñanza en España. Cuatro tomos. 
Madrid, 1884. 

Fuero de Medina del Campo.— (Bibl. del Escorial, ma¬ 
nuscrito Z, III, 11.) 

Gaibrois de Ballesteros (Mercedes). — Sancho IV de 
Castilla. Tres tomos. Madrid, 1922-1928. [La colec¬ 
ción diplomática en el tercero.] 

Galería de la Prensa. — Don Alfonso el Sabio. Novela 
histórica. Habana, 1857. [Aparece como anónimo, pe¬ 
ro es idéntica a la novela de Castelar y Canalejas.] 
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Galindo Romeo (Pascual). —Túy en la baja Edad Me - 
dia. Zaragoza-Madrid, 1923. 

Gal vez (Diego Alejandro de). —Elogios de San Fer¬ 
nando III, .. w tal entendidos por el P. Flóres. 

Sevilla, 1762. 

Gams (Pius Bonifacios). —Die Kirchen-geschichte von 
Sponiens. Cinco volúmenes. Regensburg, 1862-1879 
(I, 150, 354 » 368 ). 

García de Gregorio (C.).— Las Cantigas del Rey Sabio. 
(Siglo Pintoresco. Madrid, 1845-1847.) 

García Romero (Francisco).— Catálogo de los incuna¬ 
bles de la Biblioteca de la Acad. de la Hist. (Boletín 
Academia Hist., LXXVII, 220.) [Hay tirada aparte.] 

García Solalinde (Antonio).— Intervención de Alfon¬ 
so X en la redacción de sus obras. (Rev. Filología es¬ 
pañola, 1915, II, 283.) 

— Calila y Dimna. Madrid, 1917» 

— El códice florentino de las Cantigas y su relación con 
los demás manuscritos. (Rev. Filol. esp., 1918, V, I 43 -) 

— Alfonso X el Sabio. Antología de sus obras. Dos vo¬ 
lúmenes. Madrid, 1922. Colección Granada. 

— Un códice misceláneo con obras de Alfonso X y otros 
escritos. (Rev. Filol. esp., 1924» 178.) (Nota biblio¬ 
gráfica de F. Kriiger en Arch. für das studium der 
Neueren Spachen und Literaturen. Berlín, 1927, LI, 
284.) 

— Alfonso X, astrólogo. Noticia del Ms. vaticano Reg. 
Lat. número 1.283. (Rev. Filol. esp., 1926, 350.) 

— El Juicio de París en el “ Alexandre" y en la il Ge¬ 
neral Estoria (Rev. Filol. esp., 1928, XV, 1.) 

— Alfonso el Sabio. General Estoria. Primera parte. 
Madrid, 1930. 

García Soriano (Justo).— Lo reconquista de Orihuela, 
su leyenda y su historia. (Bol. Acad. de la Hist., CIV, 
1934 ; 199 ) 
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— Una fuente de las Partidas. (Híspame Review, 1934, 
241.) 

García Suárez (Ramón). — Los doce Alfonsos. Rotnance 
histórico. Madrid, 1886. 

García Ventanas (Francisco). — Tabulae Alphonsinae 
perpetuae motuum coelestium denuo restituios et tilu- 
stratae. Matriti, 1641. 

García Villada (Zacarías). — Catálogo de los códices y 
documentos de la catedral de León. Madrid, 1919. 

Garibay Zamalloa (Esteban de). — Los quarenta libros 
del compendio historical de las chronicas y universal 
historia de todos los Reynos de España. Barcelona, 
año 1628. 

Gaspar Remiro (Mariano). — Historia de Murcia musul¬ 
mana. Zaragoza, 1905. 

Gauricum (Lucas). — Tabulae Alfo>isi hispaniarum regis 
annexe stmt tabule Elisabcth regine... Venetiis, 1524. 

Gayangos (Pascual de). — Calila y Dimna. Madrid, 1860. 
(Bibl. Autores esp., vol. LI.) 

— La Gran Conquista de Ultramar que mandó escribir 
el Rey Don Alfonso el Sabio. Madrid, 1858. (Bibl. de 
Autores Españoles, t. 44.) 

Gelcicii (Eugen). — Die Instrumente und die wissen- 
schaftlichen Hülfsmittel der Nautik. (Hamburgische 
Pestschrift sur Erinncrung an die Entdeckmg Ame- 
rika’s. Hamburgo, 1892, I, 84-90.) 

Gil (Isidro). —Memorias históricas de Burgos y su pro¬ 
vincia. Burgos, 1913. 

Gil Dorregaray (José). —Historia de las órdenes de Ca¬ 
ballería y de las condecoraciones españolas Dos to¬ 
mos. Madrid, 1864-1865. 

Gilí (Samuel). — Una nota para las Cantigas. (Rev. Filo¬ 
logía esp., 1921, VIII, 60.) 

Giménez de la Llave (Luis). — Archivo municipal de 
'Calavera de la Reina. (Bol. Acad. Hist., 1894, XXIV, 
184-) 

1U 
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Giménez Soler (Andrés). —La Corona de Aragón y Gra¬ 
nada. Historia de las relaciones entre ambos reinos. 
Barcelona, 1908. 

Gisbert y Ballesteros (Ernesto).— Historia de Orihue- 
la. Tres tomos. Orihuela, 1901, 1902, 1903 - 

Godoy Alcántara (José). — Historia crítica de los jal- 
sos cronicones. Madrid, 1868. 

Gómez Bravo (Juan).' —Catálogo de los Obispos de Cór¬ 
doba. Córdoba, 1778. 

Gómez df. la Serna (Pedro).— So bre el reinado de Don 
Alfonso X el Sabio e influencia que ha ejercido en 
los siglos posteriores. (Discurso de ingreso en la Aca¬ 
demia de la Historia.) Madrid, 1875. [Contestación 
de Modesto Lafuente.] 

— Introducción histórica a las Partidas. (En la edición 
de “Los Códigos españoles concordados y anotados”. 

— (Véase Códigos.) 

Gómez de la Torre (Antonio).— Corografía de Toro. 

González (Tomás). —Colección de cédulas, cartas-paten¬ 
tes, provisiones, Reales Ordenes y otros documentos 
concernientes a las provincias Vascongadas. Cuatro 
tomos. Madrid, 1829. 

— Colección de privilegios, franquezas, exenciones y fue¬ 
ros concedidos a varios pueblos y corporaciones de la 
Corona de Castilla. Madrid, 1830-1833- 

— (Véase Forma.) 

González Dávila (Gil). —Teatro de las Grandezas de 
la villa de Madrid, corte de los Reyes Católicos de 
España. Madrid, 1623. 

— Teatro de las iglesias de España. Madrid, 1638. 

— Historia de las antigüedades de la ciudad de Sala- 
manca. Salamanca, 1606. 

González de Carvajal (Diego).— (Véase Benavides y 
Fita.) 

González Llanos.— El Espéculo. (“Madrid”, 1845.) 

González Palencia (C. Angel).— Les mozárabes de To- 
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ledo en los siglos XII y XIII. Volumen preliminar. 
Madrid, I 93 <>- 

González y Sánchez (Juan). — Historia de la ciudad de 

— Arjona. Madrid, 1905* 

Govantrs (Angel Casimiro de). — Diccionario geográ - 
jico-historie o de España. Sección II. Rioja. Madrid, 
año 1846. 

Grabtz (H.). — Geschichte der luden von den alterten 
Zeiten bis auf die Gegenwart. Leipzig, 1874. 

— (Véase Wogne .) 

Groussac (Paul). —Le livre des “ Castigos e documen¬ 
tos”. (Revue hispanique, XV, 1906; 212.) 

Guepin (Ildefonso), Prior de los Benedictinos de Santo 
Domingo de Silos.— Comunicación a la Acad. de la 
Historia acerca del “Cartulario de Santo Domingo de 
Silos". (Bol. Acad. Hist., XVIII, 586.) 

Guichot y Parody (Joaquín). — Historia del Excelentí¬ 
simo Ayuntamiento de Sevilla. Tomo I, desde Fer¬ 
nando III a Carlos I (1248-1516). Sevilla, 1896. 

Gutiérrez (Bartolomé Domingo). — Historia, amales, 
antigüedades, hechos, memorias y privilegios de la 
muy noble y muy leal ciudad de Jerez de la Frontera. 

Gutiérrez de Quijano y López (Pedro).—L a Cartuja 
de Jerez, Jerez, 1924. 

Gutiérrez de la Vega (José). — Libro de la Montería 
del Rey Don Alfonso XI. Dos tomos. Madrid, 1877. 

Ha.milton (G. L.).— Fragmentos de la Grande e General 
Estoria. (Zeisdirift für Romanische P h i 1 o 1 o g i e, 
XXXVI, 1912; 147.) 

Hanssen (Friedrich).— La ortografía en la Astronomía 
de Alfonso X. 

— Los endecasílabos de Alfonso X. Estudio sobre las 
“Cantigas”. (Bulletin hispanique, XV, 248.) 

IIergueta (Narciso). —Rodrigo Alfonso y sus hijos... 
(Rev. Arch. Bibl. y Mus., 1905, XII, 51 y 438.) 
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— Carta-pueblo del Solar de ¡a Plega. (Bol. Ac. Histo¬ 
ria, XXXIII, 137.) 

Hergueta y Martín (Domingo). — Noticias históricas de 
la M. N. y M. L. ciudad de Maro. Haro, 1906. 

Hermann (Willy). —Alfons X von Castilien ais rómis- 
cher Koning. Berlín, 1897. 

Hernández (Antonio).— Historio del Derecho Real. Ma¬ 
drid, 1765. 

Herz (Norb).— Ueber die AlphonsiniscJien Tajeln und 
die im Bcsitzc dcr K. K. Hofbibliothck in ¡Vicn be- 
lindlichen Handschriften dcrsclben. Wicn, 1894. 

Hidalgo (Juan Pedro). —Triunfo por la verdad ... (So¬ 
bre la fecha de muerte de Fernando III). Madrid, 

año 1755 - . . t . 

Higueras (P. Jerónimo).— Historia de la imperial ciu¬ 
dad de Toledo. (Ms. de la Biblioteca Nacional de Ma¬ 
drid. Comprende los años 1285 a 1293.) 

Hills (Elijah Clarf.nce). —Spanish Tales for Bcgin- 
ners . Boston, 1909* 

Hinojosa (Eduardo de).— Documentos para la historia 
de las instituciones de León y de Castilla. (Siglos x- 
xiii.) Madrid, 1919* 

— Estudios sobre la Historia del Derecho español 

Hinojosa (Gonzalo de la Continuación de la Crónica 
de España del Arzobispo Don Rodrigo Jiménez. (Co¬ 
lección de doc. ined., CVI.) (Véase Academia de la 
Historia.) 

Historia de las Ordenes de Caballería.— (Véase Gd 
Dorregaray.) . . 

Horace Nunemaker (J.).~ Noticias sobre la Alquimia 
en el "Lapidario” de Alfonso X. (Rev. Filol. espa¬ 
ñola, Madrid, 1929; *61.) 

— The Lapidar y of Alfonso X. (Philological Quarterly, 
VIII, 1929; 248-254.) 

— Some medioeval Spanish terms of wrtiing and illunn- 
nation. (Speculum, V, 1930; 420-424; Isis, XV, 409.) 
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Horozco (A. de). —Historia de la ciudad de Cádiz. Cá¬ 
diz, 1845. 

Huici (A.). —El Carta’s. Noticia de ¡os reyes del Mo - 
greb e Historia de la ciudad de Fez, por Aben Abi 
Zara. Valencia, 1918. 

— Colección diplomática de Jaime I el Conquistador. 
Años 1217 a 1253. Valencia, 1916. 

Hume (Martín). —Spanish influence on English Litera- 
ture. Boston, 1905. 


Ibáñez de Segó vía (Gaspar), Marqués de Mondéjar.— 
Memorias históricas del rei D. Alfonso el Sabio i ob¬ 
servaciones a su chronica; obra pósHima. Madrid, 
año 1777- 

— De la corrupción de las crónicas impresas de nuestros 
reyes y de las enmiendas y observaciones sobre el ca¬ 
pítulo 16 de la de Don Alonso el Sabio. (Bibl. Nacio¬ 
nal, Madrid, 1175; 5861; 8.949; 10.625; Kk-38.) 

— Mala fe y poca inteligencia... (Bibl. Nac., Ms. 8.949) 

Ibarra y Ruiz (Pedro).— Elche. Cuenca, 1926. 

Incunabula in the Library of the Hispanic Society of 

America. New York, 1928. [Trae noticias de algunas 
de las Siete Partidas.] 

Indice Archivo Barcelona. —(Véase Villanueva... docu¬ 
mentos.) 

Indice df. los documentos del Monasterio de S. Salva¬ 
dor de Oña. orden de San Benito en el arzobispado de 
Burgos que existen en el Archivo de la Academia de 
la Historia. (Actualmente en el Archivo Histórico Na¬ 
cional.) 

Indice de los lugares de Toledo donde hay privilegios 
reales. (Bibl. Nac., Ms. 13 034*) 

Informe de la Imperial ciudad de Toledo al Reai y Su¬ 
premo Consejo de Castilla sobre igualación de pesas 
y medidas. Madrid, 1780. 
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Iunctino (Frangí seo) .*—S'peculum Astrologide. Lyon, 
1573. fJuicio astrológico sobre Alfonso X, pág. 705.] 

JÁCOME DE LAS Leyes .—Noticias literarias . (Mem. hist. 
esp., II, I 49 -) 

Janner (Florencio).— Los libros del ajedrez, de los da¬ 
dos y de las tablas. Códice de la Bibl. del Escorial 
mandado escribir por Don Alfonso el Sabio. Estudio 
artístico-arqueológico. (Museo esp. antig., III, 225.) 

— [Janer] .—Condición social de los moriscos de Espa¬ 
ña . Madrid, 1857. 

Jazichí (Jalil).— Edición árabe de Calila y Dimna. Bei¬ 
rut, 1888. 

J. B. S. P. [Sánchez Pérez (Juan Bautista)] El aje¬ 
drea de Don Alfonso el Sabio. Madrid, 1929. 

J. P —Mota bibliográfica sobre Daumet en la Rev. Ar¬ 
chivos, Bibl. y Mus., 1914, XXX, 136. 

Jordán de Asso y del Río (Ignacio) y Manuel y Ro¬ 
dríguez (Miguel de). — El Fuero viejo de Castilla. 
Madrid, 1771- 

Juan Manuel.— Crónica general. (Bibl. Nac., manuscri¬ 
to 1.356.) 

Juan Manuel (Infante Don).— Libro de la casa. (Bi¬ 
blioteca venatoria, tomo III.) 

Kolditz (A. G. F.).— De Alphonso X Castellao Legio- 
nisque rege , cognomine sapientis indigno. Serveste, 
año 1757. 

Lafuente (Modesto).— Discurso de contestación al de 
Gómez de la Serna. Madrid, 1857* 

Landázuri (Joaquín José de).— Historia de Guipúzcoa. 
Madrid, 1921. (Bibl. de Historia vasca, vol. V, to¬ 
mo II.) 

Lecea y García (Carlos de).— El alcázar de Se gavia. 
Segovia, 1891. 
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— Apuntes pora la historia jurídica de Segovia. Sego- 
via, 1897. 

Ledo del Pozo. —Historia de Benavente. 

Loaisa (Jofre de). —Chronique des Rois de Castille 
(1248-1305) públiée par Alfred Morel-Fatio (Bi- 
bliothéque Ecole des Chartcs. París, 1898, LIX; 325-) 

—• Lo que refieren las historias acerca del presente que 
ewuió el rey de Egipto al rey Don Alonso el Sabio. 
[Gallardo, IV, 1348-1350.] 

Lollis (Cesare de).— Dalle cantigas de amor a quelle de 
amigo. (Homenaje a Menéndez Pidal, I, 617*) 

— Cantigas de amor e de maldecir di Alfonso el Sabio. 
(Studi di filología romanza, II, 1887; 3 *-) 

Ix)perráez Corvalán (Juan Descripción histórica del 
Obispado de Osma con el catálogo de sus Prelados. 
Tres tomos. Madrid. 1788. [El tercero es una colec¬ 
ción diplomática.] 

López (Atanasio).— Cruzada contra los sarracenos... en 
Castilla (1276). (Archivo Ibero-Americano, Madrid, 
1918; 321.) 

López de Ayala Alvarez de Toledo y del Hierro 
(Jerónimo), Conde de Cedillo, Vizconde de Palazue- 
los. —Contribuciones e impuestos en León y Castilla 
durante la Edad Media. (Memoria premiada por la 
Academia de Ciencias Morales y Políticas). Madrid, 
año 1896. 

López Aydillo (Eugenio). —Las mejores poesías galle¬ 
gas. Madrid, 1914. 

López de Cárdenas (F. J.).— Disertaciones cronológi¬ 
cas en las que se insinúa el i’erdadero dia del tránsi¬ 
to de Fernando III. Córdoba, 1767. 

López de Córdoba. —Legajo de documentos. (Bibl. Aca¬ 
demia de la Historia, Ms. 1 1 - 3 - 5 - 3 ' 1 * 0 *) 

López Ferreiro (Antonio).— Historia de la Santa Igle¬ 
sia de Santiago de Compostela. Santiago, 1898-1909 
(once volúmenes). 
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López de Haro (Alonso).— Nobiliario genealógico de los 
reyes y títulos de España. Dos tomos. Madrid, 1622. 

Lófez de Tovar (Gregorio). —Las siete partidas glo¬ 
sadas. Salamanca. 1555 - [Un ejemplar estuvo expues¬ 
to en la Exposición de Sevilla.] Otras ediciones: Sa- 
1 amanea, 1565; Salamanca, 1576; Valladolid, 1587; 
Maguncia, 1610; Madrid, 1611; Valencia, 1767; Ma¬ 
drid, 1789; Madrid, 1807; Madrid, 1829-1831; Mé¬ 
jico, 1839-1840; Barcelona, 1843. 

— (Véase Fernández Elias.) 

— (Véase Ordovás) 

Luanco y Bif-go (José Ramón de ).-Clav,s sap,ent,ae 
Alphonsi, regis Castellae. (Homenaje a Menendez y 

Pelayo, I, 63 ) Madrid, 1899. 

— La Alquimia en España. Dos tomos. Barcelona, 1889- 
1897. (De interés para el “Libro del tesoro"). 

Loque (José Francisco de).— Granada y sus contornos. 
Granada, sin año. [Hacia 1847.] 

Líbrente (Juan Antonio).— Leyes del Fuero-Juzgo o re¬ 
copilación de las leyes de ¡os wisigodos españoles titu¬ 
lada primeramente Líber judicum, después Forum ju- 
dicum, y últimamente Fuero-Juzgo. Segunda edición. 
Madrid, 179 a - 

_ Noticias históricas de las tres provincias vascongadas. 
Cinco tomos. Madrid, 1806-1808. 

Llovera (Joseph María).— (Véase Anglés.) 

Maccono (F.).— Vita di S. Ferdinando III re di Leone 
e di Castiglia. Milano, 1924. 

Macías (Marcelo). —Dónde pasó su infancia Alfonso el 
Sabio. (Bol. Monumentos Orense, 1920, VI, 249) 

Magne (J. A.).—Alfonso X, o Sabio.—Cantigas de San¬ 
ta María. Excerptos annotados. (Revista de Lmgua 
Portuguesa, Río Janeiro, 1926, VIII, SS-) 

Mandas (Duque de). —Copia de varias notas sobre las 
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provincias vascongadas , que me dejó D. Timoteo de 
Loisaga. (Manuscrito de la Biblioteca municipal de 

San Sebastián.) . 

Mann (F. F.).— Bine altfransdische prosaverston des La¬ 
pidaras Marbod's. (Romanische Forschungen, II, x886; 

Manuel (Miguel de).—C ortes de Sevilla de 1252. (Ma¬ 
nuscrito 9.910 de la Bibl. Nac. Madrid.) 

Mañueco Villalobos (Manuel). — Documentos de la 
Iglesia colegial de Sta. Marta la Mayor de Vallado- 
lid. [Tomo II, siglo xiii (1201-1280)]. Valladolid, 

año 1920. y t • 

Marden (C. C.).—Libro de Apolonio. [Tomo I, pági¬ 
na XXXV, y t. II, p. VI; Sobre el romance “Yo salí 
de la mi tierra”.] 

Margelli (A.). — Las Cantigas de Alfonso X el Sabto. Su 
notación en colores. (Revista musical “Ritmo , Ma¬ 
drid, 1930.) ^ N 4 

Mari cu alar (Amalio) y Manrique (Cayetano).— Histo¬ 
ria de la Legislación española. 

Mariscal (Nicasio).— Don Alfonso X el Sabio y su in¬ 
fluencia en el desarrollo de las ciencias médicas en 
España . Madrid, 1922. 

Marquina (Eduardo). —Alfonso X el Sabio. (Glosa de 
romances. Conferencia dada en el Ateneo.) (Semana¬ 
rio España, Madrid, 1919, núms. 205 y 206.) 

Martín Arrue (Francisco) y Olavarría y Huarte 
(Eugenio de). — Historia del Alcázar de Toledo . Ma¬ 
drid, 1889. 

Martín Carramolino (Juan).— Historta de Avila, su 
provincia y Obispado. Tres tomos. Madrid, 1872. 

Martín Gamero (Antonio).— Historia de la Ciudad de 
Toledo. Toledo, 1862. 

Martín Lázaro (Antonio).— Colección diplomática de la 
Iglesia del Salvador de Béjar . (Revista de Ciencias 
jurídicas y sociales. Madrid, 1921.) 
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— Fuero castellano de Btjar. Madrid, 1926. (Núm. ex¬ 
traordinario de Rev. de Cieñe, juríd. y sociales.) 

Martín Mínguez (Bernardino). — Un articulo acerca 
del manuscrito de la Historia de España de Alfonso X 
en u I.a Ilustración Española y Americana”, 15 octu¬ 
bre 1911. 

Martínez (Sebastián). — Crónicas de Alfonso X, San¬ 
cho IV y Femando IV. Valladolid, 1 554 - 

Martínez Delgado (Francisco). —Historia de Medina. 

Martínez Marina (Francisco). — Teoría de las cortes 
o grandes juntas nacionales de los reinos de León y 
Castilla; monutnentos de su constitución política y de 
la soberanía del pueblo, con algunas observaciones so¬ 
bre la lei fundamental de la monarquía española. Tres 
tomos. Madrid, 1813. 

— Ensayo histórico crítico sobre la antigua legislación y 
principales cuerpos legales de los reynos de León y 
Castilla, especialmente sobre el Código de Don Alfon¬ 
so el Sabio, conocido con el nombre de las Siete Par 
tidas. i. m edic., Madrid, 1808; 2.* edic., Madrid, 1834; 
3." edic., Madrid, 1845. 

Martínez Olmedilla (Augusto). — Las desdichas del 
Rey Sabio. (Blanco y Negro, 1919, núm. 1.480.) 

Martínez Salazar (Andrés).— Fragmento de un nuevo 
códice gallego de las Partidas. Corufía, 1910. (Bole¬ 
tín R. Acad. Gallega, IV, núm. 31; V, núm. 32.) 

— Documentos gallegos de los siglos XIII al XVI. 

Martínez Sueiro (Manuel). — Fueros municipales de 

Orense. (Bol. comisión prov. monumentos Orense, IV, 
página 72.) 

Matos Fragoso (Juan de). — El sabio en su retiro y vi¬ 
llano en su rincón, Juan Labrador . (Bibl. autores es¬ 
pañoles, XLVII, 199) 

Matute y Gaviría (Justino ).— Noticias relativas a la 
Historia de Sevilla. Sevilla, 1886. (Publicadas por el 
Duque de T’Serclaes.) 
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Mayer (E .).—Historia de las instituciones sociales y po¬ 
líticas de España y Portugal durante los siglos V a 
XIV. Traducción de R. Carande. 

Mazzei (P .).—Del "Tesoro” di Alfonso X e dei processi 
alchimistici. (Archivum Romanicum, XII, 1928; 139.) 

Medina (Pedro de). —Crónica de los muy excelentes se¬ 
ñores duques de Medina Sidonia. 1561. [Publicada en 
la Colección de documentos inéditos para la Historia 
de España. Tomo 39. Madrid, 1861.] 

Meister (Johann Georc). —. 9 . I. S. Alphonsus Sapiens. 
Weissenfeisae. 

Melgares. —/-o Universidad de Alcalá. (Rev. Arch. Bi¬ 
bliotecas y Mus., VIII, 58, 300.) 

Mélida (José Ramón). —Conventual santiaquista de la 
Calera de León. (Bol. Acad. Hist., 1932.) 

Mély (F. de). — Les pierres chaldéennes dn Lapidaire 
d’Alphonse X, roi de Castille. (Comptes rendus Acade- 
mie Inscriptions et Belles Lettres, 1891.) 

Memorial de todas las personas que se nombran en la 
Crónica del rey Don Alfonso el Sabio. (Manuscrito 
de la Bibl. Nac., 1223.) 

[Mem. hist. esp.] Memorial histórico español. (Véase 
Academia de la Historia.) 

Méndez Bejarano (Mario). — Alfonso X, polígrafo. 
(Bol. Sociedad Geográfica, 1922, LXIII, 190.) 

Menéndez y Pela yo (Marcelino). — Las cantigas del 
Rey Sabio. (La Ilustración Española y Americana. 
Madrid, 1895; VIII, IX y X.) 

— Historia de los Heterodoxos. Madrid, 1911-1918. [Vo¬ 
lumen II, cap. 2.] 

— Ciencia española. [Véase tomo III, pág. 350.] 

Menéndez Pidal (Juan). — Noticias acerca de la Orden 

militar de Santa María de España, instituida por Al¬ 
fonso X. Madrid, 1907. 

Menéndez Pidal (Ramón). — Estudios literarios. Ma¬ 
drid, 1920. 
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— Primera Crónica general. Estoria de España , que man¬ 
dó componer Alfonso el Sabio y se continuaba bajo 

Sancho ¡V en 1289. Tomo I (texto). Madrid, 1906. 

— Documentos lingüísticos de España. I. Reino de Cas¬ 
tilla. Madrid, 1919- 

— La Crónica general de España. (Disc. ingreso Acade¬ 
mia de la Historia.) Madrid, 1916. Reeditado en “Es¬ 
tudios literarios”. Madrid, 1920. 

— Crónicas generales de España. Tercera edición. Ma¬ 
drid, 1918. 

— Uepopée castillane á travers la LUtcrature espagnole. 
París, 1910. 

— Algunos pasajes de la Crónica. (Rev. Arch. Bibl. y 
Museos, VII, 1902; 347.) 

— La leyenda de los Infantes de Lora, Madrid, 1896. 

— Poesía juglaresca y juglares. Madrid, 1924. 

Merino (Abelardo). — Alfonso X, geógrafo. Madrid, 

año 1922. 

Michaelis de Vascoxcfxos (Carolina). —Canciotvciro da 
A judo. Tomo II. Investigares... Halle, 1904 (pagi¬ 
na 706). 

Milá y Fontanals (M.). — De la poesía heroico-popular 
castellana. Barcelona, 1876. 

— De los trovadores de España . Estudio de lengua y 
poesía provenzal. Barcelona, 1861. 

Millas Vallicrosa (José). — El literatistno de los tra¬ 
ductores de la corte de Alfonso el Sabio. (Revista Al- 
Andalus, núm. 1. Madrid, I 933 -) 

—• Don Profeit Tibbon. Tractat de l’asafea d'Asar quid. 
Barcelona, 1923. 

— Almanaques portugueses del siglo XIV. (Comunica¬ 
ción al III Congreso de Historia de las Ciencias. 
Coimbra, I 934 -) 

— Estudios sobre Azarquiel. (En prensa.) (Publicación 
de la3 Escuelas de Estudios Arabes de Madrid y Gra¬ 
nada.) 
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Minguella y Arnedo (P. Fr. Toribio). — Historia de la 
diócesis de Sigüenza y sus Obispos. Madrid, 1910. 

Miret i Sans (Joaquim). — Jtitierari.de Jauttte 1 "el Con¬ 
queridor”. Barcelona, 1918. (Instituí d’estudis cata¬ 
lana.). 

Mohamed (Abuabdalla). —(Véase Edrisi.) 

Molteni (Enrico).— II canconicre portoghesc. [Colocci- 
Brancuti.] Pubiicato nelle Partí che completano il 
códice Vaticano 4 803. Halle, 1880. 

Monaci (Ernesto). — Cancioneros de la Vaticana. Halle, 
año 1880. 

— 11 cansionere portoghese della Bibl. Vaticana . Halle, 
año 1875- 

Mondéjar (Marqués de).— (Véase Ibáñes de Segovia.) 

Monmouth (Galfrido de). — Historia Rcgum Britan - 
niae. [Aprovechada por Alfonso X en su General 
Estoria.] 

Mora (Conde de).— Colección de privilegios . [Ms.. de 
la Acad. de la Hist., 12-7-2-0-1 a 14.] (Véase Rojas, 
Pedro de.) 

Moraleda y Esteban (J. de). — Don Alfonso el Sabio. Su 
nacimiento. Palacio en que acaeciera. Juicios sobre el 
tnismo Rey. (Bol. Acad. Bellas Artes y Ciencias His¬ 
tóricas. Toledo, 1922.) 

Morales Padilla (Andrés). —Historia de Córdoba y 
genealogía de las casas más principales. (Ms. del Ar¬ 
chivo munic. de Córdoba. Fechado en 1662.) 

Morayta y Sagrario (Miguel). — Cantigas de Alfonso el 
Sabio. (En el periódico “La Razón ”, hacia 1863.) 

Morel-Fatio (Alfred). —Etudes sur le Théatre de Tirso 
de Molina. (Bull. hispanique, II, 1900; 179.) (Véase 
Loaisa.) 

Moreno de Guerra y Alonso (Juan).— Memoria y re¬ 
sumen de algunas noticias antiguas relativas a la ac¬ 
tual villa de la Puebla de Cacalla (Sevilla). (Boletín 
de la Acad. de la Historia, LXII, 406.) 
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Moreno Martín (José Antonio) .—Anales de Córdoba . 

Moret (P. José de), de la Compañía de Jesús.— Anales 
del reino de Navarra. Doce tomos. Tlosoa [Tolosa], 

Morcado (Alonso).— Historia de Sevilla. Sevilla, 1587. 

MOROTE PÉREZ Chuecos (R. P. Fr. Pedro).— Antigüe- 
dad y blasones de la ciudad de Lorca y Historia de 
Santa Marta la Real de las Huertas que el Rey Don 
Alonso el Sabio trajo para su conquista y dexó en 
ella para su amparo y defensa. Año de 1242. Mur¬ 
cia, 1741. 

Muñoz (Juan Bautista) y Pellicer Cuan Antonio).— 
Carta con finnas aut6grajos, fechada en Madrid 6 abril 
1797, acerca de la reflexión que el Sr. Dosarte había 
hecho “sobre un punto de el mérito literario de el Rey 
Don Alonso". (Ms. de la Acad. de la Historia, 11-3- 
5-3 legajo 3. 0 ) 

Muñoz Garnica (Manuel).— Nueva edición ilustrada de 
la “Nobleza de Andalucía que dedicó al rey Felipe II 
Gonzalo Argote de Molina" t con un discurso crítico. 
Jaén, 1866. 

Muñoz y Gómez (Agustín). — El Guadalete. Suplemento 
al número 10.902. Jerez, 1892. 

Muñoz Rivero ¿Jesús).— Manual de Paleografía diplo¬ 
mática. Segunda edición. Madrid, 1889. 

Muñoz Romero (Tomás).— Fueros municipales. (Ms. del 
Instituto de Valencia de Don Juan.) 

— Colección de fueros municipales y cartas pueblas de 
los reinos de Castilla, León, Corona de Aragón y Na¬ 
varra. Madrid, 1847. 

Muro Martínez Oosé). —Las siete partidas compendia¬ 
das y anotadas. Dos tomos. Valladolid, 1875. 

Naranjo Alonso (Clodoaldo de). —Trujillo y su tierra. 
Dos tomos. Trujillo, 1922. 

Narducci (Enrico). —Infamo ad una tradusione italiana 
falta nell a. u 1341 di una compilasionc astronómica di 
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Alfonso X re di Castiglia. (Giomale arcadico, Roma, 
1864; vol. 42, págs. 81-112.) (Nota. Roma, 1865.) 

Nogales-Delicado y Rendón (Dionisio de).— Historia 
de la M. N. y L. ciudad de Ciudad-Rodrigo. Ciudad- 
Rodrigo, 1882. 

Nunemaker (Horace). — The chaldean Stones in the La- 
pidary of Alfonso X. (Public, of thc Modern Lan- 
guage Association of America, vol. XLV, 1930.) 

Nuñes (J. J.). — A revicw of fragmento de un nuevo có¬ 
digo gallego de las Partidas. (Revista Lusitana, XIV, 
I 9 *l; 3 * 2 .) 

Núñez de Castro (Alonso). — Historia eclesiástica y se¬ 
glar de la M. N. y M. L. ciudad de Guadalajara. 
Madrid, 1653, 

— Vida de San Fernando 111 , rey de Castilla y León. 
Madrid, 1763. Otras ediciones: Lisboa, 1728, y Ma¬ 
drid, 1787. 

Ocampo (Fi.orián d'). —(Véase Docampo.) 

Octavio de Toledo (José María). — Catálogo de la Li¬ 
brería del Cabildo toledano. Primera parte: Manus¬ 
critos. Madrid, 1003. Segunda parte: Impresos. Ma¬ 
drid, 1906. [Algunos de los libros comprendidos en 
este Catálogo han pasado a la Bibl. Nacional de 
Madrid.] 

Olavarría y Huarte (Eugenio de). — Tradiciones de To¬ 
ledo. Madrid, 1880. 

— (Véase Martín Arrúe.) 

Oliver-Copóns (Eduardo de). — El alcázar de Segovia. 
Valladolid, 1916. 

Ordovás (Diego). — Código de las Siete Partidas. La glo¬ 
sa que escribió en latín Gregorio López , vertida al 
castellano. Madrid, 1878. 

Ortega y Rubio (Juan). — Historia de Valladolid. Dos 
tomos. Valladolid, 1881. 



IÓO BIBLIOTECA DE LA CULTURA ESPAÑOLA 


— Los pueblos de ¡a provincia de Valladolid. Dos to¬ 
mos. Valladolid, 1895* 

— (Véase Antolines de Burgos .) . 

Ortiz de Zúñica (Diec n).-Anales eclesiásticos y secu¬ 
lares de la muy noble y muy leal c\uda<. de S™” 0 - 
ilustrados y corregidos por D. Antonio María Espi¬ 
nosa y Cárcel. Madrid, 1795 - . 

Orueta (Ricardo de).—Lo escultura funeraria en Espa¬ 
ña. Madrid, I 9 ig. (Publicación de la Junta para Am¬ 
pliación de Estudios.) . 

Orto (Heinrich). Die Versichtleistung des komgs Al¬ 
fonso van CastiUcn. (Mitteilungcn Inst. oestrr. Gcsch- 
fors. Insbruck, XVI, 1895; 128 ) [La renuncia se re ' 

fiere al trono de Alemania.] 

Oviedo y Arce (E.).-Fragmento de un códice gala o 

castellano de ¡as Partidas (Apógrafo del siglo XIII). 

(Bol. Acad. Gallega, 1915. X, 73 ) 


Pacheco (Joaquín Francisco) y Puente y Apezechea 
(Fermín de la ).-Los Códigos españoles concorda¬ 
dos v anotados. Edición Rivadcne.ra, Madrid, 1847- 
Palacio (Timoteo Domingo).— Documentos del A t rch '^ 
general de la villa de Madrid. Tomo I. Madrid, 1888. 
(Continuó la obra Carlos Cambronera, añadiendo 

otros tres tomos. Madrid, 1905. 1907 Y W 9 .) 
Papebrochii (Daniei.is).— Acta vttac S. Ferdtnandts... 

Ambercs, 1684. ... . . 

Pareja (Féux).-L.Vo del (Publicación de la 

Escuela de Estudios Arabes de Madrid y Granada.) 

Parro (Sixto Ramón ).-Toledo en la mane. Toledo, 

Pastor nf la Roca (José).-Historia ge,¿eral de la ciu¬ 
dad v castillo de Alicante. Alicante, 1854. 

Paz (Julián). —Archivo general de Simancas. Catalo¬ 
go I. Diversos de Castilla. Madrid, 1904- 
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— Documentos relativos a España existentes en los ar¬ 
chivos nacionales de Parts. (Publicación del Instituto 

de Valencia de Don Juan.) Madrid, 1934. 

Paz y Melia (Antonio). — Nota bibliográfica de la obra 
de Jofre de Loaisa: Chronique des rois de CastiUe 
(1248-1305) publiée par A. Morel-Fatio. (Rey. de Ar¬ 
chivos, Bibl. y Museos, 1899, III, 729.) 

Pedregal y Fantinx (José). — Estado social y cultura de 
los mozárabes y mudé jares españoles. Sevilla, 1898. 

Peláez (Mario). —La leggenda della Madona della Neve 
e la u Cantiga de Santa Marta ” 309 di Alfonso el Sa¬ 
bio. (Homenaje a Menéndez Pidal, I, 215.) 

Pellizer de Ossau y Tovar (Josf.ph). — Informe del 
origen, antigüedad , calidad y sucesión de la excelentí¬ 
sima casa de Sarmiento de Villamayor. Madrid, 1673. 

Pérez de Guzmán y Gallo (Juan ).—La Biblioteca de 
consulta de Don Alfonso el Sabio. (Ilustración Espa¬ 
ñola y Americana, 1905, pág. 131.) 

— El libro y la biblioteca en España durante los siglos 
medios. (España Moderna, i.° de octubre de 1905.) 

— La Princesa Cristina de Noruega y el Infante Don Fe¬ 
lipe, hermano de Don Alfonso el Sabio. (Bol. Acade¬ 
mia Hist., 1919, LXXIV, 39.) 

— Luctuosa del Rey Don Alfonso X, del año 12 56, sobre 
la muerte, bienes y sucesión de los arzobispos de To¬ 
ledo. (Bol. Acad. Hist., 1914, LXIV, 352.) 

Pérez Mozón (D .).—Diccionario alfabético y ortográ¬ 
fico de las voces que cu sus siete célebres partidas usó 
el rey Don Alfonso el Sabio, y al presente (año de 
1789) ignoran los que se gradúan de docto[r] en este 
siglo ilustrado. Madrid, 1790. 

— Suplemento al Diccionario alfabético de las voces an¬ 
tiguas de las Siete Partidas del Rey Don Alfonso el 
Sabio. Madrid, 1791. 

Pérez del Pulgar y O’Lawlor (Juan), Marqués de 
Coquilla.—- Elogios a los conquistadores de Sevilla, es- 
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critos por Don Gonzalo Argote de Molina. Madrid, 
1889. [Tirada de dos ejemplares en vitela y 18 en pa¬ 
pel Whatraan.] 

Pérez Romeo (Antonio).—(V éase Fernández Elias.) 

PÉREZ DE Urbel (Fr. Justo).— Los monjes españoles 
en la Edad Media. (Publicación del Instituto de Va¬ 
lencia de Don Juan.) Dos tomos. Madrid, 1933 - 1934 - 

PÉREZ Villamil (Juan).— Origen e Instituto de la Or¬ 
den Militar de Santa María de España. (Disc. de in¬ 
greso en la Acad. de la Hist.) (Bol. Acad. Hist., 1919 ) 

Pidal (Pedro José), primer Marqués de Pidal .—Del 
lenguaje vulgar en los Códigos españoles. Madrid, 
1844. (Discurso de ingreso en la Academia Española. 
Publicado como primer capítulo de la obra “Estudios 
literarios”. Tomo I. Madrid, 1890.) 

Pijoan (J .).—Miniaturas españolas en manuscritos de la 
Biblioteca Vaticana. Cuaderno II de la Escuela Es¬ 
pañola en Roma. Madrid, 19 * 4 - 

Pilares (El Almirante Marqués df. ).— La conquista de 
Sei'illa y el primer Almirante de Castilla. (Revista de 
Historia y Genealogía española, tomo I, Madrid, 1912.) 

Pina (Ruy de). —Chronica de el rey Don Alfonso III, 
Lisboa, 1728. 

Pisa (Francisco de).— Descripción de la Imperial ciu¬ 
dad de Toledo e historia de sus antigüedades. Tole¬ 
do, 1605. 

Plessner (M .).—Sobre O. J. Tallgren. Los nombres ára¬ 
bes de las estrellas y la transcripción alfonsina. (Der 
Islam, Strasburgo, 1929, XVIII, 180.) 

Ponz (Antonio). —Viaje de España en que se da noticia 
de las cosas más apreciables y dignas de saberse que 
hay en ella. Tercera edición, 18 volúmenes. Madrid, 

1787-1794. 

Portilla y Esquíyel (Miguel de).— Historia de la ciu¬ 
dad de Cómplule, vulgarmente Alcalá de Santiuste y 
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aova de Henares. Parte I, Madrid, 1725. Parte II, 
Madrid, 1728. 

— Posturas de la ciudad de Burgos y privilegios conce¬ 
didos por Alfonso X a Burgos. (M. 1.391 del Archi¬ 
vo municipal de Burgos.) 

Prevault (Ii .).—Histoire de Saint Louis, roi de France. 
Lille, 19CO. 

Puch y Portols (Gayetane).— Historia de las Siete Par¬ 
tidas de Alfonso X. Madrid, 1829. 

Puente y Apfzeciif.a (Fermín de la). — (Véase Pa¬ 
checo.) 

Puyol y Alonso (Julio). —El abadengo de Sahagún. 
(Disc. de ingr. en la Acad. de la Hist., Madrid, 1915.) 

— El presunto cronista Fernán Sánchez de Valladolid. 
(Bol. Acad. Hist., 1920, LXXVII, 507.) 

— Crónica de España por Lucas, Obispo de Tuy. Ma¬ 
drid, 1926. 

Qutntana (Manuel José)- —Guzmán el Bueno. Dos to¬ 
mos. Madrid, 1905 (Biblioteca clásica). 

Quiñones (Hernán).— Elogio de Alfonso X , rey de Cas¬ 
tilla y León , llamado el Sabio. Madrid, 1786. 

Rabal (Nicolás). —Una nueva inscripción latina proce¬ 
dente de las ruinas de Numancia. (Bol. Acad. Histo¬ 
ria, XIV, 415-) 

Ramírez de A rellano (Rafael). — Historia de Córdoba. 
Cuatro tomos. Ciudad Real, 1919. 

— Alrededores de la Virgen del Prado. Ciudad Real, 
1914 (págs. 27-31). 

Ramírez de A rellano (Teodomiro y Rafael). — Docu¬ 
mentos inéditos y raros. Sin año. [Es de 1885.] 

Ramírez de Guzmán.— Libro de linajes . Ms. 18.020 de 
la Bibl. Nacional. 

Ramírez de Helguera (Martín).— El libro de Carrión 
de los Condes. Patencia, 1896. 
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Rashdall (Hastings). — Universities of Europe in the 
Middle ages , 1895, II, 72. 

Redlich (Oswald). — Zur IVahl des rómisches Kónigs 
Alfons von Castilien (1257). Mitteilungen... Insbruck, 
1895, XVI, 659. 

Reitii-Falconer. — Kalilah and Dimttah . Cambridge, 1885. 

Retrato de Alfonso el Sabio. Tomado de los mss. de las 
“Cantigas”. (Bol. Sociedad Española Excursiones- 
1912, primer trimestre.) 

Rey (Agapito). — Indice de nombres propios y de asun¬ 
tos importantes de las Cantigas de Santa María. Ma¬ 
drid, 1927. 

Riaño (Juan Facundo). — Crónica general de Don Alfon¬ 
so el Sabio y los elementos que concurren a la cultura 
de la época. (Disc. ingr. en la Acad. de la Hist., Ma¬ 
drid, 1869.) 

Riba García (Carlos). — Carta de población de la ciu¬ 
dad de Santa Marta de Albarracín. Zaragoza, 1915- 

Ribera y Tarracó (Julián).— La Música de las Canti¬ 
gas. Madrid, 1922. [Tercer tomo de la Edición de las 
Cantigas de la Academia Española; existe una tirada 
aparte con 24 cantigas armonizadas.] 

— Music itt ancient arabia and Spain; being La Música 
de las Cantigas Translatcd and abridged by Eleonor 
llague and Marión Lcffingzvell. London, 1929. 

— Historia de la Música árabe medieval y su influencia 
en la Española. Madrid, 1927- [Isis, XI, 496.] 

Ribera (Julián), Bonilla (Adolfo), Vela (Antonio), 
Puyol (Juan) y Maura (Antonio). — Discursos leí¬ 
dos en el VII centenario del nachniento de Alfonso el 
Sabio, en la Acad. Española. Madrid, 1921. 

Rico Sincbas (Manuel).— Libros del Saber de Astrono¬ 
mía del Rey Don Alfonso X de Castilla. Copilados, 
anotados y comentados. Cinco tomos. Madrid, 1863- 
1867. Edición de la Academia de Ciencias. 

Ríus y Serra (J.).— Subsidios para la Historia de núes- 
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tra cultura. (Archivo español de Arte y Arqueología, 
número 13, Madrid, 1929.) 

Rodríguez (Miguel Manuel). —Memorias para la vida 
del Santo Rey Don Fernando III. Madrid, 1800. 

— Retratos de los reyes de España desde Atanarico has¬ 
ta Carlos ¡II. Tres tomos. Madrid, 1782-1790. 

Rodríguez (Pedro). — Privilegios rodados y cartas rea¬ 
les concedidos en favor de los mozárabes de Toledo. 
Toledo, 1598. 

Rodrígitez de Castro (Josepu). — Biblioteca española. 
Tomo I (Rabínicos). Madrid, 1781. Tomo II (Gen¬ 
tiles y cristianos hasta fines del siglo xm). Madrid, 
1786 (págs. 625 y 681). 

Rodríguez Díaz (Matías). —Historia de la M. N. L. y 
Benemérita ciudad de Astorga. Segunda edición. As- 
torga, 1909. 

Rodríguez Lói>ez (Amancio).— El Real Monasterio de 
las Huelgas de Burgos y el Hospital del Rey Dos to¬ 
mos. Burgos, 1907. 

Rojas (Pedro de), Conde de Mora. —Historia de la Im¬ 
perial, nobilísima, ínclita y esclarecida ciudad de To¬ 
ledo. Primera y segunda parte. Madrid, 1654. [Esta 
primera edición sólo llega a 1074. Hay edición del 
año 1663.] 

Roldan (Maestre). — Ordenamiento de las Tafurcrías, 
por mandato de Alfonso X. (Bibl. Nac., Ms. 23 y 
manuscrito 5.784.) 

Rosell (Cayetano). —Crónicas de los reyes de Castilla . 
Crónica del rey Don Alfonso X. Madrid, 1875. Nue¬ 
va edición, 19T9. (Bibl. de Autores Españoles, to¬ 
mo LXVI.) 

Roy (I. E.).— Blanche de Castille, reine de Franco, mére 
de Saint Louis. París, 1900. 

Rutz de Obregón y Retortillo (Juan). —Alfonso X el 
Emplazado. Una leyenda. (España moderna, enero 
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1912.) (Rev. de Arch., Bibl. y Mus., Madrid, XXXII, 
1915; 420.) 

Ruiz de Uhagón (F.), Marqués de Laurencín.— Indice 
de los documentos de la Orden Militar de Calatrava. 
(Bol. Acad. de la Hist., Tomo 35, Madrid, 1899.) 

Rymer (Tomás). — Faedera, Conventiones. Londres, 1704. 

Sacy (Silvestre de). — Histoire et mémoires de rInstituí 
royal de Franco. (Acad. des Inscriptions et Belles Let- 
tres, 1831, IX, 478.) 

Sahagún. —(Véase Escalona.) 

Salas (Francisco Javier de).— Hallazgo de la nave y 
galera del siglo XIII, en el notable Códice de las Can¬ 
tigas. (Museo Español de Antigüedades, VI, 47.) 

Salazar y Castro (Luis de). — Historia genealógica de 
la Casa de Lora. Cuatro tomos. Madrid, 1696. 

— Historia genealógica de la Casa de Haro (I, libro III). 
Madrid, 1920. 

— Colección de Privilegios. Ms. de la Academia de la 
Historia, 12-7-3-0-20 a 25. 

Salazar de Mendoza (Doctor). — Origen de las digni¬ 
dades seglares de Castilla y León. Madrid, 1657 (pá¬ 
gina 72). 

Salvá (Anselmo). — Cosas de la vieja Burgos. Burgos, 
año 1892. 

— Páginas histórico-burgalesas. Burgos, 1907. 

— Historia de la ciudad de Burgos. Dos tomos. Burgos, 
años 1914-1915. 

Sancha (Tomás). — Noticias acerca del matrimonio del 
Infante Don Felipe, hermano del Rey Don Alfonso X, 
con la Princesa Cristina, hija del Rey de Noruega. 
año 1856. 

Sánchez (Galo). — Fueros castellanos de Soria y Alcalá 
de Henares. Madrid, 1919. 

— El fuero de Madrid y ios derechos ¡ocales castellanos. 
[Estudio crítico contenido en la edición del “Fuero de 
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Madrid”, Madrid, 1932, con transcripción de Agus¬ 
tín Millares y glosario de Rafael Lapesa.] 

Sánchez (Thomas Antonio). — Colección de poesías cas¬ 
tellanas anteriores al siglo XV. Tomo I. Madrid, 1 779 - 

— Traducción y explicación del epitafio hebreo del se¬ 
pulcro del santo Fernando 111 . (En Memorias Acade¬ 
mia Sevillana de Buenas Letras, tomo I.) 

Sánchez Albornoz (Claudio). —La potestad real y los 
señoríos de Asturias, León y Castilla. Siglos vm al 
xiii. (Rev. de Arch. Bibl. y Museos, Madrid, 1914. 
XXXI, 236 ) 

Sánchez Alonso (Benito). —Fuentes de la Historia es¬ 
pañola. Nueva edición. Madrid, 1927. 

Sánchez Cabaña (Antonio). —Historia de la muy noble 
y leal ciudad de Ciudad-Rodrigo. Ciudad-Rodrigo, 
año 1861. 

Sánchez Faba (Francisco). — Contribución al estudio 
histórico de las estrellas nobles. (Rev. Matemática His- 
pano-Americana. Madrid, 1930.) 

Sánchez Moguel (Antonio). — [Noticias sobre Alfon¬ 
so X .] (Bol. Acad. Hist., XXII, 285.) 

— Doña Blanca de Portugal. (Bol. Acad. Hist., 1893, 
XXIII, 534 ) 

—- Reparaciones históricas. Madrid, 1894. 

Sánchez Pérez (José Augusto). —Las Matemáticas en 
la Biblioteca del Escorial. Madrid, 1929. 

— Unas notas sobre la astrología judidhria. (Investiga¬ 
ción y Progreso. Madrid, enero, 1929.) 

— Alfonso X el Sabio y el Astrólogo. (Investigación y 
Progreso. Madrid, mayo 1930.) 

— El libro de Las Cruces que mandó traducir del árabe 
Alfonso el Sabio. (Isis, 1930; 77 -) 

— El libro del tesoro, falsamente atribuido a Alfonso el 
Sabio . Madrid, 1932. (Rev. Filología española.) 

— Una bibliografía alfonsma. (Anales de la Universi¬ 
dad de Madrid. Letras. I 933 -) 
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SÁNCHEZ PÉREZ (Juan Bautista).—(V éase J. B. S. P.) 

Sánchez Ruano (J.). —Fuero de Salamanca, publicado 
ahora por vez primera con notas, apéndice y un dis¬ 
curso preliminar. Salamanca, 1870. 

Sánchez de Tovar (Fernando). —Chronica del muy es¬ 
clarecido principe y rey Don Alonso, el qual fué par 
de Emperador e hiso el libro de las Siete Partidas. 
Valladolid, 1554. (Hay edición anterior de 1489.) 

¿SÁNCHEZ DE ToVAR? ¿SÁNCHEZ DE VALLADOLID? (FeR- 
nán). —Crónicas de Alfonso X, Sancho IV y Fernan¬ 
do IV. (Bibl. Nac., mss. 829 y 1.342.) (Bibl. del Esco¬ 
rial, Ms. M. II-2-núm. 1.) [Son las publicadas por 
Rosell. ] 

San Martín Uride (Pedro de). —Crisis chronologicas 
sobre los “Elogios de S. Fernando..." Córdoba, 1765. 

San Román y Maldonado (Teodoro de). — Examen cri¬ 
tico del remado de Alfonso X el Sabio. (Bol. Acade¬ 
mia Bellas Artes y Ciencias históricas. Toledo, 1922, 
III, 16.) 

Sans Y de Barutf.lt. (Juan). —Copias de instrumentos 
del archivo de Simancas remitidos a la Acad. de la 
Historia en el año 1805. (Manuscrito de la Acad. de 
la Hist.) 

Santiago (Historia de la Orden de). (Manuscrito de la 
Academia de la Historia.) 

Sarmiento (Martín). —Memorias para la historia de la 
Poesía. Poetas españoles. Madrid, 1775. [Contiene da¬ 
tos para 44 Calila y Dimna”.] 

Sarton (Georce). —Intrnduction to thc History of Scien¬ 
ce. Dos volúmenes. Baltimore, 1927-1931. (En publi¬ 
cación.) 

Saxonia (Juan de). —Tablas alfonsíes y cánones. (Bi¬ 
blioteca Nac., Ms. 7.856.) 

Schf.ffer-Boichorst (Paul). — Zur Gcschichte Alfon¬ 
so X von Castilien. (Mitteilungen des Instituí für os- 
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terrcichische Ge s chichis Cor schting. Insbruck, IX, 1888; 
página 226.) 

Seemann (Dr. Hugo) y Mittelberger (Th.).— Das Ku- 
gcifómtige Astrolab nach den Mitteilungen von Al¬ 
fonso X von Casíilien und den vorhandenen arabis - 
eren Ouellcn. Erlangcn, 1925. (Abhandlungen zur 
Geschichte der Na tu r wi s sen schaften und der Medizin, 
Heft VIII.) (Isis, VIII, 743 -) [Es la descripción del 
Astrolabio redondo que forma parte de los Libros del 
saber de Astronomía.] (Una nota bibliográfica en Re¬ 
vista Mat. Hisp. Amer., 1926, p. 58.) 

Sentfkach (Narciso). — El maravedí. Su grandeza y de¬ 
cadencia. (Rcv. Arch., Bibl. y Muscos, 1905, XII, pá- 
gina 195-) 

Sfptenvillf (Le barón Edouard de). — Histoire héroi- 
que ct chevakresquc des Alfonso d’Espagne. Bruxelles, 
año 1865. 

Serrano (R. P. D. Luciano).— Fuentes para la Historia 
de Castilla. T. I. Colección diplomática de San Sal¬ 
vador de El Moral. Valladolid, 1906. T. II. Cartula¬ 
rio del Infantado de Covarrubias. Valladolid, 1907. 

— Documentos del Monasterio de Santa Cruz de Val- 
cárcel (Burgos.) (Rev. Arch., Bibl. y Museos. Ma¬ 
drid, vol. XII; 126 y 240.) 

— El ayo de Alfonso el Sabio. (Bol. Acad. Española, 
VII, 1920; 57 i ) 

— Cartulario del Monasterio de Vega. Madrid, 1927. 

— abad de Silos, O. S. B.— Cartulario de San Pedro de 
I Arlanza. Madrid, 1925. (Centro de Estudios Histó¬ 

ricos.) 

— El mayordomo mayor de doña Derenguela. (Bol. Aca¬ 
demia de la Hist., CIV, 1934; 101.) 

Siles (Antonio de). — Colección diplomática de España. 
(Manuscrito de la Acad. de la Hist.; 11, 8, 4; tomo 
III (1201 a 1264); tomo IV (1264 a 1300). 

Solalinde. —(Véase García Solalinde). 
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Soriano Vicuera (José). — Contribución al conocimiento 
de ios trabajos astronómicos desarrollados en la es¬ 
cuela de Alfonso X el Sabio. Tesis doctoral. Ma 
drid, 1926. 

Sotto (Serafín María de), Conde de Clonard.— Discur¬ 
so histórico sobre el traje de los españoles , desde los 
tiempos más remotos hasta el reinado de los Reyes Ca¬ 
tólicos. (Memorias de la Academia de la Historia.) 

Spinosa (Juan de). — Las cuatro partes enteras de la Cró¬ 
nica de España. Año 1541. 

Steinscítnejder (Maurice). — Hebráische Ubersetsun- 
gen, 1893; 616-622. 

— Notice sur les Tables astronomiques altribuées a Pie- 
rre III d*Aragón. (Bull. Boncompagni, 1880, XIII, 
413 a 436.) 

Stevenson (Edward Luther). — Terrestrial and celestial 
globcs. Dos volúmenes. New Haven, 1921. (Una nota 
bibliográfica en Isis, IV, 549 ) 

Stornajolo (C.).—Códices Urbinates Latini. Roma, 1912; 
II, 35. [Describe el códice Bibl. Vaticana, Urb. lat. 
539 , que es la general e Grand Estoria.l 
► Strindberg (August).— Rélotions de la Suéde avec l’Es- 
pagne et le Portugal jusqn'á la fin du XVII sidele. 
(Bol. Acad. Hist., XVII, 321.) 

Stutz (Ulrico). — Das Mainser Erststummrecht bei der 
Wahl Richards von Cormvalis in Jahre i¿ 57 - Sonde- 
rabdruck aus der Zeitschrift des Savigny-Stiftung für 
Rechtsgeschichte. 

Suárez (Diego).— Don Alfonso X. Sus ideas políticas y 
sociales. Tesis doctoral. Madrid, 1861. 

Sundby (Thor). —Delta vita c delle opere di Brunetto 
Latini. Firenze, 1884. 

Tallgren (Oiva John).— Los nombres árabes de las es¬ 
trellas y la transcripción alfonsina. Ensayo hispano¬ 
árabe fundado sobre un cotejo personal de los manus- 
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critos. (Homenaje a Menéndez Pidal, t. II, pág. 633.) 
(Isis, XI, 175.) 

—■ Sur VAstronomie espagnole d'Alphonse X ct son mo- 
ddle arabc. (Studia Orientalia, Helsinki, 1925, I, 342.) 

— Notas filológicas de Astronomía alfomitía. Coímbra, 
1930. (Homenaje a doña Carolina Michaclís de Vas¬ 
concelos.) 

— La description de Vétoile “e Virginis" datis VAstro¬ 
nomie d'Alphonse X. (Rev. Filología esp., XV, 1928; 
página 52.) 

— Obscrvations sur les Mss. de VAstronomie d'Alphon- 
se X le Sage, roi de Castille. (Keuphilologisclie Mit- 
tcilungen, XXI, 1919; 9.) 

— Un point d'Astronomie gréco-arabo-romane. A propos 
de VAstronovúe espagnole d'Alphonse X le Sage , roi 
de Castille. (Ncuphilologische Mitteilungcn, Helsing- 
fors, 1928, XXIX, 39.) 

— Surzdvance arabo-romatic du Catalogue d'étoiles de 
Ptoléméc. (Studia Orientalia, Helsinki, 1928, II, 202- 
283.) (Isis, XII, 350.) 

Tenorio y Cerezo (Nicolás).— El Concejo de Sevilla. 
Estudio de la organizacón política-social de la ciudad 
desde su reconquista hasta el reblado de D. Alfon¬ 
so XI (1248-1312). Sevilla, 1901. 

Terreros y Pando (Esteban). — Espectáculo de la Na¬ 
turaleza. Traducción de la obra de Pluche. Madrid, 
* 775 - T. XIII. [Estudia el Septenario de Alfonso X.] 

Terrones (Antonio). — Vida , martirio, traslación y mi¬ 
lagros de San Eufrasio, obispo y patrón de Andújar. 
Granad,a 16#. 

Thorndike (Lynn).— Atidaló di Negro, Profacius Ju- 
daeus and the Alphonsine Tablas. (Isis, X, 52-56.) 

Ticknor (George). —History of Spanish Literature. New- 
York-Londres, 1849; 2.‘ edic., 1854; 3 -*. 1863; 4.“, 
1872; 6. a , 1888.—Versión española de Pascual Gayan- 
gos y Enrique de Vedia. Madrid, 1851-1856. 
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Torre (Antonio de la). —La Universidad de Alcalá. 
(Rcv. Arch., Bibl. y Muscos, XX, 412; XXI, 48 y 405.) 

Torre de Trassierra (Gonzalo de la).— Cuéliar. Ma¬ 
drid, 1894. 

Torres (Juan de). —Repartimiento de Seznlla en el año 
1249. Ordenado y anotado. Comparado el texto con 
otros seis ejemplares. Sevilla, 1614. Ms. 17.988 de la 
Biblioteca Nacional. 

Torres Baleas (Leopoldo). —Las Torres de! Oro y de 
la Plata, en Sevilla (Archivo español de Arte y Ar¬ 
queología, Madrid, núm. 29, pág. 1.) 

Torres y Tapia (Alfonso de).— Crónica de la Orden de 
Alcántara. Dos volúmenes. Madrid, 1763. 

Tourtoulon (Ch. de).— litudes sur la Maison de Par¬ 
céleme, Jaane I er le Conquérant , Roi d*Aragón. Mont- 
pellier, 1867. 

Trf.nd (J. B.). — Alfonso the Sage and other Spanish 
Essays. (Una nota bibliográfica de R. Iglesia en Re¬ 
vista Filol. esp., 1926, XIII, 392; otra nota bibliográ¬ 
fica de I-. J. Gardiner en Bull. of Spanish Studies. 
Liverpool, 1927, IV, 37 -) 

Tumbo de Toledo.— Manuscrito núm. 987-b del Archivo 
Histórico Nacional. 

Universidad de Salamanca. —Memoria sobre el estado 
de la instrucción en la Universidad de Salamanca, 1881 
a 1882 y 1882 a 1883. Salamanca. 1882. 

Ureña y Smenjaud (Rafael de).— El fuero de Zorita de 
los Canes. Madrid, 1911. 

— Las ediciones del fuero de Cuenca. Madrid, 1917* 

Uriarte Lebario (Luis María).— El fuero de Ayala. Ma¬ 
drid, 1912. 

Valencia Castañeda (Benito). —Crónicas de antaño to¬ 
cantes a la...villa—ciudad después—de Medina de Río - 
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seco, sacadas del archivo municipal por Mando de Pra¬ 
do. Prólogo de Narciso Cortés. Valladolid, 1915. 

Valer a y Alcalá Galiano (Juan).— Las Cantigas del 
Rey Sabio. Madrid, 1873. (Memorias de la Acad. Es¬ 
pañola, t. IV, p. 142.) 

Valmar. —(Véase Cueto.) 

Valverde y Perales (Francisco). —Historia de la villa 
de Baena , Toledo, 1903. 

Vallejo. —Memorias para la Historia de la Iglesia de To¬ 
ledo. Ms. de la Acad. de la Historia. 

Valls y Taberner (Fernando). —Los privilegios de Al¬ 
fonso X a la ciudad de Murcia. (Disc. inaugural en la 
Universidad de Murcia.) Barcelona, 1923. 

—.Relaiions familiars i politiques entre Jaume el Conque¬ 
ridor y A7ifos el Savi. (Bull. hispanique. Bordeaux, 

XXI, 1919; 9 -) 

Varela (Manuel de Cristo). —(Véase Viardot.) 

Vargas Ponce (José de). — Elogio del Rey D. Alfotiso el 
Sabio. Madrid, 1782. (Memorias Acad. Española, II, 
373.) (Semanario pintoresco español, 1845.) 

— Colección de documentos manuscritos en la Bibl. de 
la Academia de la Historia. Son de interés los si¬ 
guientes : 

Volumen 2.—Privilegios de Cartagena. 

Volúmenes 11 y 14.—Legajos con extractos de varios au¬ 
tores acerca de Don Alfonso X. 

Volumen 19.—Privilegios de Alfonso X y Sancho IV. 

— 21.—Documentos de 1200 a 1803. 

— 35 -—Extractos de obras y varones ilustres. 

— 36.—Extractos de historias. 

— 42.—Hermandad de Castilla y León contra Al¬ 

fonso X. 

— 47.—Libro becerro de Guipúzcoa. 

— 48.—Privilegios de Vergara. 

— 53-—Documentos de Guipúzcoa. 

Velázquez (Luis Josepii).— Corpus Diplom. Hisp. Acá- 
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demia de la Historia. Mss. 12, 22, 3, núms. 41 a 47. 

Vélez de Guevara (Luis). — A lo que obliga ser rey. 
Comedia. Madrid, 1658. 

Vera (Francisco). — Historia de la Matemática en Es¬ 
paña. Tomo II (siglos xiii, xiv y xv). Madrid, 1931; 
tomos III y IV (árabes y judíos). Madrid, 1933. 

— La cultura española medieval. Dos tomos. Madrid, 
año 1934. 

Vergara y Martín (Gabriel María). — Estudio histó¬ 
rico de Avila y su territorio desde su repoblación has¬ 
ta la muerte de Sania Teresa de Jesús. Madrid, 1896. 

Viarddt (Luis).—-E studios sobre la historia de las Ins¬ 
tituciones, Literatura, Teatro y Bellas Artes, tradu¬ 
cido por Manuel del Cristo Varela. Logroño, 1841. 

Vic-Vaissete.— Hist. Languedoc, 1885, X, 329. 

Vicente (Gregorio). —Privilegios de Ampudia. (Bole¬ 
tín Acad. Hist., 1900, XXXVII, 353.) 

Vicetto (Benito).— -Historia de Galicia. (Siete tomos. Fe¬ 
rrol, 1865-1873.) 

Vida de San Fernando, por un jesuíta del siglo XV11. 
(En la Bibl. Nac. Madrid. Ms. 13.122.) 

# V id al v r Díaz (Alejandro). — Memoria histórica de la 
Universidad de Salamanca. Salamanca, 1869. 

Vigil (Ciríaco Miguel). —Colección histórico-diplomática 
del Ayuntamiento de Oviedo. Oviedo, 1889. 

— Asturias monumental, epigráfica y diplomática. Ovie¬ 
do, 1887. Premiada en la Exposición Universal de Bar¬ 
celona, 1889. 

Vignau y Ballester (Vicente). — Indice de los docu¬ 
mentos del Monasterio de Sahagún, de la Orden de 
San Benito. Madrid, 1874. (Publicado por el Archi¬ 
vo Hist. Nacional.) 

Villaamil Y Castro (José). — Catálogo de los manuscri¬ 
tos existentes en la Biblioteca del Noviciado de la Uni¬ 
versidad Central. Parte I. Códices. Madrid, 1878. (El 
Códice 158 es una Crónica.) 
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Villadiego. —Documentos del Monasterio de Santa Cruz 
de Valcárcel (Burgos). (Revista de Arch., BibL y Mu¬ 
seos, t. XII, 240.) 

Villalba (P. Luis) y Collet (Henri).— (Véase Collet.) 

Villanueva (Fr. J.). —Indice de los documentos relati¬ 
vos el reinado de Don Alfonso X de Castilla, exis¬ 
tentes en los libros Registros del Archivo Real de 
Barcelona. Los cuales envié a la Academia de la His¬ 
toria, de Madrid, o copiados, o extractados, en cum¬ 
plimiento del encargo que sobre ello me hizo aquel 
Cuerpo, hallándome en Barcelona en 1805 (Ms. de la 
Academia de la Historia, 12, 27, 4, E, 125.) 

Villanueva (Joaquín Lorenzo).— Viaje literario a las 
Iglesias de España . Veintidós tomos. Madrid, 1803 y 
siguientes. [Desde el tomo VI aparece como autor 
D. Jaime Villanueva, que es el que hizo los viajes re¬ 
latados desde el tomo I.J 

— Indice de los documentos de Alfonso X en el Archivo 
de Barcelona. (Acad. de la Historia, Ms. 12, 19, 4, 67.) 

Villuga (Juan). — Reportorio de todos los caminos de Es¬ 
paña. Valencia, 1545. Otra edición: Medina del Cam¬ 
po, 1546. De esta última se ha hecho una edición fac¬ 
símil en New York, 1902. 

V* V. [Vignau (Vicente)J. — Cartulario del Monasterio 
de Eslonza. Primera parte. Madrid, 1885. 

VVard (Mary).— Alfonso the Wisc, King of Castille. 
(Macmillan’s Magazine, XXVI, 1872; 126; Living 
Age, CXIV, 1872; si; Fraser’s Magaz., XCII, 1875; 
página 627.) 

Waxman (S. M.).— Chapters on Magia in Spanish Lite- 
ralure. (Rev. hispanique, XXXVIII, 1916; 327.) 

Wegener (Alfred). — Die Alfonsinischen Tafeln für den 
Gebrauch eines modernes Rcchners. Berlín, 1905. 

— Die astronomischcn Werke Alfons X. (Biblioteca ma- 
thematica, 1905, IV, 129-185.) 
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White (John G.). — Das spanische Schachzabelbuch des 
KÓnigs Alfons des Weisen. Leipzig, 1913. 

— The Spanish Treatise on Chcss Play urilten by order 
of King Alfonso the Sage in the year 1283. Manus- 
cript of the Royal library of the Escorial, ivith an in- 
troduction specially uritten for the zvork. Dos volú¬ 
menes. Leipzig, 1913. 

Wiedemann (E .).—Nota sobre O . /. Tallgren: Los nom¬ 
bres árabes de las estrellas y la transcripción alio usi¬ 
na. (Deutsche Literaturzeitung, Berlín, 1927, LI, nú¬ 
mero 2.516.) 

Wogne (M.).— Histoirc des jtiifs. [Traducción francesa 
de la obra de Graetz “Geschichie der Juden”.] Cua¬ 
tro tomos. París, 1882-1893. 

Ximena. — Catálogo de los obispos de Jaén. 

Ximénez Torres (José).— (Véase Fernández Elias.) 

Zamora (Gil de).— (Véase Fita.) 

Zanelli (Agostino). — II giuramento di fedellá di Buoso 
da Dovara ad Alfonso X di Castiglia (1271). (Ardii- 
vio storico italiano, Firenze, X, 1892; 122.) 

Zarco Cuevas (P. Fr. Julián). — Catálogo de los manus¬ 
critos castellanos de la Biblioteca de El Escorial. Tres 
tomos. Madrid, 1924, 1926 y 1929. 

— Catálogo de los manuscritos catalanes, valencianos, ga¬ 
llegos y portugueses de la Biblioteca de El Escorial. 
Madrid, 1932. 

Zuñíga.— (Véase Orliz de Zúñiga.) 

Zurita (Jerónimo). —Anales de la Corona de Aragón . 
Siete tomos. Zaragoza, 1610-1621. 



V 

ANTOLOGIA 


En la imposibilidad de presentar trozos de to¬ 
das las obras de Alfonso el Sabio, seleccionare¬ 
mos, de entre las obras jurídicas, algunas leyes de 
las Siete Partidas; de entre las obras históricas, 
el prólogo de la Estoria de Espanna y el prólogo 
general y algunos prólogos de varios libros; de 
entre las obras literarias, el prólogo de las Canti¬ 
gas de Santa María, tres de estas cantigas, algu¬ 
nas cantigas profanas, el capítulo I y el final de 
la traducción de Calila y Ditnna y un fragmento 
final del Libro de los juegos; de entre las obras 
científicas, los prólogos de los Libros del Saber 
de Astronomía, y de entre sus documentos, los 
dos testamentos. 

Hemos escogido el prólogo de la Partida III, 
porque, como se verá, explica el contenido de sus 
leyes y hace una referencia a las Partidas I y II. 

En la ley X, titulo VII, Partida II, expone 
Alfonso el Sabio unas consideraciones que juz¬ 
gamos interesantes, por ser resultado de una ex¬ 
periencia propia, influida por sus personales in- 
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dinaciones. Obsérvese la importancia que en la 
educación de los infantes cree que deben tener la 
diplomacia, el manejo de las armas y los deportes. 

El título XXXI de la Partida II, que copia¬ 
mos íntegro, acusa el gran entusiasmo de Don Al¬ 
fonso por la cultura española y la preocupación 
por atender, considerar y proteger a los maestros 
y a los estudiantes. 

La ley XVII del título IX de la Partida VII y 
las tres leyes que componen el título XXIII de la 
Partida VII ponen de manifiesto el reconocimien¬ 
to oficial de la superstición astrológica. 

En los prólogos de la Estoria de Espamia y de 
la General e grand estoria, expresa Alfonso X un 
programa, cuyo desarrollo pone en práctica, para 
elevar la cultura nacional a su grado más alto. A 
este mismo criterio obedecen los libros de Calila 
y y DimnQy de los Juegos de ajedrez, dados y tablas 
y del Saber de Astronomía. 

En las Cantigas a Santa María se nos muestra 
como muy discreto versificador, muy devoto a la 
Virgen, perfecto conocedor del idioma gallego y 
de un exquisito gusto artístico tanto en la parte 
musical como en la pictórica. 

En las Cantigas profanas se ven, mejor que en 
las anteriores, sus cualidades de poeta y una clara 
tendencia a la ironía y el humorismo, en época 
anterior a sus grandes desventuras. 
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Finalmente, sus testamentos son dos magnífi¬ 
cos modelos de prosa jurídica y dos documentos 
históricos redactados en un admirable castellano. 

Alfonso X, al escribir el prólogo a la Parti¬ 
da III, se destaca como gran jurisconsulto y anun¬ 
cia las diversas leyes de Derecho civil encamina¬ 
das, con un enorme sentido político, a implantar 
una justicia que frene las demasías, los abusos, las 
arbitrariedades o los descuidos de los magnates. 

PARTIDA III 
PRÓLOGO 

p izo nuestro señor Dios todas las cosas muy compli- 
damente, por el su grande saber, et después que las 
hobo fechas mantovo a cada una en su estado; ct en esto 
mostró qual es la su grant bondat et justicia, et en qual 
manera la deben mantener los que la han de facer en la 
tierra; ca bien asi como quando la él quiso facer hobo 
saber, et querer et poder para la facer, otrosí los que la 
justicia han de facer por él han menester que hayan en sí 
estas tres cosas: primeramente voluntat de la querer et 
de la amar de corazón, parando mientes en los biene^et 
en las proes que en ella yacen; la segunda que la sepan 
facer como conviene et los fechos la demandaren, los 
unos con piedat et los otros con recidumbre; la tercera 
que hayan esfuerzo et poder para complirla contra los 
que la quieren toller o embargar. Onde pues que en la 
primera Partida deste libro habernos fablado de la jus¬ 
ticia espiritual que face al home ganar amor de Dios por 
voluntad, et es la primera espada por que se mantiene el 
mundo; et otrosí en la segunda Partida mostramos de los 
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grandes señores que la han de mantener generalmente en 
todas las cosas con fortaleza et con poder, que es la otra 
espada temporal que fue puesta contra aquellos que la 
quisiesen embargar o dcstroir por fuerza errando contra 
Dios soberbiamente, o contra el señor temporal o contra 
la tierra onde son naturales; queremos en esta tercera 
Partida decir de la justicia que se debe facer ordenada¬ 
mente por seso et por sabiduría, en demandando et en 
defendiendo cada uno en juicio lo que cree que sea de 
su derecho ante los grandes señores o los oficiales que 
han de judgar por ellos; et desi falcaremos de todas las 
personas et de todas las cosas que son meester para aca¬ 
bamiento de juicio. Ca segunt dixieron los sabios anti- 
• guos dos tiempos han de catar los grandes señores en 
que han de estar guisados et apercibidos para saber obrar 
en cada uno dellos segunt conviene, el uno en tiempo de 
guerra de armas ct de gente contra los enemigos de fue¬ 
ra fuertes et poderosos, et el otro en tiempo de paz de 
leyes ct de fueros derechos contra los de dentro tortice¬ 
ros et soberbiosos, de manera que siempre ellos sean ven¬ 
cedores, lo uno con esfuerzo ct con armas, et lo al con 
* derecho et con justicia. Et sobre todo mostraremos del 
derecho ct de la justicia por que se gana o se pierde el 
señorío, o la posesión o la servidumbre en las cosas, et 
de las labores nuevas o viejas et de los edificios cómo se 
pueden perder o ganar' non los labrando nin los mante¬ 
niendo como deben. 


No juzgo inverosímil que el contenido, y quizá 
la redacción, de la ley X del título VII de la 
Partida II, sea del propio rey Don Alfonso. Di¬ 
cha ley responde a su preocupación, puesta de 
manifiesto en diversas ocasiones, por la educación 
de los infantes. La transcribimos a continuación 
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por los interesantes conceptos pedagógicos que 
encierra. 

LEY X, TITULO VII, PARTIDA II 

Qué cosas deben mostrar a los fijos de los reyes quando 

condensan a seer donceles. 

Bien asi como es razón de crecer las vestiduras a los 
niños como fueren creciendo, otrosí les deben facer apren¬ 
der las cosas segunt el tiempo de las edades en que fue¬ 
ren entrando: et por ende decimos que sin aquellas cosas 
que dice en las leyes ante desta que el rey et la reyna 
deben mostrar a sus fijos quando son mozos, que aun hi 
lia otras cosas que les deben facer aprender, et esto es 
leer et escrebir que tiene muy grant pro al que lo sabe 
para aprender mas de ligero las cosas que quisiere saber, 
et para poder mejor guardar sus poridades: et otrosí les 
deben mostrar que non cobdicien mucho las cosas que non 
pueden nin deben haber, porque quando lo toman por uso 
de las cobdiciar, et non las han, ponen todo su pensa¬ 
miento et cuidado en aquello que cobdician, et menguan 
por ende en su seso, et en los otros fechos que han de 
facer, mas debenles enseñar como cobdicien las cosas que 
fueren buenas et guisadas, et aun aquellas que gelas den 
con mesura et quando debieren: et debenlos costumbrar 
que sean alegres mesuradamente, et guardarlos de tris¬ 
teza quanto mas podiesen, que es cosa que non dexa cres- 
cer a los mozos, nin seer sanos. Et desque fueren en¬ 
trando en edat de seer donceles debenles dar quien los 
costumbre et los muestre a saber conoscer los homes, 
quáles son et de qué lugares, et cómo los han de aco¬ 
ger et fablar con ellos a cada uno segunt qual fuere. Et 
otrosí les deben mostrar como sepan cavalgar, et cazar, 
et jugar toda manera de juegos, et usar toda manera de 
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armas, segunt que conviene a fijos de reyes. Et aun de¬ 
cimos que non les deben convidar con aquellas cosas que 
la natura demanda por si, asi como comer, et beber et 
haber mugeres, ante los deben desviar dello que lo non 
fagan de manera que les esté mal, nin les venga ende 
daño. Et quando los fijos de los reyes fueren asi guar¬ 
dados et costumbrados serán buenos ct apuestos en si, et 
non farán contra los otros cosas que sin guisa sean, et 
los ayos habrán conplido lo que eran tenudos de facer 
en la guarda deilos; et si desta guisa non los guardasen, 
sin el mal que les vernie de sus padres et deilos mismos 
quando lo entendiesen, venirles hia aun mal de los otros 
homes que puñarien de gelo buscar por el daño que re- 
cibrien de sus criados por razón de las malas costumbres 
que deilos recibieron. 

El criterio alfonsino acerca de la Pedagogía, 
que acabamos de ver aplicado a los hijos de los 
reyes, se extiende en el título XXXI de la misma 
Partida II a toda clase de estudios. En su ley I 
* define los estudios generales y particulares en esta 
' forma: 


TITULO XXXI DE LA PARTIDA II 

LEY I 

Qué cosa es estudio, ct cuantas maneras son dél t et por 

cuyo mandado debe ser fecho. 

Estudio es ayuntamiento de maestros et de escolares 
que es fecho en algún logar con voluntad et con enten¬ 
dimiento de aprender los saberes. Et son dos maneras 
dél: la una es a que dicen “estudio general” en que ha 
maestros de las artes, asi como de gramática, et de logi- 
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ca, et de retorica, et de arismetica, et de geometría, et 
de música et de astronomía, et otrosí en que ha maestros 
de decretos et señores de leyes; et este estudio debe secr 
establecido por mandado de Papa o de Emperador o de 
Rey. La segunda manera es a que dicen “estudio particu¬ 
lar”, que quier tanto decir como cuando algunt maestro 
amuestra en alguna villa apartadamente a pocos escola¬ 
res; et tal como este puede mandar facer Perlado o Con¬ 
cejo de algunt logar. 

Causa verdadero asombro la observación de los 
pormenores que tiene en cuenta para el estable¬ 
cimiento de un centro docente y las disposiciones 
que deben tomarse con respecto a los habitantes 
de la localidad donde el estudio se establezca. 

LEY II 

En qué logar debe seer establescido el estudio, et como 
deben seer seguros los maestros et los escolares que y 
vinieren a leer et aprender. 

De buen aire et de fermosas salidas debe seer la villa 
do quieren establescer el estudio, porque los maestros que 
muestran los saberes et los escolares que los aprenden 
vivan sanos, et en él puedan folgar et rescebir placer a 
la tarde cuando se levantaren cansados del estudio; et 
otrosí debe seer ahondada de pan, et de vino et de bue¬ 
nas posadas en que puedan morar et pasar su tiempo sin 
grant costa. 

Et otrosí decimos que los cibdadanos de aquel logar 
do fuere fecho el estudio deben mucho honrar et guar¬ 
dar los maestros et los escolares et todas sus cosas; et 
los mensageros que venieren a ellos de sus logares non 
los debe ninguno peindrar, nin embargar por debdas que 
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sus padres debiesen nin los otros de las tierras onde 
ellos fuesen naturales: et aun decimos que por enemistad 
nin por malquerencia que algunt home hobiese contra 
los escolares o a sus padres non les deben facer deshon¬ 
ra, nin tuerto nin fuerza. Et por ende mandamos que los 
maestros, et escolares, et sus mensageros et todas sus 
cosas sean seguros et atreguados en veniendo a los es¬ 
tudios, et en estando en ellos et en yéndose para sus tie¬ 
rras; et esta aseguranza les otorgamos por todos los 
logares de nuestro señorío; et cualquier que contra esto 
ficiese, tomándoles por fuerza o robándoles lo suyo, dé- 
begelo pechar cuatro doblado, et sil firiere, ol deshonrare 
ol matare, debe seer escarmentado cruamente como home 
que quebranta nuestra tregua et nuestra seguranza. 

Et si por aventura los judgadores ante quien fuese fe¬ 
cha aquesta querella fuesen negligentes en facerles de¬ 
recho asi como sobredicho es, débenlo pechar de lo suyo 
et scer echados de los oficios por enfatuados; et si mali¬ 
ciosamente se movieren contra los escolares non querien¬ 
do facer justicia de los que los deshonrasen o feriesen o 
matasen, estonce los oficiales que esto ficiesen deben seer 
* escarmentados por albedrio del rey. 

Hemos de ver más adelante la exposición que 
hace Don Alfonso de los conocimientos humanos. 
Nos indica el rey sabio, en la siguiente ley III, 
que en un centro completo de enseñanza deben 
existir maestros para cada una de las materia?, y 
declara que son esenciales la Gramática, Lógica, 
Retórica, Leyes y Decretos. 

En cuanto a los honorarios de los profesores, 
tiene la genialidad de ser él mismo quien los 
acuerde, en relación con la cantidad y calidad de 
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las enseñanzas, pagando más, por consiguiente, 
al que, dentro de una misma materia, sea mejor 
maestro. 


LEY III 

Cuantos maestros a lo metías deben estar en el estu¬ 
dio general, et a qué plazo les debe seer pagado su 
salario. 

Para scer el estudio general complido, cuantas son las 
ciencias tantos deben seer los maestros que las mues¬ 
tren, asi que cada una dellas haya y un maestro a lo 
menos; pero si de todas las ciencias non pudiesen haber 
maestros, abonda que haya de gramática, et de lógica, 
et de retórica, et de leyes et de decretos. 

Et los salarios de los maestros deben seer establcsci- 
dos por el rey, señalando ciertamente a cada uno cuanto 
haya segunt la ciencia que mostrare et segunt que fuere 
sabidor della: et aquel salario que hobierc a haber cada 
uno dellos débengelo pagar en tres veces; la primera par¬ 
te le deben dar luego que comenzare el estudio, et la se¬ 
gunda por la pascua de Resurrección, et la tercera por 
la fiesta de San loan Bautista. 

La lectura de la ley I*V da lugar a una triste 
consideración: en tiempo de Don Alfonso, los he¬ 
rederos de un maestro recibían el salario de todo 
el año; en los tiempos actuales, los herederas de 
un catedrático, que no lleve determinado número 
de años de servicio, no tienen derecho a ninguna 
remuneración, y, a veces, han de renunciar a co¬ 
brar el sueldo de los últimos días porque impor¬ 
tan más los certificados y pólizas que la ley exige. 



* 86 


BIBLIOTECA DE LA CULTORA ESPAÑOLA 


LEY IV 

En qué manera deben los maestros mostrar los saberes 

a los escolares. 

Bien et lealmente deben los maestros mostrar sus sa¬ 
beres a los escolares leyéndoles los libros et faciendoge- 
los entender lo mejor que ellos pudieren: et desque co- 
menzaren a leer deben continuar el estudio todavía fasta 
que hayan acabados los libros que comenzaron; et en 
cuanto fueren sanos non deben mandar a otros que lean 
en su logar dellos, fueras ende si alguno dellos mandase 
a otro leer alguna vez por facerle honra et non por razón 
de se excusar él del trabajo de leer. 

Et si por ventura alguno de los maestros enfermase 
después que hobiese comenzado el estudio de manera que 
la enfermedat fuese tan grande o tan luenga que non pu¬ 
diese leer en ninguna manera, mandamos quel den el sa¬ 
lario también como si leyese todo el año: et si acacsciesc 
que muriese de enfermedat, sus herederos deben haber el 
salario también como si hobiese leido todo el año. 

En el párrafo primero de la ley V parece que 
se describe el proyecto de la Ciudad Universita¬ 
ria de Madrid. 


ley v 

En qué logares deben seer ordenadas las escuelas de los 

maestros. 

Las escuelas del estudio general deben ser en logar 
apartado de la villa, las unas cerca de las otras, porque 
los escolares que hobieren sabor de aprender aina puedan 
tomar dos liciones o mas si quisieren en diversas horas 
del día, et puedan los unos preguntar a los otros en las 
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cosas que dubdaren: pero deben las unas escuelas ser 
tanto arredradas de las otras, que los maestros non se 
embarguen oyendo los unos lo que leen los otros. 

Otrosí decimos que los escolares deben guardar que 
las posadas el las casas en que moraren los unos non las 
lueguen los otros en cuanto en ellas moraren ct hobie- 
ren voluntad de morar en ellas: pero si entendiese un es¬ 
colar que en la casa en que morase el otro non habie vo¬ 
luntad de fincar más de fasta el plazo a que la él habie 
logada, si él hobiere sabor de la haber, débelo pregun¬ 
tar al otro que la tiene si ha voluntad de fincar en ella 
del plazo adelante; et sil dixere que non, estonce puédela 
logar et tomar para si et non de otra guisa. 


Mi admiración por Alfonso el Sabio culmina 
ante las consideraciones expuestas en las leyes VI 
y VIL 

El rey Alfonso X, opuesto a toda clase de gre¬ 
mios, cofradías y asociaciones, porque acarrean 
más males que bienes, transige con las organiza¬ 
ciones de maestros y escolares, cuando éstas ten¬ 
gan exclusivamente fines culturales. Con una pre¬ 
visión asombrosa de ocho siglos, y saliendo al 
paso de posibles organizaciones al estilo de la 
F. U. E. o de la F. E. C., prohíbe los bandos 
entre estudiantes y el uso de armas. 

En cambio, concede a los escolares el fuero 
universitario, en virtud del cual los pleitos y de¬ 
mandas entre estudiantes se ven y juzgan por los 
maestros y no por los jueces o alcaldes ordinarios. 
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LEY VI 

Como los maestros et escolares pueden fac<r ayunta¬ 
miento et hermandad entre si, et escoger uno que ¡os 
castigue. 

Ayuntamiento et confradias de muchos homes defen¬ 
dieron los antiguos que non se ficiesen en las villas nin 
en los regnos, porque dellas se levanta siempre más mal 
que bien: pero tenemos por derecho que los maestros et 
los escolares puedan esto facer en estudio general, por¬ 
que ellos se ayuntan con cntencion de facer bien, et son 
extraños et de logares departidos: onde conviene que se 
ayuden todos a derecho cuando les fuere meester en las 
cosas que fueren a pro de sus estudios o amparanza de 
si mesmos et de lo suyo. 

Otrossi pueden establecer de si mesmos un mayoral 
sobre todos a que llaman en latin rector, que quier tanto 
decir como regidor del estudio, a que obedescan en las 
cosas que fueren convenibles, et guisadas et derechas. Et 
el rector debe castigar et apremiar a los escolares que 
non levanten bandos nin peleas con los homes de los lo¬ 
gares do ficieren los estudios nin entre si mismos, et que 
se guarden en todas las guisas que non fagan deshonra 
nin tuerto a ninguno, et defenderles que non anden de 
noche, mas que finquen asosegados en sus posadas, et pu- 
ñen de estudiar, et de aprender et de facer vida honesta 
et buena: ca los estudios para eso fueron establescidos, et 
non para andar de noche nin de día armados, trabaján¬ 
dose de pelear o de facer otras locuras o maldades a 
daño de si et a destorbo de los logares do viven; et si 
contra esto veniesen, estonce el nuestro juez los debe 
castigar et endereszar de manera que se quiten de mal 
et fagan bien. 
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LEY Vil 

Cuales jueces pueden apremiar a los escolares. 

Los maestros que muestran las ciencias en los estudios 
pueden judgar sus escolares en los pleitos et en las de¬ 
mandas que hobieren unos contra otros, et en las otras 
que algunos homes les ficiesen que non fuesen sobre plei¬ 
to de sangre; et non les deben demandar nin traer a jui¬ 
cio ante otro alcalle sin su placer dellos. 

Pero si les ficicren demanda delante su maestro, en su 
escogencia es de responder a ella ante él, o delante del 
obispo del logar o delante del juez del fuero cual más 
quisiere: mas si el escolar hobiere demanda contra otro 
que non sea escolar, estonce debe demandar derecho ante 
juez que pueda apremiar al demandado. 

Otrosí decimos que si el escolar que es demandado 
ante el juez del fuero non alegare su previllejo, dccicndo 
que non debe responder sinon ante su maestro o antel 
obispo asi como sobredicho es, si respondiere llanamen¬ 
te a la demanda, pierde el previllejo que habie cuanto 
en aquella cosa sobre que respondió, et debe el pleito ir 
adelante fasta que sea acabado por aquel juez ante quien 
lo comenzó. Mas si por aventura el escolar se quisiese 
ayudar de su previllejo ante que respondiese a la de¬ 
manda deciendo que non queric nin debie responder sinon 
ante su maestro o delante el obispo, et le apremiasen et 
le ficiesen responder a la demanda amidos, estonce el que 
habie la demanda contra él debe perder por ende todo el 
derecho que habie en la cosa que le demandaba, et el 
juez que asi lo apremiase debe haber pena por ende por 
albedrio del rey, fueras ende en pleito de justicia de san¬ 
gre que fuese movido contra escolar que fuese lego. 
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De la estimación en que Don Alfonso tenía a los 
hombres de ciencia es buena prueba la siguiente 
ley VIII, en que dispone que, en general, estén 
los maestros exentos de tributos, y en particular 
los maestros en leyes han de tener el tratamiento 
de señor, deben rendirle homenaje los jue:es, 
no harán antesalas y adquirirán las prerrogativas 
de condes al llevar veinte años de enseñanza. 

LEY VIII 

Qué honras deben haber los maestros , et señaladamente 

los de las leyes. 

La ciencia de las leyes es como fuente de justicia, et 
aprovéchase della el mundo más que de las otras ciencias: 
et por ende los emperadores que ficieron las leyes otor¬ 
garon prcvillejo a los maestros dellas en cuatro maneras: 
la primera es que luego que son maestros han honra de 
maestros et de caballeros, et llámanlos señores de leyes: 
la segunda es que cada que el maestro de derecho venga 
* ante algunt juez que esté judgando, debese levantar a él, 
et saluarle et rescebirle a seer consigo; et si el judga- 
dor contra esto ficiese, ponel la ley por pena que le peche 
tres libras de oro: la tercera es que los porteros de los 
emperadores, et de los reyes et de los principes non les 
deben tener puerta cerrada nin embargarles que non en¬ 
tren ante ellos cuando meester les fuere, fueras ende a 
las sazones que estudiesen en grandes poridades, ct aun 
estonce debengelo decir como están tales maestros a la 
puerta, et preguntarles si los manda acoger o non: la 
cuarta es que los que son sotíles et entendudos, et que 
saben bien mostrar este saber, et son bien razonados et 
de buenas maneras, et que han veinte años tenido escue¬ 
las de las leyes, deben haber honra de condes. 
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Et pues que las leyes et los emperadores los quisieron 
tanto honrar, guisado es que los reyes los defcan mante¬ 
ner en aquella misma honra; et por ende tenemos por 
bien que los maestros sobredichos hayan en todo nuestro 
señorio las honras que desuso deximos, asi como la ley 
antigua lo mandó. Otrosí decimos que los maestros sobre¬ 
dichos et los otros que muestran sus saberes en los es¬ 
tudios o en la tierra do moran de nuestro señorio, que 
deben seer quitos de pecho, et non son tenudos de ir en 
hueste nin en cabalgada, nin de tomar otro oficio sin su 
placer. \ 

La provisión de las cátedras a la manera de 
Don Alfonso presenta la originalidad de que los 
jueces encargados de dar la licencia para ensañar 
deben dar a los concursantes o solicitantes varias 
lecciones de la asignatura objeto de la enseñanza, 
y después es cuando se realizan los ejercicios de 
examen u oposición. Resulta, pues, una concep¬ 
ción análoga a los actuales cursillos para la pro¬ 
visión de escuelas y cátedras de Instituto. 

LEY IX 

Cómo deben probar al escolar que quiere seer maestro 

ante quel otorguen licencia. 

Decípulo debe ante seer el escolar que quisiere haber 
honra de maestro: et cuando hobiere bien deprendido el 
saber debe venir ante los mayorales de los estudios que 
han poder de le otorgar licencia para esto: et deben ca¬ 
tar en poridat ante que gela otorguen si aquel que gela 
demanda es home de buena fama et de buenas maneras. 
Otrosí le deben dar algunas liciones de los libros de aque- 
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lia ciencia de que quiere seer maestro: et si ha buen 
entendimiento del texto et de la glosa de aquella cien¬ 
cia, et buena manera et desembargada lengua para mos¬ 
traba, et responde bien a las cuestiones et a las pre¬ 
guntas que le ficieren, débenle después otorgar públi¬ 
camente honra para seer maestro, tomando la jura dél 
que muestre bien et lealmiente la su ciencia, et que non 
dió nin promedió a dar ninguna cosa a aquellos quel 
otorgan la licencia, nin a otros por ellos porque le otor¬ 
gasen poder de seer maestro. 

Las dos últimas leyes de este Título se refieren 
a la organización interna en lo referente a la mi¬ 
sión de los bedeles y dan normas para los libros 
de texto. 


LEY X 

Cómo todos los escolares del estudio deben haber un 
mensagero a que llaman bedel, et cual es su oficio. 

La universidat de los escolares debe haber un mensa¬ 
gero que llaman en latín bidellus; et su oficio dcste atal 
es de andar por las escuelas pregonando las fiestas por 
mandado del mayoral del estudio; et si acaesciese que al¬ 
gunos quisiesen vender libros o comprar, débengelo de¬ 
cir et desi debe él andar pregonando et dccicndo que 
quien quiere tales libros que vaya a tal estación en que 
son puestos: et desque sopicre cuales quieren vender et 
cuales comprar, debe traer la trujamania entrellos bien et 
lealmente. Otrosí pregone este bedel de cómo los escola¬ 
res se ayunten en un logar para veer et ordenar algunas 
cosas de su pro comunalmiente, o para facer examinar 
a los escolares que quieren seer maestros. 
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LEY X I 

Cómo los estudios generóles deben haber estacionarios 
que tengan tiendas de libros para enxemplartos. 

Estacionarios ha meester que haya en cada estudio ge¬ 
neral para scer complido, et que tenga en sus estacio¬ 
nes libros buenos, ct legibles, et verdaderos de texto et 
de glosa, que los loguen los escolares para enxemplarios, 
para facer por ellos libros de nuevo o para emendar los 
que tovieren escriptos: et tal tienda o estación como esta 
non la debe ninguno tener sin otorgamiento del rector 
del estudio; et el rector ante que le de licencia para 
esto debe facer examinar primeramiente los libros da- 
quel que quicr tener la estación para saber si son buenos, 
et legibles et verdaderos: et al que fallase que non te- 
nie atales libros non le debe consentir que sea estaciona¬ 
rio nin los logue a los escolares, a menos de non seer 
bien emendados primeramente. 

Otrosi debe apreciar el rector con consejo de los del 
estudio cuanto debe rescebir el estacionario por cada 
cuaderno que prestare a los escolares para cscrebir o 
para emendar sus libros: et debe otrosi rescebir buenos 
fiadores dél, que guardará bien et lealmentc todos los 
libros que a él fueren dados para vender, et que non fará 
engaño. 

Alfonso el Sabio se adiestró en la Astronomía 
y aceptó el error de la Astrología, de! que partici¬ 
paban los sabios de su época. Admitía que la As¬ 
trología, basada en la ciencia astronómica, no era 
más que el conocimiento de las relaciones e in¬ 
fluencias entre los astros y los hechos terrestres. 
Por ello, ordena que se respete al astrólogo que 
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aplica su arte con nobleza; pero en su código pe¬ 
nal ordena que se castigue al astrólogo impostor 
que, fingiendo conocer el arte astrológico, explota 
la superstición y la credulidad. 

LEY XVII, TITULO IX, PARTIDA VII 

Cómo maguer el astrólogo diga alguna cosa de otro por 
razón de su arte, non le puede secr demandado por 
deshonra . 

Pierden los homes a las vegadas algunas de sus cosas, 
et van a los astrólogos a rogar que caten por su arte 
quales son aquellos que las tienen, ct los astrólogos usan¬ 
do de su sabiduría dicen o señalan a algunos que las 
han: et en tal caso como este decimos que los que asi 
señalaren non pueden demandar que les fagan emienda 
desto asi como en manera de deshonra: ct esto es por¬ 
que lo que ellos dicen, facenlo segunt su arte, et non 
con entcncion de los deshonrar. Pero como quier que 
non pueden demandar emienda dello como en manera de 
deshonra, con todo eso si el adevino fuese baratador que 
faga muestra de saber lo que non sabe, bien lo pueden 
acusar que reciba la pena que mandan las leyes del tí¬ 
tulo de los adevinos et de los encantadores. 


No satisfecho Don Alfonso con tan breve y con¬ 
cisa ley acerca de los astrólogos, dedica todo el tí¬ 
tulo XXIII de la Partida VII a explicar con toda 
clase de pormenores las diversas supersticiones 
que dan origen a hechos delictivos. El prólogo 
y la ley I hacen alusión a las supersticiones de 
agüeros, suertes, avispicios, estornudos, hechizos 
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y quiromancia. Cuantos practiquen o encubran es¬ 
tas supersticiones deben caer bajo la acción de 
la justicia. 

TITULO XXIII, PARTIDA VII 

PRÓLOGO 

De los agoreros, et de los sorteros, et de los otros ade - 
vinos, et de los hechiceros, et de los truhanes. 

Adevinar las cosas que son por venir cobdician los ho¬ 
rnos naturalmente: et porque algunos dellos prueban esto 
en manera que yerran ellos ct meten a otros muchos en 
yerro, por ende pues que en el titulo ante deste fablamos 
de los alcahuetes que facen errar a los homes ct a las 
mugeres en muchas maneras, queremos aquí decir otrosí 
destos que son muy dañosos a la tierra: et mostraremos 
qué quiere decir adevinanza: et quantas maneras son 
della: et quien puede acusar a los faccdores delta: et 
ante quién: et qué pena merescen los que se trabajan a 
obrar della como non deben. 

ley 1 

Qué quiere decir adevinanza, et quántas maneras son 
della. 

Adevinanza tanto quiere decir como querer tomar po¬ 
der de Dios para saber las cosas que son por venir. Et 
son dos maneras de adevinanza: la primera es la que se 
face por arte de astronomía, que es una de las siete 
artes liberales: et esta segunt el fuero de las leyes non 
es defendida de usar a los que son ende maestros et la 
entienden verdaderamente, porque los juicios et los asma- 
mientos que se dan por esta arte, son catados por el 
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curso natural de los planetas et de las otras estrellas, 
et tomados de los libros de Tolomeo et de los otros sa- 
bidores que se trabajaron desta esciencia: mas los otros 
que non son ende sabidores, non deben obrar por ella, 
como quier que se puedan trabajar de aprenderla estu¬ 
diando en los libros de los sabios. La segunda manera 
de adevinanza es de los agoreros, et de los sorteros, et 
de los fechiceros que catan en agüero de aves, o de es¬ 
tornudos o de palabras, a que llaman proverbio, o echan 
suertes, o catan en agua, o en cristal, o en espejo, o en 
espada, o en otra cosa luciente, o facen fechizos de me¬ 
tal o de otra cosa qualquier, o adevinan en cabeza de 
homc muerto, o de bestia, o de perro, o en palma de niño 
o de muger virgen. Et estos truhanes atales et todos 
los otros semejantes dellos porque son horaes dañosos 
et engañadores, ct nacen de sus fechos muy grandes da¬ 
ños et males a la tierra, defendemos que ninguno dellos 
non more en nuestro señorío nin use hi destas cosas: et 
otrosí que ninguno sea osado de acogerlos en sus casas 
nin de encobrirlos. 

En la ley II prohíbe la práctica de la nigroman¬ 
cia aplicada en contra de los espíritus y toda clase 
de sortilegios, hechizos y brebajes con intención 
de atar o desligar a las personas. 

LEY II 

De los que escantan los espíritus malos o facen imagine* 
o otros fechizos, o dan yerbas para enamoramiento de 
los homes et de las mugeres. 

Nigromancia dicen en latín a un saber estraño que es 
para escantar los espíritus malos. Et porque de los homes 
que se trabajan a facer esto viene muy grant daño a la 
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tierra et señaladamente a los que los creen et les de¬ 
mandan alguna cosa en esta razón, acaesciéndoles mu¬ 
chas ocasiones por el espanto que reciben andando de no¬ 
che buscando estas cosas atales en los lugares estraños, 
de manera que algunos dellcs mueren, o fincan locos o 
demuniados; por ende defendemos que ninguno sea osado 
de trabajarse de usar tal nemiga como esta, porque es 
cosa que pesa a Dios et viene ende muy grant daño a los 
homes. Otrosi defendemos que ninguno non sea osado 
de facer imagines de cera, nin de metal nin de otros fe- 
chizos malos para enamorar los homes con las muge- 
res, nin para partir el amor que algunos hobiesen entre 
si. Et aun defendemos que ninguno non sea osado de 
dar yerbas nin brebage a home o a muger por razón de 
enamoramiento, porque acaesce a vegadas que destos bre- 
bages atales vienen a muerte los que los toman, o han 
muy grandes enfermedades de que fincan ocasionados 
para siempre. 

Según el texto de las Partidas, una vez compro¬ 
bado el delito de los agoreros, sorteros, adivinos, 
hechiceros, truhanes, nigromantes y ligadores, de¬ 
ben ser éstos condenados a muerte; pero el mis¬ 
mo rey señala como atenuante, que sirve de exen¬ 
ción de pena, la buena intención de quien haya 
realizado el acto supersticioso. 

LEY III 

Quien puede acusar a los truhanes, et a los baratadores 

sobredichos ct qué pena me re se en. 

Acusar puede cada uno del pueblo delante del judgador 
a los agoreros, et a los sorteros et a los otros barata¬ 
dores de que fablamos en las leyes deste título. Et si 
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les fuere probado por testigos o por conoscencia dellos 
mismos que facen o obran contra nuestro defendimiento 
alguno de los yerros sobredichos, deben morir por ende: 
et los que los encubrieren en sus casas a sabiendas, de¬ 
ben seer echados de la tierra para siempre. Pero los 
que ficiescn encantamientos o otras cosas con buena cn- 
tención, asi como para sacar demonios de los cuerpos de 
los homes, o para desligar a los que fuesen marido et 
muger que non pudiesen convenir en uno, o para desatar 
nube que echase granizo o niebla porque non corrom¬ 
piese los frutos de la tierra, o para matar langosta o pul¬ 
gón que daña el pan o las viñas, o por alguna otra cosa 
provechosa semejante destas, non debe haber pena, ante 
decimos que deben rescebir gualardon por ello. 

~ Don Alfonso aprovechaba todas sus estancias 
en los monasterios para ver y leer los manuscritos 
antiguos, y al nacer su admiración y agradecimien¬ 
to a los que habían realizado tales escritos, nació 
también su deseo de reproducir las obras de la 
antigüedad para que no se perdieran sus valiosos 
conocimientos. Esta idea se manifiesta claramen¬ 
te en los dos prólogos de sus obras históricas. 

ESTORIA DE ESPANNA 

AQUI SE COMIENZA LA ESTORIA DE ESPANNA QUE FIZO EL 
MUY NOBLE REY DON ALFONSO, FIJO DEL NOBLE REY DON 
FERNANDO F.T DE LA REYNA DONNA BEATRIZ 

Prologo.* 

Los sabios antiguos, que fueron en los tiempos prime¬ 
ros et fallaron los saberes et las otras cosas, touieron 
que menguarien en sos fechos et en su lealtad si tan bien 
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no lo quisiessen pora los que auien de uenir como pora 
si mismos o pora los otros que eran en so tiempo; e 
entendiendo por los fechos de Dios, que son espiritales, 
que los saberes se perderien muriendo aquellos que los 
sabien et no dexando remembranza, porque no cayessen 
en oluido mostraron manera por que los sopiessen los 
que auien de uenir empos ellos; et por buen entendimien¬ 
to connoscieron las cosas que eran estonces, et buscando 
et escodrinnando con grand estudio, sopieron las que 
auien de uenir. Mas el desden de non querer los omnes 
saber las cosas, et la oluidanga en que las echan des¬ 
pués que las saben, fazcn perder malamientre lo que fue 
muy bien fallado et con grand estudio; et otrosí por la 
pereza, que es enemiga del saber et faz a los omnes que 
non lleguen a el ni busquen las carreras por quel con- 
noscan, ouieron los entendudos, et quel preciaron sobre 
todas las otras cosas el touieron por luz pora alumbrar los 
sos entendimientos et de todos los otros que lo sopiessen, 
a buscar carreras por o llegasen a el yl aprendiessen, et 
después quel ouiessen fallado, que nol oluidassen. E en 
buscando aquesto, fallaron las figuras de las letras; et 
ayuntando las, fizieron dellas sillabas. et de sillabas ayun¬ 
tadas fizicron dellas partes; e ayuntando otrossi las par¬ 
tes, fizieron razón, et por la razón que uiniessen a en¬ 
tender los saberes ct se sopiessen ayudar dcllos, et saber 
tan bien contar lo que fuera en los tiempos dantes cuerno 
si fuesse en la su razón; et por que pudiessen saber otro¬ 
sí los que después dellos uiniessen los fechos que ellos 
fizieran, tan bien como si ellos se acertassen en ello, et 
por que las artes de las sciencias et los otros saberes, que 
fueron fallados pora pro de los omnes, fuessen guardados 
en escripto, por que non cayessen en oluido et los sopies¬ 
sen los que auen de uenir; et por que pudiessen otrosí con- 
noscer el saber dell arte de geometría, que es de medir et 
los departimientos de los grados et las alongangas de los 
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puntos de !o que a dell uno all otro, et sopicsscn los curssos 
de las estrellas et los mouimientos de las planetas et 
los ordenamientos de los signos et los fechos que fazen 
las estrellas, que buscaron et sopieron los astronomianos 
con grand acucia et cuydando mucho en ello; et por qual 
razón nos aparecen el sol et la luna oscuros, et otrossi 
por qual escodrinnamiento fallaron las naturas de las 
yeruas et de las piedras et de las otras cosas en que a 
uirtud segund sus naturas. Ca si por las cscripturas non 
fuesse ¿qual sabiduría o engenno de omne se podrie 
menbrar de todas las cosas passadas, aun que no las fa¬ 
llasen de nueuo que es cosa muy mas gricue? Mas por 
que los estudios de los fechos de los omnes se demudan 
en muchas guisas, fueron sobresto apcrccbudos los sa¬ 
bios ancianos, et escriuieron los fechos tan bien de los 
locos cuerno de los sabios, et otrossi daquellos que fue¬ 
ron fieles en la ley de Dios et de los que no, ct las leys 
de los sanctuarios et las de los pueblos, ct los derechos 
de las clcrezias ct los de los legos; et escriuieron otrossi 
las gestas de los principes tan bien de los que fizicron 
mal cuerno de los que fizieron bien por que los que de- 
► pues uiniessen por los fechos de los buenos punnasen en 
fazer bien, et por los de los malos que se castigassen de 
fazer mal, et por esto fue enderezado el curso del mundo 
de cada una cosa en su orden. Onde si pararemos mien¬ 
tes al pro que nasce de las escripturas, connoscercmos 
que por ellas somos sabidores del criamiento del mundo, 
et otrosí de los patriarchas como uinieron unos en pos 
otros, et de la salida de Egipto, et de la ley que dio Dios 
a Moysen, et de los reys de la santa tierra de Ihcrusa- 
Iem, et del desterramiento dellos, et dell annunciamiento 
et del nacimiento et de la passion et de la resurrección 
et de la ascensión de nuestro sennor Ihesu Cristo; ca de 
tod esto et dotras cosas muchas no sopieramos nada si, 
muriendo aquellos que eran a la sazón que fueron estos 
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fechos, non dexassen escripturas por que lo sopiessemos; 
ct por ende somos nos adebdados de amar a aquellos que 
lo fizieron porque sopiessemos por ellos lo que no so- 
pieramos dotra manera. Et cscriuieron otrosi las nobles 
batallas de los romanos et de las otras yentes que acaes- 
cieron en el mundo muchas et maravillosas, que se olui- 
daran si en escripto non fuessen puestas; c otrossi el fe¬ 
cho dEspanna, que passo por muchos sennorios et fue 
muy mal trecha, recibiendo muertes por muy crueles lides 
et batallas daqucllos que la conquericn, ct otrosi que fa- 
zien ellos en defendiéndose; et desta guisa fueron perdti- 
dos los fechos della, por los libros que se perdieron et 
fueron destroydos en el mudamiento de los sennorios, assi 
que apenas puede seer sabudo el comiendo de los que la 
poblaron. 

E por end Nos don Alfonso, por la gracia de Dios rey 
de Casticlla, de Toledo, de León, de Gallizia, de Seuilla, 
de Cordoua, de Murcia, de Jahen et dell Algarue, ffijo 
del muy noble rey don Ffcrnando ct de la rey na donna 
Beatriz, inandamos ayuntar quantos libros pudimos auer 
de istorias en que alguna cosa contassen de los fechos 
dEspanna, et tomamos de la crónica dolí Arzobispo Don 
Rodrigo que fizo por mandato del rey don Ffernando 
nuestro padre, et de la de Maestre Luchas, Obispo de 
Tuy, ct de Paulo Orosio, ct de Lucano, ct de sant Esidro 
el mancebo, et de Idacio Obispo de Gallizia, et de Sul- 
picio Obispo de Gasconna, et de los otros escriptos de los 
Concilios de Toledo et de Don Jordán, chanceller del 
sancto palacio, et de Claudio Tholomeo, que departió del 
cerco de la Tierra meior que otro sabio fasta de su sa¬ 
zón, et de Dion que escriuio ucrdadera la estoria de los 
godos, et de Pompeyo Trogo, et dotras estorias de Roma 
las que pudiemos auer que contassen algunas cosas del 
fecho dEspanna, et compusiemos este libro de todos los 
fechos que fallar se pudieron della, desdel tiempo de Noe 
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fasta este nuestro. Et esto fiziemos por que fuesse sabudo 
el comiengo de los espannoles, et de quales yentes fuera 
Espanna maltrecha; et que sopiessen las batallas que 
Hercoles de Grecia fizo contra los espannoles, et las mor¬ 
tandades que los romanos fizieron en ellos, et los destruy- 
mientos que les fizieron otrossi los vbandalos et los silin- 
gos et los alanos et los sueuos que los aduxieron a seer 
pocos; et por mostrar la nobleza de los godos et como 
fueron uiniendo de tierra en tierra, uenciendo muchas ba¬ 
tallas et conqueriendo muchas tierras, fasta que llegaron 
a Espanna, et echaron ende a todas las otras yentes, et 
fueron ellos scnnores della; et como por el desacuerdo 
que ouieron los godos con so scnnor el rey Rodrigo et 
por la traycion que urdió el conde don Illan et ell arzo¬ 
bispo Oppa, passaron los dAfrica et ganaron todo lo mas 
dEspanna; et como fueron los cristianos después cobran¬ 
do la tierra; et del danno que uino en ella por partir los 
regnos, por que se non pudo cobrar tan ayna; et des¬ 
pués cuerno la ayunto Dios, et por quales maneras et en 
qual tiempo, et quales reyes ganaron la tierra fasta en 
el mar Mediterráneo; et que obras fizo cada uno, assi 
* cuerno uinieron unos empos otros fastal nuestro tiempo. 

GENERAL E GRAND ESTORIA 

Aqui se comienza la general e grand estoria que el muy 
noble rey Don Al fon, fijo del noble rey Don Femando 
e déla reyna Donna Beatriz, mando fazer. 

PROLOGO 

Natural cosa es de cobdiziar los omnes saber los fe¬ 
chos que acahescen en todos los tiempos, tan bien en el 
tiempo que es passado, como en aquel en que están, como 
en el otro que ha de uenir. Pero destos tres tiempos non 
puede omne seer cierto fueras da que! que es passado; 
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ca si es del tiempo que ha de uenir, non pueden los 
omnes saber el comiengo nin la fin de las cosas que y auer- 
nan, e pon ende non lo saben gierta mientre; et es del 
tiempo en que están, maguer saben los comiencos de los 
fechos que en el se fazen, por que non pueden saber 
la fin qual sera tenemos que non lo saben complida 
mientre. 

Mas del tiempo passado, por que saben los comiengos e 
los acabamientos de los fechos que y se fizieron, dezimos 
que alcangan los omnes por este tiempo ciertamente el 
saber de las cosas que fueron; onde por que el saber del 
tiempo que fue es cierto c non de los otros dos t'empos, 
assi como clixiemos, trabajaron de los sabios omnes de 
meter en escripto los fechos que son passados pora auer 
remcnbranga dellos, como si estonges fuessen e que lo so- 
piessen los que auien de venir assi como ellos. Et fizieron 
dcsto muchos libros, que son llamados cstorias o gestas, 
en que contaron de los fechos de Dios, e de los prophe- 
tas, c de los sanctos, et otrossi de los reyes, e de los al¬ 
tos omnes, e de las cauallerias, e de los pueblos; e dixie- 
ron la uerdat de todas las cosas e non quisieron nada en- 
cobrir, tan bien de los que fueron buenos como de los que 
fueron malos. Et esto fizieron, porque de los fechos de 
los buenos tomassen los omnes cxemplo pora fazer bien, 
et de los fechos de los malos que regibiessen castigo por 
se saber'guardar de lo non fazer. 

Onde por todas estas cosas yo Don Alfonsso, por la 
gracia de Dios rey de Castiella, de Toledo, de León, de 
Gallizia, de Seuilla, de Cordoua, de Murcia, de Jahen e 
del Algarbe, fijo del muy noble rey Don Fernando e de 
la muy noble rcyna donna Beatriz, después que oue fecho 
ayuntar muchos escriptos e muchas estorias de los fechos 
antiguos, escogi dellos los mas uerdaderos e los meiore9 
que y sope; e fiz ende fazer este libro, e mande y poner 
todos los fechos sennalados tan bien de las estorias de 
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la Biblia, como de las otras grandes cosas que acahcs- 
gieron por el mundo, desde que fue comentado fastal 
nuestro tiempo. 

La producción poética de D. Alfonso se desig¬ 
na generalmente con el nombre de cantigas, ya 
sean religiosas o profanas. La colección de las can¬ 
tigas dedicadas a loores y milagros de la Virgen 
comienza con un prólogo, en que ofrece todas sus 
canciones a “Su Sennor” Santa María. 

CANTIGAS DE SANTA MARIA 
Cantiga-prólogo. 

Porque trovar e cousa en que iaz 
entendimiento, por en quen o faz 
a o d’aver et de razón asaz, 
perqué entenda et sabia dizer 
o que entend’e de dizer 11c praz; 

* ca ben trovar asi s’a de fazer. 

E macar eu estas duas non ey 
com’eu querría, pero provarei 
a mostrar ende un pouco que sci 
confiand’ en Dcus, ond’o saber ven, 
ca per ele tenno que ponderei 
mostrar do que quero alguna ren. 

E o que quero c dizer loor 
da Virgen, Madre de nostro Sennor, 

Santa María, que est’ a mellor 
cousa que él fez; e por aquest’ eu 
quero scer oy mais seu trovador, 
e rogo-lie que queira por seu 
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trovador, e que queíra meu trovar 
regeber; ca per él quer eu mostrar 
dos miragres que ela fez, e ar 
querrei-me leixar de trovar des í 
por outra dona; e cuid’a cobrar 
per esta quant'en as outras perdí. 

Ca o amor d'csta Sennor e tal, 
que quen o a sempre per i maís val; 
e poil-o gaannad’a, non lie fal, 
senon se é per sa grand’ ocaion, 
querendo leixar ben et fazer mal; 
ca per esto o perde e per al non. 

Por cndela non me quer eu partir; 
ca sei de pran que se a ben servir, 
que non poderei en seu ben falir 
de o aver; ca nunca y faliú 
quen ll’o soubc con mergee pedir; 
ca tal rogo sempr’ ela ben oiú. 

Onde lie rogo, se ela quiscr, 
que 11c praza do que déla diser 
en meus cantares, e se ll’aprouguer, 
que me de gualardon com’ela da 
aos que ama; e quen o souber, 
por ela mais de grado trovará. 

Cada diez cantigas de su colección, dedica una 
canción en alabanza a la Virgen, llena de pasión 
y de lirismo. En la cantiga siguiente, después de 
llamar a la Virgen “Rosa de beldad” y “Flor de 
alegría”, dice que, por el amor hacia Ella, en¬ 
vía al demonio los otros amores. 



206 


BIBLIOTECA DE LA CULTURA ESPAÑOLA 


Cantiga X. 

Esta e de loor de Sania Mana, com’e fremosa et bda 
el a gran poder . 

Rosa das rosas et Fror das frores, 

Dona das donas, Sennor das Sennores. 

(Es el estribillo de las cuatro partes.) 

Rosa de beldad e de parecer, 
et Fror d’alegria et de prazer; 

Dona en mui piadosa seer, 

Sennor en toller coitas et doores. 

A tal Sennor dev* orne muit’amar 
que de todo mal o pode guardar, 
et pode-lP os peccados perdóar 
que faz no mundo per máos sabores. 

Devemol-a muit’amar et servir, 
ca punna de nos guardar de fallir; 
desí dos erros nos faz repentir 
que nos fazemos come pecadores. 

Esta Dona que tenno por Sennor 
et de que quero seer trobador, 
se eu per ren poss’ aver seu amor 
dou ao demo os outros amores. 

En la cantiga CVII ha puesto en verso el re¬ 
lato, que, sin duda, oyó en su juventud, del mila¬ 
gro de la salvación de una judía condenada a 
muerte. 
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Cantiga CVII. 

Como Sonta Marta guardón de morte hua judea que es- 
penaron en Segovia, et porque sse acomendou a elo non 
morreu nen se firití. 

Quen ere ver na Virgen santa, 
en a coita valer-lV-á. 

(Es el estribillo de todas las coplas.) 

D'est’ un miragr’, en verdade, 
fez en Segovi’a cidade 
a Madre de piedade 
qual este cantar dirá. 

Huna judea achada 
que foi en err* é filiada 
et a esíalfar levada 
d’ una pena qu í está 

Muit alta et muit’ esquiva. 

Et ela díss*: —¡Ai, cativa! 

¿Cómo pode ficar viva 
quen d’aquí a caer á, 

Senon se Deus xe querría? 

Mas tú, Reynna María, 
u crischayndade fía, 
se tal es com’oy’ iá, 

Que acorrel-as coytadas 
que ti son acomendadas, 
ontre todas las culpadas 
val a mi, ca mester m’á. 
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E sse ficar* viv* e saa, 
logo me faré crischáa 
ante que seia mannáa 
eras, u ál non averá. 

Os judeus que a levaron 
na camisa a le i xa ron 
et logo a espenaron 
dizendo: —Alá yrá. 

Mais pois d’ali íoi cauda, 
da Virgen íoi acorruda; 
por én non foi pereguda, 
pero caeu long’ alá. 

Ius a pé d’una figueira, 
el ergeu-sse mui ligeira- 
ment’e foi-sse sa carrcira 
dizendo: —Sempre será. 

Bccita a groriosa 
Madre de Deus preciosa, 
que me íoi tan piadosa; 

¿et quén a non servirá? 

E chegou aa eigreia 
d’aquela que senpre seía 
beeita, u mui sobeia 
gente viú, et diss*: —Acá. 

Vijd’ e batigar m'edcs; 
et tal miragr* oyredes, 
que vos maravilla redes 
et tod’ om' assi fará, 
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E tan tost* aquela gente 
a batiQOu mantenente; 
et foi sempre ben creente 
la que por nos rogará 

A seu Filio grorioso 
que nos seia piadoso 
en o dia temeroso 
quando iulgar-nos verrá. 

Otro recuerdo de la infancia de D. Alfonso le 
sirvió de motivo para componer la cantiga CCLVI, 
en que refiere la curación de la enfermedad de su 
madre. 

Cantiga CCLVI. 

Como Santa Alaria guarecen a reyuna dona Beatriz de 
grand’ enfermedade, porque aorou a sa omagen con 
grand' esperanza. 

Quen na Virgen groriosa 
espa ranga mui grand’ á, m 

macar seia muit’ enfermo, 
ela mui bem o guarrá. 

(Este es el estribillo de todas las octavas.) 

E d'est’ un mui gran miragre 
vos quero dizer, que vi; 
et pero era menyno, 
ménbrame que foi assí; 
ca m’estava eu delante 
et todo vi et oy, 
que fezo Santa María 
que muitos fez et fará. 


14 
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Esto íoi en aquel ano 
quando o inui bon rei gaiinou, 

Don Fernando, a Cápela 
ct de crischáos poblou; 
et sa moller a reynna 
Dona Beatriz mandón 
que fosse morar en Conca 
en quant' él foi acola. 

Aa ost. E seu mandado 
fez ela mui volonter; 
ct quando foi na cidade, 
peor enferma moller 
non vistes do que foi ela; 
ca pero de Monpisler 
boos físicos y eran, 
dizian: —Non vivera. 


E por qué esto dizian 
non era mui sen razón; 
ca d’aver cía seu filio 
estava en a sazón; 
et avia tan gran fever, 
que quen a viyá entun 
dizia seguramente: 

—D’esta non escapará.— 

Mas la Rey na, que serva 
era da que pod’ et val, 
Virgen santa groriosa, 
Reynna espirital, 
fez trager htina omagen 
mui ben feita de metal 
de Santa Mari* e disse: 

—Esta cabo mi será.— 
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Ca pois cu a ¿>a fegura 
vir', atal créenla ei 
que de todos estes máes 
que atan tosté guarrei; 
porend’ a mi a chegade 
el logo lie beijarei 
a ssas máos et os pees; 
ca mui gran prol me terrá. 

E tod’ est assí foi íeito: 
et logo, sen outra ren, 
de todos aqueles máes 
guariú a Reynna tan ben 
per poder da Groriosa, 
que nada non sentiú étt: 
porén será de mal siso 
o que a non loará. 

Como demostración del valor artístico musical 
de las cantigas de Santa María, vamos a reprodu¬ 
cir tres melodías armonizadas por D. Julián Ri¬ 
bera, elegidas entre las veinticuatro que forman el 
apéndice del volumen III de dichas cantigas en la 
edición de la Academia Española. 

Para realizar un estudio acabado de la música 
de las cantigas es indispensable partir de la base 
del concienzudo trabajo citado del Sr. Ribera. En 
él aparecen clasificadas las diversas canciones por 
géneros, y se estudian las relaciones con otros can¬ 
tos y melodías de la época de D. Alfonso. 
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De la notación musical empleada en el códice 
alfonsino se deducen las características de cada 
canción, y con arreglo al sistema ideado por el se¬ 
ñor Ribera pueden reconstruirse en notación mo¬ 
derna determinando el tono y el tiempo. 

Esta primera cantiga es una armonización de la 
melodía que corresponde a la cantiga CLXXIV 
del ms. J-b-2 de El Escorial. 

Es un magnífico himno de romeros o viandan¬ 
tes, muy a propósito para orfeón a varias voces. 


309 ! 

(l7B* AIWCÜSlAtA) 






La cantiga de la página siguiente se correspon¬ 
de con la melodía señalada con el número CCXLII 


del ms. J-b-2 de El Escorial. La armonización 


ha conservado la melodía en toda su pureza, o 


sea que indica las únicas notas señaladas en la no¬ 


tación del siglo xiii. 
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Como podrán comprobar los entendidos en mú¬ 
sica, es una bellísima tocata de laúd con el acom¬ 
pañamiento contrapuntado. 

310. a 


(214* Ar.KCÜJZACA) 
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La cantiga 313. a de la colección Ribera se co¬ 
rresponde con la CCLXXXIV del ms. J-b-2 de 
El Escorial. La cantiga original no tiene la frase 
de preludio ni el ritornello de la misma frase. 

Obsérvece la rara cadencia final, que le da el am¬ 
biente de una canción triste de amor. 


313! 

(233* AflKCÜIZA&A) 
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CANTIGAS PROFANAS 


La figura de D. Alfonso, considerado como poe¬ 
ta profano, está poco estudiada. Hay que reco¬ 
nocer que no es un estudio fácil el de sus cantigas 
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profanas, por estar escritas en gallego, salvo una 
sola excepción conocida. 

He aquí una canción de ironía contra un “ maes¬ 
tre Juan”, que, por lo que dice la cantiga, debía 
cantar muy mal. 

Cantiga núm. 73, del Cancionero de la BibL Vaticana 
(copia de Lopes Aydillo). 

Com’cu en dia de pascoa 
quería ben comer, 
assi quería bon son 
legeiro de desir 
pera meestre Joan. 

Assi como quería 
comer de bon salmón 
assi quería n’o Evangelio 
mui pequenna paison 
pera meestre Joan. 

E assi como quería 
comer que me soubesse ben. 
assi quería bon son 
*'et seculorum amen” 
pera meestre Joan. 

Assi com’eu beveria 
bon vino d’Ourens 
assi quería bon son 
de que “cum te potens” 
pera meestre Joan. 

Compuso D. Alfonso esta linda canción, cuyo 
significado no está muy claro mientras no se pre- 
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O que tragia o paño de linho 
pero non velo polo San Martinho, 

¡non ven al mayo! 

O que tragia o pendón anquigo 
e ve dede sen pedra o viqo, 

/non ven al mayo! 

O que tragia o pendón sen oito 
e a sa gente non daba pan coito, 

¡non ven al mayo! 

O que tragia o pendón sen sete 
e cinta ancha e mui gran topete, 

¡non ven al mayo! 

O que tragia o pendón sen tenda 
per cuant’ agora sei desa fazenda, 

¡non ven al mayo! 

O que se foi con medo dos Martinhos 
c a sa térra íoi beber los vinhos, 

¡non ven al mayo! 

O que con medo fugiu da fronteira 
pero tragia pendón sen caldeira 
¡non ven al mayo! 

O que roubou os mouros malditos 
e a sa térra ar fo yar mar manco, 

¡non ven al mayo! 

O que da guerra se foi con gran medo 
contra sa térra espargendo tredo, 

¡non ven al mayoI 
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O que tragia pendón de cadarzo 
tu a car non veo en mes de margo, 

/non ven al mayol 

O que da guerra foi por recaudo 
macar en Burgos fez pintar escudo 
¡non ven al mayo / 


Las cantigas siguientes están tomadas del Can¬ 
cionero manuscrito de Colocci-Brancuti, actual¬ 
mente en la Biblioteca Nacional de Lisboa La co¬ 
pia de las mismas se debe a la bondad del ilustre 
investigador el Excmo. Sr. Dr. Francisco Fernan- 
des Lopes, de Olhao. 

En la siguiente canción de amor existen dos me¬ 
tros distintos, lo cual hace sospechar que se trata 
de dos cantigas diferentes. En la primera parte 
se limita a hacer alabanza de la hermosura de una 
dama. En la segunda se lamenta de estar ausente 
de su amada. Es un tipo de canción de amor muy 
corriente en los cancioneros. 

Cantiga núm. 468 . 

Falar quero cu da Senhor bem comprida, 
qual nunca foi outra, nem ha-de seer, 
que os seus servidores mui bem convida 
em tal lugar ú nunca han-de morrer. 

Desto soo certo... 

e cada uun hav'rá o dom qu' é mister: 
e pois houverem daqui a morrer, 
sairam da mort’ e entraram na vida. 
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Bem sabia eu mia Senhor 
que pois m’ en de vós partisse, 
que nunca vería sabor 
de rem, pois vos eu non visse; 
porque vós sodes a melhor 
dona de que nunca ouvisse 
homem falar; 
ca o vos so bom semelhar 
sei que par 

nunca lh’ homem pod' achar. 

£ poys que o Deus assim quis 
que eu soo tam alongado 
de vós, mui bem; sede feliz! 

Que nunca eu sem cuidado 
eu, viverei; ca já París 
d* amor non foi tam coitado, 
nem Tristam; 
nunca sofrérom tal afan; 
nem (o) ham 

quantos fórom nem seram. 

* * Que farei eu, pois que non vir 

o mui bon parecer vosso? 

Ca o mal que vos foi ferir, 
aquele, é est’: o vosso! 

E por ende, per rem, partir 
de vos muit’ amar? —Non posso, 
nem farei; 

ante bem sei que morrerei, 
se non hei 

vós! que sempre eu amei. 

Una de las cantigas de mayor humorismo, en 
que se burla de los gallegos, es la que dice asi: 
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Cantiga núm. 472 

Pero que hci ora mingua de companha 
nem Pero Garda, nem Pero d’Espanha, 
ncm Pero Galego non irán conmego; 
e bem vo-lo juro, por Santa María, 
que Pero d’Espanha, nem Pero García, 
nem Pero Galego non irán conmego. 
Nunca cinga espada com boa vainha 
se Pero d’Espanha, nem Pero Galinha, 
nem Pero Galego fór ora conmego 
galego; galego outrem irá conmego. 


La cantiga siguiente, compuesta de dos distin¬ 
tas, sirve de ejemplo de composición satírica con¬ 
tra persona determinada. 

Cantiga núm. 474. 

Don Mcendo vós viestes 
falar migo noutro día, 
e na fala que fizestes 
perdi cu do que trazia... 

Ar queredes falar migo: 
e non querey eu amigo! 

Don Meendo, don Mcendo, 
por quant’ ora, eu entendo: 

Qnem leva o baio, non leixa a sela... 

Amigo de Souto-Maior, 
daquesto son sabedor: 

Qucm leva o baio, non leixa a sela .. 

Don Meendo de Candarey, 
per quanto de vós apres’hei: 

Quem leva o baio, non leixa a «la... 
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Es lástima que solamente se conozca un frag¬ 
mento de la siguiente canción: 

Cantiga núm. 475. 

Falavam duas irmanas, 
estando ante sua tia; 
e diss* una á outra: “Nasci 
em grave dia; 
e nunca casarei, 
ail miaba irmana, 
se me non casa el-Rei...” 

Como ejemplo de canción burlesca, descuella la 
composición siguiente, que comprueba el ingenio 
y la sátira de su autor. 

Son dudosas las lecturas de las palabras “fata” 
y "Sifón”. 

Cantiga núm. 476. 

Xon quer’ eu donzcla íeia 
que a minha porta peía. 

Non quer’ eu donzela feia 
c negra como carvon, 
que ant’ a mía porta peía, 
nem fata como Sifón. 

Non quer’ eu, etc. 

Non quer' eu donzela feia 
e velosa como cam, 
que ant’ a mia porta peia, 
nem fata como alema. 
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He aquí 
Cancionero 
restitución 


Non quer’ eu donzela feia 
que a minha porta peía. 

Non quer’ eu donzela feia, 
que há brancos os cábelos, 
que ant* a mía porta peia, 
ñera fata como camelos. 

Non quer’ eu, etc. 
que ant* a, etc. 

Non quer* eu donzela feia, 
vcelha de má coor, 
que ant’a mía porta peia, 
nem fata e peyor. 

Non quer* eu donzela feia 
que ant* minha porta peia. 

una última cantiga de maldición, del 
de la Biblioteca Vaticana, según la 
hecha por Teófilo Braga: 

O que foy passar a serra 
e nom quis servir a térra, 
e ora en trauta guerra 
que favoneia, 

pois el agor* a tam muyt* erra 
maldito seia. 

O que levon os dinheiros 
e nom troux* os cavaleyros, 
ó por nom ir nos primeiros, 
que favoneia; 

poys que veo com os postumeyros 
maldito seia. 


15 
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O que filliou gram soldada, 
e nunca fez cavalgada, 
e por nom ir a Graada, 
que favoneia, 

se é ric’ omem ou ha mesnada, 
maldito seia. 

O que meteu na taleyga 
pouc aver e muyto meiga, 
e por nom entrar na Vciga, 
que favoneia 

poys chus mor c que manteyga 
maldito seia. 

El libro de Calila y Dimna fue uno de los pri¬ 
meros que conoció D. Alfonso, siendo infante, y 
le interesó vivamente. Por el hecho de estar Al¬ 
fonso el Sabio en relación con musulmanes ins¬ 
truidos es muy verosímil que conociese a la vez 
el original árabe y la versión latina, y que, co¬ 
tejando ambos escritos, ordenara su traducción 
a la lengua romance. 

A continuación se inserta el principio y el fin 
del manuscrito castellano. 

CAULA E DIMNA 

Este libro es llamado Calila c Digna el qual departe 
por enxenplos de onmes e aves e animalias. [Capítulo I.] 
[La misión de Becrzebuey a la India.] 

Dizen que en tiempo de los rreyes de los gentiles, rrey- 
nando el rrey Sirechuel, que fue fijo de Cades, fue un omne 
a que dezian Berzebuey, que era físico e principe de los 
físicos del rregno; e avia con el rrey grant dignidad e 
honrra, e cathedra conosgida. Et como quier que era 
físico conosgido, era sabio e filosofo, et dio al rrey de In- 
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dia una petición, la cual dezia que faliava en escripturas 
de los ñlosoíos que en tierra de India avia unos montes 
en que avia tantas de yervas de muchas maneras, e que si 
conos?idas fuesen e sacadas e confaqionadas, que se saca¬ 
rían dellas melezinas con que resucitasen los muertos; e 
fizo al rrey que le diese licencia para ir buscarlas, et que 
le ayudase para la despensa, e que le diese sus cartas para 
todos los rreyes de India que le ayudasen por que el pu¬ 
diese rrecabdar aquello por que iva. 

Et el rrey otorgogelo e aguciolo; et enbio con el sus 
presentes para los rreyes donde iva, segunt que era cos¬ 
tumbre de los rreyes quando unos enbiavan a otros sus 
mandaderos con sus cartas por lo que avian menester. Et 
fuese Berzebuey por su mandado, et andudo tanto, fasta 
que llego a tierra de India. Desí dio las cartas c los pre¬ 
sentes que traía a cada uno de aquellos rreyes, et deman¬ 
dóles licencia para ir buscar aquello por que era venido. 
Et ellos dicronle todos licencia e ayuda. Et duro en coger 
estas yervas e plantas grand tiempo, mas de un año, et 
bolviendolas con las melezinas que dezian sus libros, ct 
faziendo esto con grand diligencia. Desí provolas en los 
finados, e non resucitaron ningunos; e entonces dubdo en 
sus escripturas, e cayo en grand escándalo, et tovo por 
cosa vergoncosa de torrnar a su señor el rrey con tan mal 
rrecabdo. 

E quexose desto a los filósofos de los rreyes de India. 
Et ellos dixeronle que eso mismo fallaron ellos en sus es¬ 
cripturas, que el avia fallado, e propiamente el entendi¬ 
miento de los libros de su filosofía et el saber que Dios 
puso en ellos son los cuerpos, et que la melezina que en 
ellos dezia son los buenos castigos e el saber, et los muer¬ 
tos que rresucitasen con aquellas yervas son los omnes 
nescios que non saben quando son melezinados en el saber, 
c les fazen entender las cosas, e esplanandolas aprenden 
de aquellas cosas que son tomadas de los sabios, et luego, 
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en leyendo aprenden el saber ct alunbran sus entendi¬ 
mientos. 

Et quando esto sopo Berzebucy busco aquellas escri¬ 
turas e fallólas en lenguaje de India e trasladólas en len¬ 
guaje de Persia, et concertólas. Desí tornóse al rrey su 
señor. Et este rrey era muy acucioso en allegar el saber, 
e en amar los filósofos mas que aotri, e trabajavase en 
aprender el saber, et amavalo mas que a muchos deleytes 
en que los rreyes se entremeten. Et quando fue Berzebuey 
en su tierra, mando a todo el pueblo que tomase aquellos 
cscriptos c que los leyesen, ct rrogasen a Dios que les 
diese gracia con que los entendiesen, e diolcs aquellos que 
eran mas privados en la casa del rrey. Et el uno de aque¬ 
llos escriptos es aqueste libro de Calila c Digna. 

Desí puso en este libro lo que traslado de los libros de 
India, unas questiones que fizo un rrey de India que avia 
nonbre Dicclem, et al su aguazil dezian Burduben, et era 
filosofo a quien el mas amava. Et mandóle que respon¬ 
diese a ellas capitulo por capitulo, et respuesta verdadera 
e apuesta, et que le diese enxenplos e semejancas ct por 
tal que viese la certedumbre de su rrespuesta, et que lo 
ayuntase en un libro entero, por que lo él tomase por cas¬ 
tigo para si, et que lo dexase después de su vida a los que 
del descendiesen. Et era el primero capitulo del león ct del 
buey, que es después de la estoria de Berzebuey el menge. 


Aquí se acaba el libro de Calila e Digna, et fue sacado 
del aravigo en latín e rromancado por mandado del in- 
fanl Don Alfoñ, fijo del muy noble rrey don Ferrando, 
en la era de mili e dozientos e noventa e nueve años. 

El libro es acabado, 

Dios sea siempre loado. 
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LIBRO DE LOS JUEGOS (i) 

Se escribió e iluminó el Códice de los Juegos en 
Sevilla en el año 1283, recopilando en él algunos 
tratados árabes y aumentándolo don Alfonso con 
lo que había aprendido de los otros juegos que 
trata. Se conserva en la Biblioteca de El Escorial 
desde el año 1591, año en que, por orden de Fe¬ 
lipe II, fue llevado desde la Capilla Real de Gra¬ 
nada. 

Empieza el códice enalteciendo el ajedrez, del 
que dice es el más noble de los juegos y en el que 
se requiere más inteligencia: explica el movimien¬ 
to de las piezas, la manera de tomar y cómo han 
de ser hechas, y pasa a enseñar los problemas, a 
los que llama juegos de partido. 

Muchos de los problemas son de una gran antigüe¬ 
dad, y entre ellos se encuentra el vetusto que se conoce 
con el nombre de Dilaram. por ser, según la leyenda, el 
de la mujer que lo descubrió: según cuentan, disputándo¬ 
se dos príncipes el amor de una hermosa mujer, decidie¬ 
ron jugar una partida de ajedrez, en la que el que per¬ 
diera debería sacrificarse y renunciar a Dilaram, pues de 
ella se trataba, dejando al vencedor que libremente se de¬ 
dicara a su conquista. Llegada la partida a una cierta 
posición del problema, viendo Dilaram, que estaba pre- 

fr) Las noticias relativas al ajedrez están tomadas de 
la obra de mi hermano titulada El ajedrez de Don Alfon~ 
so el Sabio. 
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sente en la partida, comprometido al jugador que tenía 
las blancas (y que era el que ella prefería), pues tenía 
amenaza de mate a la primera jugada, comunicó, dirigién¬ 
dose a él, que con el sacrificio de las torres se salvaba 
ella; y entendiendo el príncipe la indicación ganó la par¬ 
tida y el amor de Dilaram con las jugadas que se indi¬ 
can como solución. 

En todos estos problemas hay que tener en cuenta el 
movimiento de las piezas en aquel tiempo, que era igual 
que actualmente en todas, menos en el alfil, que sola¬ 
mente movía a la tercera casilla en diagonal, contando 
como primera la que ocupaba, y moviendo y tomando, 
aun cuando en la casilla intermedia hubiera alguna pieza. 
La dama actual no existía, pero en el mismo lugar que 
en nuestro tiempo ocupa, ponían una pieza llamada al- 
ferza y que solamente tomaba y movía a la casilla ad¬ 
junta diagonalmente, desde la segunda jugada, pudiendo 
adelantar la primera vez dos casillas y además en cual¬ 
quier sentido, aunque hubiera pieza intermedia. Cuando un 
peón llegaba a la octava casilla, era convertido en alferza 
con este movimiento explicado. El que ahogaba al rey 
contrario ganaba la partida, y lo mismo se ganaba dejan¬ 
do al rey contrario completamente solo. 

Hay varios problemas que, además del límite de ju¬ 
gadas, tienen otras condiciones especiales que dificultan 
o favorecen su solución. En general, son sencillos, pues 
se resuelven la mayor parte por jaques sucesivos, lo que 
facilita la solución, y es fácil de notarse, pues el bando 
que ha de ganar está muy a menudo amenazado de mate 
a la primera jugada que pueda hacer libremente el con¬ 
trario, por lo que, caso de dejar de dar jaque, perdería. 
Por esta afición a lo que pudiéramos llamar dar dos pro¬ 
blemas en uno, se observa el número extraordinario de 
piezas, de las que, preocupándose solamente del problema 
principal, sobran muchas. 
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En los diagramas se representan las piezas por: 


t Mea» 

n 

Rey. 

a 

* 

Alfcrza. 

£ 

t 

Peón alferzado. 

ffi 

% 

Torre. 

S 

1 

Alfil. 

fe 

d 

Caballo. 

£ 

l 

Peón. 


en la posición inicial estaban colocadas según indica el 
grabado de la página 232, y en los juegos particulares 
de lujo, según explica el mismo don Alfonso, se repre¬ 
sentaba al rey sentado en su silla, con corona en la ca¬ 
beza y la espada en la mano; el alfcrza era hecho a ma¬ 
nera de alférez mayor del rey; el alfil consistía en la 
figura de un elefante con hombres armados; el caballo, 
con un caballero armado; la torre, como un conjunto de 
caballeros armados, y los peones representaban al pue¬ 
blo, también armado. 

En este códice alfonsino están los diagramas adorna¬ 
dos con magníficas pinturas que representan jugadores, 
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pudiéndose contemplar en varias el retrato del autor. En 
la primera pintura del códice se ve a don Alfonso en la 
habitación de su palacio destinada a despacho particular, 
con un escribiente, al que está dictando el Libro de los 
Juegos. Está don Alfonso vestido de gala, con corona de 
oro en la cabeza, pintada con cabellos rubios, y un mag¬ 



nífico manto y vestido bordado con figuras de leones y 
castillos, como emblema de sus principales reinos. Su es¬ 
cribiente se halla sentado a sus pies, sosteniendo con su 
mano izquierda el tintero y el cuaderno de hojas de per¬ 
gamino, y escribiendo con la derecha. El problema segun¬ 
do lo están jugando dos profesores universitarios; el 
tercero, dos ricos homes, a los que un paje sirve refres¬ 
cos en copas de plata; en el cuarto se representa jugan¬ 
do a una infanta, a la que una dama obsequia con dulces, 
con un príncipe, al que interrumpe un montero hablán- 
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dolé de cetrería y mostrando un azor; en el sexto, jue¬ 
gan dos magnates lujosamente ataviados con vestimentas 
de tisú de oro: uno tiene a su lado un músico, que está 
tañendo un arpa, y el otro es obsequiado con un dulce 
y una copa de licor; el problema quince representan ju¬ 
gar los reyes don Alfonso y doña Violante, su esposa; 
en el dieciséis, juegan dos reinas, que serían doña Vio¬ 
lante y doña Beatriz de Portugal; en el dieciocho se re¬ 
presenta, dirigiendo el juego, a uno de los reyes santos de 
aquella época: Fernando III, padre de don Alfonso, o 
Luis IX de Francia, su tío, a juzgar por el nimbo que 
el pintor trazó tras la cabeza; en la pintura correspon¬ 
diente al problema 58, aparenta jugar un infante con una 
de sus hermanas, la que le ofrece un dulce; en el 73, 
vuelve a retratar el pintor al rey don, Alfonso jugando al 
ajedrez, teniendo por contrincante a una dama; y en la 
pintura que adorna el problema 74, se ve otra vez a don 
Alfonso, pero como espectador, atendiendo al juego que 
llevan dos damas; el 87 parece lo juegan el rey Luis de 
Francia y Margarita de Provenza. En otras pinturas se 
representan jugando a frailes, caballeros con hábito de 
alguna orden, etc., siempre tratando el miniaturista de 
demostrar que el ajedrez solamente lo juegan personas 
de superior condición intelectual. Hay varias pinturas 
en las que los jugadores aparentan consultar libros ára¬ 
bes de ajedrez, y en una de ellas se aprecia, en la hoja 
del libro que mira el jugador, un diagrama que debe re¬ 
presentar la posición de un problema y debajo su solu¬ 
ción en árabe. 

No nos habla el códice de don Alfonso el Sabio del 
origen del ajedrez ni del de los problemas, pues por 
aquel tiempo, como en la actualidad, se desconocía com¬ 
pletamente. Se ha asegurado, como se sabe, su origen 
indio, dando como inventor al rey de Eubea, Palamedes. 
También se atribuye su invención al brahaman indio Sis- 
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sa, del que se dice que pidió como premio por el invento 
un grano de trigo para la primera casilla del tablero, dos. 
para la segunda, cuatro para la tercera, ocho para la 
cuarta, y así sucesivamente, en progresión, hasta llegar 
a la casilla sesenta y cuatro, y que todos juntos se los 
dieran. Se ha nombrado también como inventor de! juego 
al egipcio Thoth, al indio Lido, al filósofo Xerses, etcé¬ 
tera, pero todo sin ningún fundamento serio. En Europa, 
y traído por los persas y los árabes, se empezó a conocer 
el ajedrez a principios de la Edad Media. No tardaron 
los europeos en aficionarse a! juego, pues en el siglo x 
era vulgar en varias naciones de Europa, hecho demos¬ 
trado por documentos auténticos, en los que se habla del 
juego de ajedrez y de tableros. Como este juego parecía 
propio de magnates, se construían tableros y piezas que 
eran verdaderas joyas, como lo demuestran algunos tes¬ 
tamentos de la época que hablan de tableros y piezas de 
marfil, ébano, jaspe, cristal de roca, pórfido, nácar, etcé¬ 
tera, con guarniciones de plata e incrustaciones de fina 
pedrería. Respecto al juego, piezas y movimientos, casi 
era lo mismo que actualmente. Las piezas tenían el mis- 
* mo valor y nombre, con alguna excepción. La pieza que 
más ha variado ha sido la dama, que, al principio, con 
el nombre de alferza, sólo maniobraba en dirección dia¬ 
gonal y un solo paso, no adquiriendo la fuerza actual 
hasta fines de la Edad Media. En este tiempo empezó a 
introducirse el enroque, no volviendo a sufrir el juego 
variación alguna. 

Explica el Rey Sabio en este códice varias formas de 
ajedrez desusadas entre nosotros y de muy poca práctica 
entonces, entre ellas la que llama gran ajedrez, y dice 
que fué hecho en la India. El tablero de este juego es 
cuadrado y dividido en ciento cuarenta y cuatro casillas, 
a razón de doce por lado. Cuenta cada bando de los dos 
que juegan con doce piezas: un rey, un ganso, dos co- 
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codrilos, dos jirafas, dos rinocerontes, dos leones, y dos 
roques, y con doce peones. Los peones, las torres o ro¬ 
ques y el rey juegan lo mismo que en el ajedrez usual. 
El ganso mueve la primera vez a la casilla adjunta dia¬ 
gonal, y después, derecho, las que quiera. El cocodrilo 
anda diagonalmente todas las casillas, como nuestro alfil. 
La jirafa salta cuatro casillas, pero quedando en una de 
distinto color a la que ocupaba. El rinoceronte, en su 
primera jugada, salta como nuestro caballo, y después 
mueve como alfil. El león puede ir hasta la cuarta casi¬ 
lla por derecho y hasta la segunda diagonal. Para empe¬ 
zar la partida se colocan las piezas y peones como indi¬ 
ca el grabado siguiente: 



Otra forma de ajedrez es la que dice hecha a semejan¬ 
za de los tiempos del año. Lo juegan cuatro personas, 
que representan el verano, el estío, el otoño y el invierno, 
respectivamente. También semejan los cuatro humores 
que se crían en el cuerpo del hombre, relacionando la 
sangre con el verano; la cólera, al estío; la melancolía, 
al otoño, y la fiema, al invierno. El tablero es igual que 
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en el ajedrez normal, sólo que está dividido en las casi¬ 
llas centrales por dos líneas que limitan los campos de 
cada jugador. Las piezas son de color distinto para cada 
uno de los jugadores, que se colocan en las esquinas del 
tablero, jugando de compañeros dos a dos. Juega prime¬ 
ro el que conduce las piezas verdes que representa el 
verano, contra las piezas bermejas o el estío. Después 
las bermejas contra las blancas (invierno), pero guar¬ 
dándose de las verdes. Luego las blancas contra las ne¬ 
gras (otoño), guardándose de las bermejas; y siguen las 
negras, contra las verdes. Cuenta cada bando con rey, to¬ 
rre, alfil, caballo y cuatro peones. Tiene este juego algu¬ 
na semejanza con el llamado Chaturanga. 

También enseña don Alfonso el juego llamado forzado 
o de doncellas, en el que es forzoso tomar pieza siempre 
que se pueda. 

En el códice se describen otros juegos que no tienen 
relación ninguna con el ajedrez, pues se trata de juegos 
de fichas y dados. 

El fragmento final describe otro juego, que se 
puede titular El ajedrez astronómico . Lo copiamos 
íntegro: 

Este es tablero de los escaques e de las tablas que se 
juega por Astronomía. 

Mostradas todas las tres maneras de juegos que son di¬ 
chas en los libros antedeste tan bien en el iogar de los es¬ 
caques como de los dados e de las tablas e deparados to¬ 
dos los departimientos que en ellos ha e de como se pue¬ 
den iogar segund las mas apuestas maneras que los omnes 
y fallaron por entendimiento e por uso. Conviene ago¬ 
ra que se muestre otra natura de juego muy noble e muy 
estraño e muy apuesto e de grand entendimiento pora los 
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entendidos e mayormentre pora aquellos que saben la Arte 
de Astronomía. 

Et este juego nuevo es fecho segundo los siete cielos 
en que están las siete planetas. Et cll ochavo en que es- 
tan los doze Signos e las otras estrellas fixas. Et mos¬ 
trando de cada uno como andan sus andamientos e como 
se catan echando los rayos unos a otros, los unos de ca- 
tamiento damor. los otros de malquerencia. Et eslo se- 
gund los sabios partieron el cielo en doze quartos e de¬ 
muestran por cada uno dcllos segunt el movimiento de las 
planetas, qual es el catamiento de amor o de desamor. 

De los Sextiles. 

Et estos catamientos son Siete, los dos que llaman de 
sextil. que son damor. que se cuentan desse mismo Signe 
al tercero, assi como si contasscn de Aries a Gemini que 
es su tercero delante o dell Aquario que es su tercero 
detras. 

De los Trinos. 

Et otrossi los Trinos son dos. assi como de Aries a Leo 
que es delante o del a Sagitario que es detras. 

De las quadraduras e de la posiqion. 

Otrossi son dos quadraduras que se muestran de mal¬ 
querencia. assi como de Aries a Cancro o del a Capri¬ 
cornio. Et ha y oppositioncm que se ffaz desse mismo sig¬ 
no al otro que es contra cll. assi como de Aries a Libra 
o de Cancro a Capricornio. 

De la coniuncion corporal. 

Et sin esso ha y coniunction corporal que es aiunta- 
miento de dos planetas en un signo c avegadas muestra 
amor e avegadas desamor. Et este es mas fuerte que nin¬ 
gún catamiento o en bien o en mal. Et segund aquesto 
que agora aqui dixiemos es este iuego establecido. 

De la figura del Tablero e de como debe scer fecho. 

Este Tablero ha de seer de Siete lados de fuera por 
que han y de iogar siete jogadores cada uno con su pía- 
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neta. Et han de tener doze doze [sic] tantos de qual pre¬ 
cio se abinicren. Et ha en ell odio cercos de dentro re¬ 
dondos segund son los ocho cielos. Et el cerco ochavo ha 
de seer llano e las figuras de los doze signos puestos en 
ell como deven seer que son estas. Aries. Tauro. Gemini. 
Canter. Leo. Virgo. Libra. Scorpio. Sagitario. Capricor¬ 
nio. Aquario. Picis. Et es partido en doze partes segunt 
estos doze signos. Et del comiendo de cada Signo sale una 
linna e taia los otros siete cercos e llega lata el cerco dell, 
helemento del fuego. Et los otros siete cercos son segund 
los siete ciclos en que están las siete planetas e son un 
poco cavados e esta en cada uno delios una tabla quadra- 
<ia que anda enderredor. Et en estas tablas ha logares o 
ponen las figuras de las siete planetas quando quieren 
logar e cada una destas tablas ha de seer de la color de la 
planeta que ha de poner en ella. Et otrossi ha y quatro 
cercos redondos que son segundo los quatro helementos, 
que son de dentro destos ocho. 

El primero es vcrineio que es por ell helemento del 
fuego. El segundo es cárdeno claro por ell helemento dcll 
ayrc. El tercero es blanco por ell helemento dcll agua. El 
quarto es redondo a manera de pella e de color parda que 
es por ell helemento de la tierra. 

Del dcpartimicnto de los siete cercos, e de quantas ca¬ 
sas ha en ellos. 

Estos siete cercos sobredichos el primero es partido en 
ochenta e quatro casas. El segundo es partido en setacnta 
e dos casas. El tercero es partido en sessaenta casas. El 
quarto es partido en quarenta e odio casas. El quinto es 
partido en treynta e seys casas. El sexto es partido 
en veynte e quatro casas. El séptimo es partido en 
doze casas. Et como quiere que los siete ciclos son depar¬ 
tidos en mas partes c non podrien aquí caber en este ta¬ 
blero que fuessen apuestos tomamos destos departimientos 
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segunt aquella cuenta lo mas breve que conviene a este 
juego. 

De las figuras que los sabios antigos posieron las siete 
planetas e de que colores son. De la figura de Saturno. 
Saturno es el primero que esta mas alto de todos e fizie- 
ron le a figura de omne vieio e magro que anda corvo 
e desnudo todo si no pannos menores e enbuelto en una 
manta negra sobre la cabera e que es triste de cara e tiene 
la mano a la mexiella como omne cuydadoso. 

De la figura de Júpiter. 

Júpiter que esta cerca ell ha semeianga domne de me¬ 
diana edat e de cara alegre e vestido de pannos verdes e 
que tiene en la cabera coffia ultramarina c tiene un libro 
antessi. 

De la figura de Mars. 

Mars ha semeianga de omne mangebo e vestido de ar¬ 
maduras antiguas de greda todas vermeias e tiene en la 
mano derecha una espada sacada de la vayna. e en la 
otra una cabcga domne colgada por los cabellos fresca- 
miente descabegada. 

De la figura del Sol. 

El Sol ha semeianga de Rey mangebo que tiene corona 
doro en la cabega e viste pannos doro reluzientes e tiene 
en la mano siniestra una magaña redonda e en la otra un 
ramo un Ramo [sic] con flores assi como los Emperado¬ 
res quando los coronan. 

De la figura de Venus. 

Venus ha figura de mugier mangeba muy fremosa e los 
cabellos muy ruvios luengos por las espaldas e tiene en 
la cabcga guerlanda de Rosas e vestida de pannos de vio- 
let e tiene en la mano derecha un penne e en la otra un 
espeio en que se cata. 

De la figura de Mercurio. 

Mercurio ha semeianga domne mangebo vestido de pan¬ 
nos de muchos colores e que esta escriviendo en un Libro 
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De la figura de la Luna. 

La Luna ha semeianga de mugier manceba, vestida de 
pannos blancos e tiene con amas manos sobre su cabera 
una figura de Luna. 

De como se deven entablar estas siete Planetas en el 
Tablero quando quieren comcngar a iogar con ellas. 

En el primer cerco que esta mas cerca del cerco de los 
signos ha de estar la planeta que llaman Saturno. En el 
segundo ha de estar la planeta que llaman Júpiter. En el 
tercero ha de estar la planeta que llaman Mars. En el 
quarto ha de estar la planeta que llaman Sol. En el quin¬ 
to ha de estar la planeta que llaman Venus. En el sexto 
ha de estar la planeta que llaman Luna. Et assi se han de 
entablar en sus casas. Et por que las mas dellas han dos 
dos [¿íc] casas sennaladas en sus Signos ponemos la en 
aquella que esta mas apoderada assi como. Saturno en 
Aquario. Et Júpiter en Sagitario. Et Mars en Scorpio. E 
el Sol en Leo. Et Venus en Tauro. Et Mercurio en Virgo. 
Et la Luna en Cancro. 

De como este iuego de los escaques se ha de iogar con 
un dado e no con mas. Este juego se deve iogar desta ma¬ 
nera que cada uno de los iogadores que Iangen su suerte 
con un dado en que ha siete sobreffazes c ha en el puntos 
duno fasta siete por que sepa cada uno con qual planeta 
ha de iogar. El que oviere por suerte los siete que son 
los mas puntos avra Saturno. Et el que oviere los seys 
avra Júpiter. Et el que ovicre los ginco avra Mars. Et el 
que oviere los quatro avra el Sol. Et el que ovierc los 
quatro avra el Sol. Et el que oviere los tres puntos avra 
Venus. Et el que oviere los dos avra mercurio. Et el que 
oviere el uno havra la Luna. Et ctrossi langan batalla e el 
que la venciere avra la mano e langa el dado e quantos 
puntos le muestra tantas casas ha de andar con su pla¬ 
neta. Et si non anduviere tantas casas por que no salga 
del signo en que esta nin gana nin pierde. Mas si entrare 
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en di otro Signo pierde o gana segunt el catamiento que 
oviere con las otras planetas. Et si esta planeta entrare en 
el sextil de la otra, gana ella dos de doze e si entrare en 
so trino gana tres de doze. Et si entrare en su quadradu- 
ra pierde tres de doze. Et si entrare en su opposicion pier¬ 
de seys de doze. Et si entrare en su coniuncion ha de pe¬ 
char doze. Et desta guisa se ha de iogar este juego. Et esta 
es la figura del tablero, e de las Siete planetas de como 
están entabladas en el. 

Figura del tablero de escaques. 

Este es el Tablero de la tablas segund la natura de los 
Escaques que se juega por Astronomía. El Tablero de 
las Tablas ha de seer de siete lados, assi como el Table¬ 
ro de los Escaques, tan bien de dentro como de fuera e 
de la parte del lado que es de dentro ha de aver siete ca¬ 
sas. Et esto deve seer en cada uno de los otros lados c 
entre ell un lado e ell otro ha de aver un departimiento 
que departe amos los lados. Et daquel departimiento ha de 
aver una Linna luenga que llegue fata en medio del pun¬ 
to del tablero. Et cada una de las tablas destos lados lian 
de seer de la color de las planetas. Et las tablas han de 
seer tantas como son las casas. Et sobre cada un lado ha 
de seer figurada la planeta a que pertenece aquel lado 
pintada e colorada daquel la color quel conviene. Saturno 
de negro. Júpiter de verde. Mars de vermeio. El Sol de 
amariello. Venus de violet. Mercurio de muchas colores 
diversas. La Luna blanca. Et por end aquestas tablas que 
pertenecen a aquella plantea an a sseer de su color. Et 
ell entablamento ha de seer desta guisa, que todas las sie¬ 
te tablas sean entabladas en la primera casa de las sete¬ 
nas que esta a man siniestra e han siempre de iogar a la 
mano diestra, segunt los puntos que mostraren los dados 
de las siete llanas que desuso dixiemos. Et non cuenta y 
la casa en que están entabladas ni la otra casa que 
esta a su mano diestra que es entablamento de las 
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otras siete tablas si no si fincase y una tabla senne- 
ra que la puede tomar la casa vazia que puede y fincar 

segund le dixiere la . El el iogar es desta guisa, 

que cada uno de los iogadores tenga siete tantos de qual 
precio se avinieren de maravedí o de qual moneda quisie¬ 
ren e si tomare tabla dell otro no la ha de tornar e deve 
tomar del un canto por ella e por quantas tomare e assi 
andan todos en derredor fasta que finca todo el iuego en 
uno de los que iogaren ca aquel finca por vencedor. Et 
esta es la figura del Tablero e de las tablas. Este libro 
fue comentado e acabado en la cibdat de Sevilla por man¬ 
dado del muy noble Rey don Alffonso fijo del muy no¬ 
ble Rey Don Ferrando e de la Reyna Donna Beatriz Sen- 
nor de Castiella e de León de Toledo de Gallizia de Se¬ 
villa de Cordova de Murcia de Iahen de Badaioz e dell 
Algarve. en terynta c dos annos que el Rey sobredicho 
regno. En la Era de mili e trezientos e veynt e un anno. 

LIBROS DEL SABER DE ASTRONOMIA 

Si monumentales han sido Las Cantigas de San - 
ta María, la Historia de España, la Grande y Ge¬ 
neral Historia y las Partidas, no lo es menos esta 
obra astronómica, la cual hubiera sido suficiente 
para que pasase a la Historia el nombre del Rey 
Sabio. 

Comienza el asombroso trabajo con el siguiente 

PRÓLOGO GENERAL E ÍNDICE 

Este libro es del saber de astrologia. que mandó com¬ 
poner de los libros de los sáfaos antiguos que foblaron 
en esta sciench D. Alfonso, fijo del muy noble Rey 
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D. Fernando, et de la Reyna donna Beatryz. el sennor de 
Castiella. de Toledo, de León, de Gallicia. de Seuilla. de 
Córdoba, de Murcia, de Jaén et dell Algarbe; et fabla en 
él de todas aquellas maneras por que se puede catar, et 
connosqer et entender el mouimiento de todos los cielos 
que se mueuen. et de las estrellas que son en ellos, tam¬ 
bién las del .VIII. cielo á que llaman fixas. porque non 
an mouimiento ansí cuerno las otras, bien cuerno de las 
otras .VII. á que llaman planetas, porque son mouedi- 
zas en sí mesmas. Et otrossí por los cielos en que ellas 
están, se mueuen siempre. 

Et fizo partir este libro en .XVI. partes, cada una con 
estos capítolos que muestran llanamientre las razones que 
en ellas son. 

Et fizólas otrossí figurar, porque los que esto quisies- 
sen aprender lo podiessen mas de ligero saber, non tan 
solamientre por entendimiento mas aun por uista. Et 
las .XVI. partes de que es compuesto todo el libro son 
estas: 

La primera es de las .XLVIII. figuras de la .VIII. es¬ 
pera. 

La .II. es de la espera redonda de cuerno se dcue fa- 
zer. et de cuerno deuen obrar con ella. 

La .III. es de cuerno se deuen fazer las armellas del 
atagyr en la alcora. et de cuerno deuen obrar con ella. 

La . 1111 . es dcll astrolabio redondo, de cuerno se deue 
fazer, et de cuerno deuen obrar con ell. 

La .V. es dell astrolabio llano, de cuerno se deue fazer. 
et de cuerno deuen obrar con ell. 

La .VI. es de la lámina universal, de cuerno se deue 
fazer. et cuerno deuen obrar con ella. 

La .Vil. es de la azafeha. que es llamada de Azarquiel. 
et de cuerno se deue fazer la lámina . et de cuerno se deue 
obrar con ella. 



244 


BIBLIOTECA DE LA CULTURA ESPAÑOLA 


La .VIII. es de las armellas, de cuerno se deben fazer. 
et en quál guisa deucn obrar con ellas . 

La .VIIII. es de las láminas de cada una de las siete 
planetas et modo de las fazer. et de cuerno se faze una 
lámina general que cumple tanto cuerno las siete sobre¬ 
dichas. et de cuerno obran con ella. 

La .X. es del libro del quadrante con que rectifican, 
de cuento se deue fazer de nueuo. et de cuerno detten 
obrar con éll. 

La .XI. es del relogio de la piedra de la sombra, de cue¬ 
rno se deue fazer. et de cuerno obran con ella. 

La .XII. es del relogio dell agoa. de cuerno se deue 
fazer. et de cuerno obrar con éll. 

La .XIII. es del relogio dell argent uiuo. de cuerno se 
deue fazer. et de cuerno obrar con éll. 

La .XIIII. es dell relogio de la candela, de cuerno se 
deue fazer. et de cuerno obrar con éll. 

La .XV. es de cuerno se deucn fazer las dos maneras 
del palacio de las horas. 

La .XVI. es de cuerno deucn fazer un estruinento llano 
para fazer atagyr. et de cuerno deuene obrar con éll. 


LIBROS DE LA OCHAVA ESPERA 

En el prólogo se hace la declaración explícita 
de la intervención del rey en esta obra, de cuya re¬ 
dacción definitiva se encargó personalmente. 

PRÓLOGO 

En nombre de Dios amen. Este es el libro de las figu¬ 
ras de las estrellas fixas que son en ell ochauo cielo, que 
mandó trasladar de caldeo et de arábiguo en lenguage 
castellano el Rey D. Alfonso, fijo del muy noble Rey 
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Don Fernando, et de la noble Reyna Donna Beatryz. et 
Sennor de Castiella. de Toledo, de León, de Gallicia. de 
Seuilla. de Córdoba, de Murcia, de Jahen. et dell Algar- 
be; et trasladólo per su mandado Yhuda el Coheneso. 
su alphaquin. et Guillen Arremon Daspa. so clérigo. Et 
fué fecho en el quarto aunó que reynó este Rey sobre¬ 
dicho. que andaua la era de César en mil et doscientos 
et nouenta et quatro annos. 

Et después lo endreqó. et lo mandó componer este Rey 
sobredicho, ct tolló las razones que entendió eran soueía- 
nas. el dobladas, et que non eran en castellano drecho. 
ct puso las oirás que entendió que compilan . et quanto 
en el lengua ge endrogólo él por sise. Et en los otros sa¬ 
beres ouo por ayimtadores. á maestre Joan de Mesina. 
et á maestre Joan de Cremona. ct á Yhuda el sobredi¬ 
cho. et á Samuel; et esto fue fecho en el anno .XXX. 
del su reynado. et andaua la era de Cesar en .M. et .CCC. 
et .XIIII. annos. et la de nuestro Sennor Jesu Xpo. 
en .M. et .CC. et .LXX. et .VI. annos. 

Et el prólogo comicnqa assí. 

Dios es complida ucrtud de que todas las cosas la res- 
cibcn et la an. ct sin él non la pueden aucr; et por ende 
deuemos á él loar por las grandes merqedes que nos 
fazc. por la su gran uertud. et por la su gran bondat. et 
porque quiere que nos ayudemos de la su ucrtud que él 
puso en todas las creaturas que él fizo. Otrossí le deue¬ 
mos amar porque por la su uertud. et por la su merced 
nos mantiene, et nos da uida en este mundo mientre él 
quiere que timamos, et nos guarda ct nos libra de muchos 
males que rescebimos et rescebiríamos según la natura 
de que somos fechos, et las uoluntades que auemos na- 
turalmientrc de obrar el mal antes que el bien. Et otrossí 
deuemos temer, et guardarnos de fazerle pesar, porque 
la uertud del so poder et de la su yra non quiere mostrar 
en este mundo en los nuestros cuerpos, ni en ell otro a 
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las almas. Et por todas estas razones lo deuemos loar, 
et amar, et temer, loando la uertud de la su bondat. et 
amando la uertud del su bien fecho, et temiendo la uer¬ 
tud de so poder. 

Et por ende nos el Rey D. Alfonso sobredicho, cobdt- 
ciando que las grandes uertudes et marauillosas que Dios 
puso en las cosas que él fizo, que fuessen conoscidas et 
sabudas de los omes entendudos de manera que se podies- 
sen aíudar dellas. porque Dios tuesse dellos loado, amado, 
et temido. Et catando todas estas razones mandamos tras¬ 
ladar et componer este libro, en que fabla de las uertu¬ 
des de las estrellas fixas que son en las figuras del 
ochauo cielo, et mostramos de quál manera están fechas 
por asmamiento et por uista según dixeron los sábios an- 
tigos. et qué nombres an. et por quáles razones et de quál 
grandez son. et de quál ladeza. et de quál longucza. et 
de quáles naturas, et qué complexiones an. et la uertud 
que a cada una en sí. et qué figuras otras salen dellas. 
que son partidas por .CCCLX. grados. Et cada una qué 
uertud a. ct qué obra faze. et sobre quáles cosas, et en 
qué manera, et en quál tiempo, et quáles cosas deuan ser 
catadas, porque esto se cumpla. Et esto se entiende en las 
figuras, et en las estrellas que son en el cerco de los sig¬ 
nos que llaman Zodiaco, que quiere tanto dezir en griego 
cuerno lengua que está presto pora dar alma á cada cosa 
que conuenga et que sea apareíada para rescebirla. Et 
otrossí demostramos de las figuras de las estrellas fixas 
que son fuera de este cerco Zodíaco aparte del septen¬ 
trión et de mediodía, que es aquel cerco que dezimos en 
que están los signos, et por do anda el sol por todo ell 
anno. también quando es so la tierra, cuerno quando es 
sobre ella. Et de quál manera son et los nombres que 
an. et por quáles razones, et de qué grandez son. et de 
quál ladeza. et de qué longura. et de quáles naturas, et 
quáles complexiones. Et la uertud que a cada una en si. 
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Et qué figuras otras salen dellas que son partidas por 
.CCCLX. grados de este mesmo cerco. Et cada una quál 
uertud a. et qué obra faze. et sobre quáles cosas, et en 
qué manera, et en qué tiempo, et quáles cosas deuen ser 
catadas porque esto se cumpla, assí que el fecho que es 
en sí uerdadero. se demuestre por obra complida. Et mos¬ 
tramos cuerno della rcsciben las ucrtudes todas las otras 
cosas, assí cuerno los otros cielos que son so ell ochauo. 
que es cada uno por sí en que yacen las estrellas a que 
llaman planetas, et dessí cuerno las resciben dellas los 
quatro elementos, et después todas las otras cosas que se 
fazen dellas et por ellos, assí cuerno las animalias que son 
cosas uiuas. et que han sentido et mouimicnto. et otrossí 
las que llaman uegetábiles. que son árboles et yeruas de 
todas naturas, empero estas an en sí uida. et fazen sus se- 
meíantes mas non an mouimiento ninguno. De las mi¬ 
neras dezimos que no es otra cosa que se fazen de la tie¬ 
rra. que estas non an en sí espirito de uida pora fazer 
otras tales, nin an sentido pora mouerse. Otras cosas ay 
que fazen los elementos por la uertud que rcsciben de las 
estrellas que non son animales, ni uegetábiles. ni minera¬ 
les. Et esto obran ellos en sí mismos faziéndose et desfa- 
ziéndose, et de sí en las otras cosas que aduzen á su na¬ 
tura según las complexiones que dellos resciben assí cue¬ 
rno la colora, et sangre, et flema, et malaenconía. et de 
todas estas cosas fablarcmos cada una en so logar, según 
los sabios dixeron. Mas agora queremos primeramientre 
fablar de los cielos, et de las estrellas que en ellos son 
para uenir a lo que prometimos. 
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LIBRO II. DE LAS ESTRELLAS QUE SON EN 

EL ZODIACO 

De las fayciones de los .XII. signos, et de sus noblezas. 

Fablado auemos ya de fos .XXI. figuras de la ochaua 
espera que son de parte de septentrión, de qué manera 
eran fechas según los sabios las connoscieran en el cielo, 
et las ymaginaron. et deximos otrossí lo que entendimos 
en cada una de sus semeíangas. et de sus uertudes. et de 
sus huebras. Agora queremos dezir de las otras figuras 
que son llamadas signos, que están entre las de septen¬ 
trión et las de mediodía, en aquella carrera por do cosre 
el sol. non porque él faga su curso suso en el ochauo 
cielo, mas porque cosre en el suyo mesmo en que está 
que anda en aquella rueda que llaman Urina, et zodiaco. 
do están los signos, et esso fazen las otras seis estrellas 
que se llaman planetas, et aun an otro nombre, que las lla¬ 
man estrellas erráticas, porque son siempre en mouimien- 
to. yendo adelante c tornando atrás, según el uiso dell 
orne et las prueuas que ay possieron los sabios. Mas esto 
non se muestra en el sol. nin en la luna, según mostrare¬ 
mos. allá do fablaremos dellos. 

Et destos .XII. signos dezimos que son muy nobles, et 
de muy estrannas figuras, por muchas razones. Primera- 
mientre por faygion. después por el logar do están, otros¬ 
sí por las huebras que fazen ellas por sí mesmas. et ma- 
yormientre quand passa por en drecho dellas el sol. ó las 
otras planetas. Ca assi cuerno ellas resciben la uertud de 
suso por en drecho de los signos por do passan. assi res- 
cibe aquel logar uertud que an ellas en sí mesmas tam¬ 
bién naturalmientre cuerno accidentalmicntre. Et por ende 
estos signos son muy nobles figuras, porque ellos están 
sobre las .VII. planetas, et le dan de su uertud. et res¬ 
ciben dellas la suya, mas que otras figuras que sean en 
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el cielo. Et por esta razón parescen mas manifiestamien- 
tre sus obras, mas que todas las otras figuras sobredi¬ 
chas. Et á menos de saber estas concordabas, et estos 
mouimientos que fazen las planetas en el cielo, et de 
cuerno se catan unos con otros, et otrossí con los signos, 
et qué diuersidad ó qué enderezamiento ende uiene. non 
podría ningún astrónomo dar íuyzio complido. 

Et aun sin todo esto an gran noblcga en sí estos sig¬ 
nos. que cada uno dellos es partido por .XXX. grados, et 
en cada uno dellos a su figura que non se semeía la una 
á la otra. Et aun sin todo esto, se parten estos signos 
sobredichos en tres partes á que llaman fases, et estas fa¬ 
ses se entienden assí desde la cabera fasta las espaldas, 
et desde las espaldas fasta las ancas, et desde las ancas 
fasta la cola, et assí en cada una destas figuras. Et sin 
esto mostraron los sabios razones que cada una destas 
fases son llenas de figuras, assí cuerno adelantre mostra¬ 
mos por los libros que ellos fizieron. 

Et aun sin esto se parten estos signos en .V. partes 
non y guales, et á cada una dellas llaman térmitw. Et los 
grados de los signos son .CCC. et .LX. según possieron 
á cada uno dellos .XXX. Et estos todos partie r on en 
quatro partes, et possieron tres á cada parte de los que 
fallauan que se acordauan en uno. según la natura de los 
quatro elementos. Assí cuerno arics. Ico. et sagittario. 
que son de natura de fuego. Et tauro. virgo et Capricor¬ 
nio. que son de natura de tierra. Et gémini. et libra et 
aquario son de natura de ayre. Et cancro, et escorpión, 
et píscis. de natura de agoa. 

Et aun sin estos tres que deximos. ay otras dos dig¬ 
nidades que son meíores. et mas ondradas. La primera 
destas es exaltación, que quier dezir aquel logar do mas 
ondrado está el planeta que puede seer. La segunda es 
la casa, que es logar do está el planeta mas fuerte et 
mas segura. Onde por todas estas dignidades et ondras 
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que dicho auemos que an los signos en sí. et resciben de 
los planetas, queremos agora fablar dellos. Et primera- 
mientre del signo de aries. porque es mas primero de 
todos según los sabios lo possieron. Et después diremos 
de los onze que fincan, de cada uno dellos particularmien- 
tre. según conuiene a cada cual dellos dezir. según ya 
adelantre deximos de las .XXI. figuras que son de la 
parte de septentrión. 

LIBRO III. DE LAS ESTRELLAS DE MEDIO DIA 

Aquí comienga el libro de las estrellas de la parte 

meridional. 

Fasta aquí deximos de las figuras que son en la parte 
de septentrión, et de las estrellas que son en ellas. Et 
otrossí de las de los doze signos et de sus estrellas. 

Mas agora queremos dezir de las quinze figuras que 
son en la parte de mediodía, et de las estrellas que y es¬ 
tán. Et comentamos primero en la figura a que llaman 
coy toa. que quier dezir tanto cuerno animal marino. 

Et los sabios de astrología fablaron primero dcsta fi¬ 
gura. que de las otras que son daquella parte de mediodía, 
o ella está. Et esto fizieron. porque assí cuerno comen¬ 
taron á fablar de parte de septentrión de la ossa menor. 
et possiéronla por la primera figura, porque es mas acerca¬ 
da del polo septentrional, et deuian comentar de parte 
del mediodía, otrossí en las figuras que son acerca del 
polo miridiona!. 

Mas porque las figuras que son mucho acercadas deste 
polo miridional non parescen complidamientre en los lo¬ 
gares. o es la tierra mas poblada, touieron por meíor 
de comentar en las figuras que son acerca del zodiaco, 
et sennaladam ; "-ntre en la figura de cay tos. porque es mas 
acerca de la figura del signo de aries que ninguna de 
las otras figuras miridionales. 
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LIBRO lili. DEL CUENTO DE LAS ESTRELLAS 
De las figuras de septentrión. 

Las figuras de la ochaua espera auemos todas nombra¬ 
das et dichas de quál fayqón son cada una dellas. tam¬ 
bién en los signos que son en la linna de mediol ciclo, 
que llaman en griego zodiaco, que ementamos ya en otros 
logares, cuerno en las otras figuras que son de parte de 
septentrión, et de mediodía, et mostramos la longueza. 
ct la ladeza dellas que es de la linna de los signos fastal 
polo dellos mismos, et dixemos otrossí quán grandes son. 
et nombramos quántas estrellas a en cada una de las fi¬ 
guras. Mas agora las queremos nombrar de cabo por con¬ 
tar la summa de todas, et por mostrar los nombres que 
an cada una dellas. et por qué semeíangas les possieron 
los sábios estos nombres. Et esto fazemos nos porque este 
nuestro libro sea mas complido. assí que los que leyeren 
que fallen y todo complimiento de quanto prcnesce sa¬ 
ber. et por saber el cuento de las estrellas, primeramien- 
tre de las luzientes. ct dessí de las que lo son de dien¬ 
tro de las formas cuerno de las que lo son defuera, que 
son por todas mil et ueynte. ct pártense por todas las 
figuras desta manera. 

LIBRO DE LA FAYCON DEI L ESPERA 

TRÓLOGO 

Este libro es dell alcora. que es dicha en latin alcora. 
que compuso un sabio de oriente que ouo nombre Cozta. 
Et fabla de todo ell ordenamiento dell espera á que dizen 
en aráuigo vet alcorcy, que quier tanto dezir cuerno la es¬ 
pera que está sobre la siella. et fizo este libro en aráui¬ 
go. Et después mandólo trasladar del aráuigo en lenguagc 
castellano el Rey D. Alfonso, fijo del muy noble Rey 
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D. Fernando, et de la Reyna donna Beatriz, et sennor 
de Castiella. de Toledo, de León, de Gallizia. de Seuilla. 
de Córdona. de Murcia, de Jahen et dell Algarue. á maes¬ 
tro Johan Daspa so clérigo, et á Yhuda el Cohencso. 
alhaquin. Et fue fecho el jueues .VI. dias de hebrero en era 
de mili et dos cientos et nouenta et siete annos. el seteno 
anno del regno deste rey sobredicho. Et en el tiempo que 
andaua la era en mili et trescientos ct quinze annos. et 
auia .XXV. annos que él reinaba fízolo componer et 
enderezar, et trasladallo aquí en este libro. 

De las cosas que parcscen en cll ahora, ct de lo que 
pueden obrar con ella. En esta alcora parcsce la forma, 
ct ell estado dell cielo, et de la diuersidad de los mo¬ 
limientos del sol. et de la luna, ct de los planetas, et de 
las otras estrellas según las ladezas de las uillas. 

Et por qué razón mengua el día. et cresge por todo lo¬ 
gar. et por toda ladeza. 

Et por qué razón es siempre ygual en la linna equi¬ 
noccial. do es siempre el día .XII. horas, et la noche 
otras .XII. horas. 

b Et P or qué razón se faze en un logar todo ell anno un 
día natural, que es un dia ct una noche. Ca todos los 
seys meses son un dia. et los otros seys una noche. 

Et en otros logares por qué acaesce que quatro meses 
son un dia. et quatro meses una noche. 

Et en otros, tres meses un dia. et otros tres una noche. 

Et en otros, dos meses son un dia. et otros dos una 
noche. 

Et en otros un mes un dia. et un mes una noche, et 
mas desto que es dicho, et otrossí menos. 

Et en otros logares llega el mayor dia á .XXIIII. ho¬ 
ras. et la mayor noche otrossí á .XXIIII. horas, et mas 
desto. ct menos desto. 

^ Et por qué razón suben en algunos logares .VI. signos 
á colpe en uno. et pónense otrossí .VI. signos en uno. 
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Et en otros legares por qué non sube ninguna estrella, 
nin se pone ninguna estrella, sinon que las parescidas 
siempre parescen. et 'las ascondidas. siempre se están as- 
condidas. Et ell cielo se mucue y segund el mouimiento 
del molino. 

Et muchas otras cosas que se fazen. ct parescen por la 
diuersidad del mouimiento del cielo sobre los logares que 
son de diuersas Iadezas. 

Et todas estas cosas son departidas en este libro en 
que departe et esplana los fechos dell alcora de la siella. 
en que parescen todas las marauillas que contecen de la 
diuersidad del mouimiento del cielo. Et este libro era de¬ 
partido según Costa el sabio lo departiera en .LXV. ca- 
pítolos. Mas nos fiziemos poner y quatro capítolos de¬ 
más. que conuienen mucho á esta razón, ca son los pri¬ 
meros. et todos los otros uienen de pos estos, et sin ellos 
non podría seer bien ordenado el libro, et por ende los 
possiemos desta guisa. 

APENDICE AL LIBRO DE LA ESFERA 

Et porque fuesse esta obra de la espera mas coniplida, 
mandamos nos rey don Alfonso c! sobredicho annadir 
hy este capitolo para fazer armillas en la espera pora 
saber ell ata^ir, et egualar las casas segund la opinión 
de Hermes, et mandamos a don Xosse nuestro alfaquin 
que lo fiziese. 

LIBRO DE LAS ARMELLAS 

PRÓLOGO 

Este es el prólogo del libro en que fabla de cuerno de- 
uen fazer las armellas. Pues que dicho auemos. ct mostra¬ 
do en este libro dell estrumente que fizo Agarquiel el sa¬ 
bio toledano, á que dizen en aráuigo agajeha et en latin 
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lamina, de cuerno se deue fazer de nuevo, ct de cuerno 
obran con éll. tenemos por razón de mostrar dell otro 
estrumcnte que fizo Ptolomeo. á que dizen en aráuigo der~ 
alhalac. et en latin armillas. 

Et mostraremos otrossí en quál guisa deuen obrar con 
ellas, maguer este libro de cuerno obran con ellas non 
era fallado en esta nuestra sazón. Et por ende mandamos 
á nuestro sábio Rabigag el de Toledo que le fiziese bien 
complido. et bien llano de entender, en guisa que pueda 
obrar con él qual orne quier cate en este libro. Et este 
libro pártese por dos partes. La primera es de cuerno fa- 
zen este estrumcnte de nuevo. Et la segunda es de cue¬ 
rno obran con él. Et esta primera parte a .XI. capítolos. 
et comienza assí. 

LIBROS DELL ASTROLABIO REDONDO 

PRÓLOGO 

Este es el prólogo dell astrolabio redondo. De todos 
los libros en que se fabla de los estrumenics que prenes- 
cen en la arte de astrología auemos ya dicho. Et agora 
queremos fablar de cuerno se deue fazer ell astrolabio re¬ 
dondo. et de cuerno deuen obrar con él. porque es uno de 
los buenos estrumentcs que fueron fechos en esta sciencia 
sobredicha. Et porque non fallamos libro en que fable de 
cuerno se deue fazer de nueuo. por end Nos Rey D. Al¬ 
fonso el sobredicho mandamos al dicho Rabigag que lo 
fiziese bien complido. et bien paladino, de guisa que lo 
entendiessen aquellos que ouiessen sabor de lo fazer nue- 
uamientre. assí cuerno lo auemos fecho en los otros li¬ 
bros que fiziemos de los otros estrumentes. 

Et este libro es partido en tres partes, et en la primera 
fabla de cuerno se deue fazer de nueuo este estrumente. 
et en la segunda de el firmamiento de los cielos, et sus 
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mouimientos sobre la espera de la tierra, et en la tercera 
de cuerno obran con este astrolabio. Et en la primera 
parte de estas a .XXVI. capítolos. Et estas son las sos 
róbricas. 

PRIMER LIBRO DELL ASTROLABIO LLANO 

PRÓLOGO 

Este es el prólogo del primer libro dell astrolábio llano. 
Porque ell arte de astrología non se puede tanto entender 
ó saber por otra cosa cuerno por catamicnto ct por uista. 
por ende auemos fablado primicramientre de la espera, 
que es el primero estrumente. ct mas noble et mas com- 
plido que los otros, et en que se meíor et mas manifiesta- 
inentre demuestran las figuras que son en el cielo, et en 
que se meíor entienden, ct con menos trabaxo en que las 
podrá ombre ymaginar mas ayna. porque es tal cuerno la 
forma del ciclo, et por ende es cuerno madre de los es- 
trumentes. Mas agora queremos dczir dell astrolábio. que 
fue primeramientre redondo cuerno la espera. Et porque 
ouo Ptolomeo que era estrumente muy grieue de traer de 
un logar á otro por la grandez dell. ct otrossí de fazer. 
de redondo que era tornóle llano en el logar o eran los 
signos, et las otras estrellas que eran cerca dellos. Et cue¬ 
rno quier que nos ouiésemos fablado en otro logar dell 
astrolábio. fablamos de las estrellas fixas que apartó Pto¬ 
lomeo pora poner en éll. Mas non fablamos de cuerno 
deue seer fecho, ni de quáles cosas, ni de cuerno deuen 
obrar con él. Et por ende queremos lo agora mostrar. 

Et estos son los capítolos del libro de cuerno deue seer 
fecho ell astrolabio. 
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LIBRO SEGUNDO DELL ASTROLABIO LLANO 

PRÓLOGO 

Este es el iibro de cuerno deuen obrar con ell astrolá- 
bio. Después que auemos labiado de cuerno deue seer fe¬ 
cho ell astrolábio. queremos agora dezir et mostrar en 
qué guissa deuen obrar con él. Et mostraremos primero 
cuerno nombran cada una de sus partes, porque sean con- 
noszudas. et non las ayamos de contar muchas uezes. 
Et las róbricas de los capítoles son las siguientes. 


LIBRO DE LA LAMINA UNIVERSAL 

PRÓLOGO 

Este es el prólogo deste libro. Dicho auemos fata aquí 
de cuerno deuen fazer ell alcora. et de cuerno deuen obrar 
con ella. Et otrossí auemos dicho dell astrolábio redondo, 
ct dell astrolábio llano, de cuerno son fechos, et de cue¬ 
rno deuen obrar con cada uno dellos. Et agora quere¬ 
mos fablar de cuerno deuen fazer la lámina uniuersal. que 
fué fecha en Toledo, donde fue sacada la agafeha de Zar- 
quiel. Et el sábio que fizo esta lámina sobredicha non fizo 
libro de cuerno se deue fazer de nueuo. assí cuerno lo 
ueredes adelantrc en el libro que él fizo de cuerno de- 
ucn obrar con ella. Et porque este estrumente seria muy 
ininguado si non ouiesse libro de cuerno lo deuen fazer 
de nueuo. por ende Nos D. Alfonso el sobredicho, man¬ 
damos al nuestro sábio Rabigag el de Toledo que lo fizie- 
se bien complido. con sus pruebas et sus figuras. Et en 
este libro a dos capítolos. et estas son sus róbricas. 





Esfera armilar. 
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LIBRO DE LA AfAFEHA 

PRÓLOGO 

Este es e! libro de la agafcha que es llamada lámina. 
Dicho auemos fata aquí dcll alcora. cuerno es fecha et 
cuerno deuen obrar por ella. Et otrossí. dell astrolábio. 
cuerno es fecho, et de las huebras que se pueden fazer 
por él. Mas agora queremos fablar de la agafeha que 
fizo Azarquiel. el sabio astrolomiano de Toledo, á ondra 
del rey Almemun. que era entonces sennor dessa cipdat. 
et nombróla por end almemonía. Et depues fue á Sevilla, 
ct fizo esta agafeha mesma en otra manera mas complida 
et mas acabada. Et fizo otrossí el libro de cuerno se 
dcuc fazer. et de cuerno deuen obrar por ella, á ondra 
del rey Ahmihtamid-<ibcn-ci-bet. que era sennor dessa cip¬ 
dat en aquel tiempo, et nombróla por end alhabedía. 

Et este libro sobredicho trasladó de aráuigo en román- 
ge maestre Femando de Toledo por mandado del muy no¬ 
ble rey don Alphonso. fijo del muy noble rey don Fer¬ 
nando et de la reina donna Beatriz, et sennor de Cas¬ 
tilla. de Toledo, de León, de Gallicia. de Seuilla. de 
Córdoua. de Murgia. de Jahcn. et dell Algarue. en el 
anno quarto que él regnó. Et después mandólo trasladar 
otra ucz en Burgos meíor et mas complidamientre á 
maestre Bernaldo el aráuigo. et á don Abrahem su al- 
faquí. en el .XXVI. anno del so regno. que andaua la era 
del Cesar en mil .CCCXV. annos. 


Advertencia acerca de la agafe ha. 

Nos el rey don Alphonso el sobredicho ueyendo la 
bondad desta agafeha. que es generalmientre pora todas 
ladezas. et de cuerno es estrumente muy complido et mu¬ 
cho acabado, et de cuerno es caro de sennalar. et que 
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muchos ornes non podrien entender complidamientre la 
manera de cuerno se faz por las parablas que díxo este 
sábio que la compuso, mandamos figurar la figura della 
en este libro. Et mandamos sennalar con tinta prieta 
todos los qercos que son llamados almaradat. et son los que 
están en par del cerco dell yguador del día. et en drecho 
dél. Et á estos cercos, que son llamados en aráuigo almara¬ 
dat. dizen en castellano gérculos eerexdares . Et otrossí por¬ 
que sean estos cérculos mas connoscidos et mas departidos 
de los otros, fiziemos tinnir lo que a entrell uno et cll otro 
dellos con acaíran. Et mandamos fazer otrossí los cercos 
que son llamados en aráuigo almamarral. que uan de un 
polo del mundo al otro, con uermeion. et los cercos de las 
longuczas que son en par del zodiacho et en so drccho. 
et otrossí los cercos de las ladezas que uan del un polo 
de los signos all otro. Et estas dos maneras de cerco 
so al zodiacho. cuerno los otros dos primeros all yguador. 
Et destas quatro maneras son todos los cercos que a en 
la faz de la lámina. Et porque se fazen muchos, et se 
semeían los unos á los otros, fiziemos los sennalar con 
colores departidas, según es dicho. Et otrossí mandamos 
poner en el punto del medio de la faz de ¡a lámina dos 
filos que sean en logar de la regla que anda sobrella. et 
es la regla a que llaman orizon encimado. Et con estos 
dos filos, et con los dos lazos que fiziemos poner en ellos, 
se pueden fazer todas las huebras que fazen con la faz 
de la lámina, que es figurada en este libro, assí cuerno si 
fuese fecho de latón. Et otrossí mandamos figurar las 
espaldas della con todas sus sennales. Et otrossí la regla 
dell orizon cnclinado. ct dell alhidada. et la atrauessada. 
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LIBROS DE LAS LAMINAS DE LAS VII PLA¬ 
NETAS 

PRÓLOGO 

Este es el prólogo del libro de los láminas de las .VIL 
planetas. De todos ios estrumentos de astrología que 
fizieron los sabios pora rectificar fablamos ya. et auemos 
dicho de cuerno son fechos, et de cuerno deuen obrar con 
ellos. Et tenemos agora por bien de fablar en las lá¬ 
minas de las .VII. planetas, que son fechas pora saber 
orne el logar cierto de la planeta en qual ora. et cu qual 
dia quier. á menos de tablas et sen lazerio ninguno, et 
much ayna. et es una de las sotilezas que fueron fechas 
en esta sciencia. Et este libro es partido por dos partes. 
La primera parte fabla de cuerno puede ell orne fazer 
una lámina a cada planeta segund que lo mostró el sa¬ 
bio Abulcacim Abna<;ahm. Et la segunda parte fabla de 
cuerno puede ell orne fazer una lámina para todas las 
planetas. Et en la primera parte a .XVI. capítolos. et 
estas son las sos róbricas. 

LIBRO DEL QUADRANTE PORA RECTIFICAR 

PRÓLOGO 

Aquí comienza el libro del Quadrante con que rectifi¬ 
can. Este libro en que fabla del quadrante de que agora 
queremos dezir es partido en dos partes, et en la primera 
fabla de cuerno se deue fazer de nueuo. et en la segunda 
de cuerno deuen obrar con él. 

Et porque esta parte primera deste libro non fué fa¬ 
llada en esta sazón de agora cierta et complida assí 
cuerno deue scer. por ende nos Rey D. Alfonso el sobre¬ 
dicho mandamos á nuestro sabio Rabi^ag el de Toledo 
que lo fiziese bien cierto et bien complido. Et esto fue 
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quando andaba la era de nuestro Sennor Ihu. Xpo. en mil 
et doscientos et setaenta et siete annos. et la de Cesar 
en mil et .CCC. et .XV. Et en esta primera parte a .VIII. 
capítolos. et estas son las róbricas de cada uno dellos 
assí cuerno uan por orden una en pos dotra. 

LIBROS DE LOS RELOJES 

Estos libros pertenecen a los del Saber de As¬ 
tronomía. Son interesantísimos y dignos de que 
se haga un detenido estudio de todos ellos, espe¬ 
cialmente del originalísimo reloj de mercurio. 
Como puede verse en los prólogos, tuvo Don Al¬ 
fonso gran empeño en dar a conocer los relojes 
como instrumentos necesarios para las prácticas 
astronómicas. 

LIBRO DEL KKLOGIO DICHO DE LA PIEDRA DE LA SOMBRA 

Prólogo. 

Este el prólogo del libro del relogio de la piedra de 
la sombra. Porque non fallamos en fecho de la piedra de 
la sombra, libro que fuesse complido por sí, de guissa que 
non ouiesse mester en su obra otro libro, por ende nos 
Rey D. Alfonso el sobredicho, touiemos por bien et man¬ 
damos al dicho Rabi^ag que fiziesse este libro bien com¬ 
plido, de manera que el que quiséer fazer le piedra non 
aya trabaio de catar en otro, sinon en este. Et es partido 
este libro en dos partes, en la primera parte falla de 
cuerno se dcue fazer esta piedra, et en la segunda de 
cuerno deuen obrar con ella. Et esta primera parte es 
partida por catorce capítolos. Et estas son sus róbricas. 
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Prólogo. 

Esta es la segunda parte deste libro de la piedra de la 
sombra, en que fabla de cuerno deuen obrar con ella, ct 
a en esta segunda parte cuatro capítolos, et estas son las 
róbricas de cada uno dellos. 


LIBRO DEL RELOGIO DELL AGUA 

Prólogo. » 

Este es el prólogo del libro del relogio dell agua. El 
libro del relogio dell agua es este, en que fabla de saber 
cll ascendente, et las oras passadas del dia, et otras cosas 
de que fablaremos adelantre. Et porque esta cosa es muy 
sotil de saber all ombre todo esto, á menos de atter sol 
ó alguna estrella, por end nos Rey D. Alfonso el so¬ 
bredicho ouiemos sabor de lo poner en este nuestro libro. 
Et lo que fallamos escripto en los libros que ficieron los 
sabios antigos era muy minguado, et esto era porque 
ellos foradauan la tinaía o a de seer ell agua en so fon- 
don, et cosria ell agua dende en la primera ora mas 
que en la segunda, et en la segunda mas que en la ter¬ 
cera, et segund esta obra salien las oras eguales desigua¬ 
les, et non sabian por aquellos sus rclogios ell ascen¬ 
dente ni otras cosas que se pueden entender por ello. 

Et otrossí auia mester en el fecho que los sabios fazien 
de egualar cada ora del dia et de la noche con astrolá- 
bio, ó con otro estrumente, et non puede seer que non 
alcan^assen en cada ora algún yerro, et quanto mas se 
yuan las oras passando, yuasse el yerro aleando. Et Nos 
touiemos por bien de fazer este relogio de otra manera, 
de guissa que non aya y yerro ninguno, et adelantre lo 
podredes entender por las sotilezas que hy ueredes, que 
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non fué fecho tal cuerno este en los tiempos que son pas- 
sados. Et mandamos a Rabigag el sobredicho que lo 
ficiesse bien cierto et bien complido, é que possier en él 
quantas maestrías podies poner, quier por arte de las 
aguas, quier por arte de astrología. Et este libro es 
partido en dos partes, et en la primera fabla de cuerno 
deuen fazer el relogio, et en la segunda de cuerno deuen 
obrar con éll. Et en esta primera parte a .XXII. capíto- 
!os, et estas son sos róbricas. 


Aqui se comienza la segunda parte del libro del relogio 
dell agua, en que fabla de cuerno deuen obrar con éll, 
et es partida en .XV. capítolos, et estas son sus róbricas. 


LIBRO DEL RELOGIO DELL ARGENT UIUO 

Prólogo. 

Aqui se comienza el prólogo del libro del relogio dell 
argent uiuo. Del relogio dell agua auemos ya tablado de 
cuerno se faze, et de cuerno obran con éll, agora que¬ 
remos mostrar de cuerno deuen fazer el relogio dell ar¬ 
gent uiuo, et de cuerno deuen obrar con él. Por end nos 
Rey D. Alfonso el sobredicho, mandamos al dicho Rabi- 
qag que fiziese un libro de cuerno se puede fazer este re¬ 
logio por la arte del libro que fizo Irán el filósofo, en que 
fabla de cuerno se pueden algar las cosas pessadas, et 
mandamos gelo fazer desta manera. Que muestre en él 
cuerno puedan fazer una rueda que se mueua por sise 
en un dia et en una noche una uuelta complida, ni mas ni 
menos, assí cuerno faze el noueno cielo, el que faze el 
dia et la noche, et que se mueua por el mouimiento desta 
rueda una red de astrolabio sobre lámina que sea sen- 
nalada á qual logar quier, de guisa que sea todauía aque- 
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lia red armada segund es el cielo á todas las oras del 
dia et de la noche, et que paresca hy que es ell ascen¬ 
dente, et todas las .XII. casas, et la altura del sol et 
qtial estrella quier, et las oras passadas, et todo esto á 
qual ora quier, del dia ó de la noche, á menos que aya 
ombre á tomar altura del sol de dia ó de estrella de 
noche, ni de tanner esta red con la mano, mas que ella 
se mueua por sí, et esto mesmo podremos fazer con es¬ 
pera si quissiéremos. Et que aya en este relogio demás 
campanillas pequennas que se tangan por sí en quales oras 
ombre quiere, de dia ó de noche. Et en este libro a V! 
capítolos, et en los cinco fabla de cuerno deuen fazer de 
nueuo este estrumente, et en el sesseno de cuerno deuen 
obrar con él. 

Et estas son las róbricas de cada uno de los capítolos. 


LIBRO DEL RELOGIO DE LA CANDELA 

Prólogo. 

Este es el prólogo del libro del relogio de la candela. 
Otra manera fallamos de relogio, que es muy buena et 
muy conucnible pora poner en este libro, et dizen a este 
estrumente el relogio de la candela, et pueden saber por 
él las oras passadas del dia ó de la noche, et ell ascen¬ 
dente, et el mediol cielo. Et ardiendo la candela desde 
la prima noche fata la mannana, a de parescer della siem¬ 
pre fuera de la forma cosa sennalada, ni mas ni menos. 
Et porque entendiemos que era cosa apuesta et con pro, 
mandamos a Samuel el Leuí, de Toledo, nuestro íudío, 
que fiziesse este libro, en que fabla de cuerno se debe fazer 
este relogio, et de cuerno deuen obrar con él. Et a en 
él XIIII capítolos. Et estas son las róbricas dellos. 


J 
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LIBRO DEL RELOGIO DEL PALACIO DE LAS ORAS 

Prólogo. 

Este es el prólogo del libro primero, en que fabla de 
cuerno deuen fazer el palacio de las oras. Dicho auemos 
ya de cuerno sé fazen los relogios, et de cuerno deuen 
obrar con ellos. Agora queremos mostrar de cuerno se 
deue fazer el palacio de las oras, en que a de auer XII 
finiestras pora las XII oras del dia, á cada ora una 
finicstra, et que entre el sol en cada finiestra en su 
ora mcsma, et non en otra, et mandamos al sobredi¬ 
cho Rabigag que fiziesse este libro en que muestre cuerno 
se debe fazer este palacio. Et este libro es partido en dos 
partes, et en la primera parte fabla de cuerno deue seer 
fecho el palacio, et de cuerno deuen fazer las finiestras 
en la pared déll, et en la segunda parte fabla de cuerno 
deuen seer en él las finiestras en el telado deste pala¬ 
cio. Et en la primera parte deste libro a .VII. capítoles, 
et estas son las sos róbricas. 

Prólogo. 

La segunda parte deste libro se comienza aquí, en que 
fabla de cuerno deuen fazer en el teiado del palacio XII 
finiestras pora las .XII. oras del dia, et a de entrar el 
sol por ellas assí cuerno entra por las finiestras sobredi¬ 
chas que son fechas en la pared del palacio. Et en esta 
segunda parte á .V. capítolos, et estas son las róbricas 
dellos. 

TRIVIO Y CUADRIVIO 

Está muy generalizada la creencia de que don 
Alfonso en el terreno científico dominaba única- 
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mente el saber de Astronomía. En prueba de los 
conocimientos del sabio rey en todos los órdenes 
de la cultura, vamos a reproducir los capítulos de 
su General Es torta, en el Libro del Génesis, que 
se refieren al “trivio” y “cuadrivio”. 

XXXV. Del rey Juppiier e délos departamentos délos sa¬ 
beres del trilito e del quadruuio. 

En esta Obelad de Athenas nascio el rey Juppiter, como 
es ya dicho ante desto, c alli estudio e aprendió y tanto, 
que sopo muy bien todo el triuio e todel quadruuio, que 
son las siete artes aque llaman liberales por las razones 
que uos contaremos adelante, e uan ordenadas entre si 
por sus naturas desta guisa: la primera es la gramática, 
la segunda dialetica, la tercera rectorica, la quarta aris- 
metica, la quinta música, la sesena geometría, la setena 
astronomía. 

E las tres primeras dcstas siete artes son el triuio, 
que quiere dezir tanto como tres uias o carreras que 
muestran all omne yr a una cosa, et esta es saber se ra¬ 
zonar cumplida mientre. Et las otras quatro postrimeras 
son el quadruuio, que quiere dezir tanto como quatro ca¬ 
rreras que ensennar connoscer complida mientre, saber 
yr a una cosa cierta, e esta es las quanttas délas cosas, 
assi como mostraremos adelante. 

La gramática, que dixiemos que era primera, ensenna 
fazer las letras, e ayunta dellas las palabras cada una 
como conuiene, e fazc dellas razón, e por esso le dixieron 
gramática que quiere dezir tanto como saber de letras, 
sa esta es ell arte que ensenna acabar razón por le¬ 
tras e por sitiabas et por las palabras ayuntadas que 
se compone la razón. 

La dialetica es art pora saber connoscer si a uerdad 
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o mentira en la razón quela gramática compuso, e saber 
departir la una déla otra; mas por que esto non se pue¬ 
de fazer menos de dos, ell uno que demande et ell otro 
que responda, pusieron le nombre dialéctica que muestra 
tanto como razonamiento de dos por fallar se la uerdad 
complida mientre. 

La rectorica otrossi es art pora affermosar la razón e 
mostrar la en tal manera, quela faga tener por uerda- 
dera e por cierta alos que la oyeren, de guisa que sea 
creyda. Et por ende ouo nombre rectorica, que quiere 
mostrar tanto como razonamiento fecho por palabras 
apuestas, e fermosas e bien ordenadas. 

Onde estas tres artes que dixiemos, aque llaman triuio, 
muestran all omne dezir razón conueniente, uerdadera e 
apuesta qual quier que sea la razón; e fazen all omne es¬ 
tos tres saberes bien razonado, e uicne ell omne por ellas 
meior a entender las otras quatro carreras aque llaman el 
quadruuio. 

E las quatro son todas de entendimiento e de demos- 
tramicnto fecho por prueua, onde deuien yr primeras en 
la orden. Mas por que se non podien entender sin estas 
* tres primeras que aucinos dichas, pusieron los sabios a 
estas tres primero que aquellas quatro, ca maguer que to¬ 
das estas quatro artes del quadruuio fablan délas cosas 
por las quantias dellas, assi como diremos, e las tres del 
triuio son délas uozes e délos nombres délas cosas, c 
las cosas fueron ante que las uozes e quelos nombres 
dellas natural mientre. Pero por quelas cosas non se pue¬ 
den ensennar nin aprender departida mientre si non por las 
uozes et por los nombres que an, maguer que segund 
la natura estas quatro deurien yr primeras et aquellas 
tres postrimeras como mostramos, los sabios por la ra¬ 
zón dicha pusieron primeras las tres artes del triuio e 
postrimeras las quatro del quadruuio; ca por las tres del 
triuio se dizen los nombres alas cosas, e estas fazen al 



ALFONSO X EL SABIO —» TRIVIO Y CUATRIVIO 267 

onuje bien razonado, e por las quatro del quadruuio se 
muestran las naturas délas cosas, e estas quatro fazen 
sabio ell omite; pues aprendet pro aquí que el triuio faze 
razonado ell omite y el quadruuio sabio. 

XXXVI. Délas ctmteneneuu e délos de partimientos detos 

saberes del quadruuio entre si. 

Mas pora aprender meior la quantia délas cosas e 
mesurar la mas complida mientre auemos a saber quela 
quantia se parte primera mientre en dos partes, —et quan¬ 
tia quiere dezir quamanna es la cosa—: la una es quan¬ 
tia por menudezas, la otra es uñada e entera. 

La quantia departida partesse otrossi de cabo en otras 
dos partes: la una es quantia partida e asmada por sí, 
sin todo mouimiento, fascas que se non ayunta a ningu¬ 
na materia. E desta quantia es la primera délas quatro 
artes del quadruuio, e es aquella aque llaman arismetica, 
que es art e carrera que muestra cumplidamientre la quan¬ 
tia déla cuenta, que es tal como esta: uno, dos, tres, quatro, 
Cinco, seys c dend adelant; ca las partes déla cuenta de ta¬ 
les quantias son que cada parte dellas puede orane en su 
cabo dezirsela assi sin las otras. Onde puede omiie dezir 
muy bien seys en su cabo c uno en el suyo e tres en el 
suyo e assi de todos los otros. Et esta arte aque dezimos 
arismetica ensenna ennader, c menguar, e toller, e acres- 
cer e doblar; et las otras maneras que ay desta cuenta 
que son siete entre todas. Et en esta cuenta se deue en¬ 
tender desta guisa: que es la quantia departida e asma¬ 
da sin todo mouimiento, e que se non ayunta aninguna 
materia nin a otra quantia, como dixiemos, pora com- 
plir con ella lo que a ella a de fazer ca ella se es aca¬ 
bada en si. Ca lo que nos dezimos cuenta en nuestro len- 
guage de Castiella llaman le los griegos a r i s et alo 
que nos llamamos carrera dizen ellos metos ; et des- 
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tas palabras griegas aris e nietos departe Hugui- 
cio que es compuesto este nombre arismetica, que por 
esta razón quier dczir tanto como carrera que muestra 
saber complida mientre la cucntaque dixiemos e todas 
las maneras della. 

La segunda es quantia departida otrossi, mas de gui¬ 
sa que se torna a otra quantia e se ayunta a ella, e se- 
gund esto auemos la música, que es la segunda arte del 
quadruuio. Et esta es ell art que ensenna todas las 
maneras del cantar, tan bien délos estrumentos como délas 
uozes e de qualquicr manera que sean de son; c mues¬ 
tran las quantias délos puntos en que ell un son a mester 
all otro e tornasse a la quantia del pora fazer canto cum¬ 
plido por bozes acordadas, lo que ell un canto non podric 
fazer por si assi como en diatesseron, e diapente, e dia¬ 
pasón c en todas las otras maneras que a enel canto. E 
maguer que dixiemos ante desto que Jubal, fiio de Lamec 
el de Cayn e de Adda su muger, assacara primera mien- 
tre los estrumentos del cantar e dell arte déla música, 
pero leemos quela música quelos griegos la fallaron des¬ 
pués mas complida mientre e segund que lo leemos en 
su libro que fabla desta estoria contescio assi como con¬ 
taremos aqui. 

i 

XXXVII. De como fallaron los griegos la natura déla 
* música. 

Los de Grecia comentaron primero que otros omnes, 
a usar de andar mucho sobre mar; et algunos dellos tra- 
baiaron se quanto podrien entrar adentro por el, por 
prouar sil podrien fallar cabo déla parte allend. E an- 
dudieron tanto que uinieron a un logar dond oyeron so¬ 
nes et bozes queles semeio que ninguna cosa non podrie 
seer mas sabrosa nin mas dulce que aquel son, e comen¬ 
taron a fablar dello entressi, et dixieron si fue nunca 
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qui son tan dulce oyesse en logar del mundo; e estando 
ellos fablando desto, cataron e uieron estar un pennedo 
aluen dellos, et asmaron que serien serenas que cantauan 
en aquella penna c faz ten aquel son tan sabroso, e co¬ 
gieron se e fueron pora alia quanto mas pudieron, e lle¬ 
garon se ala penna. Et ellos estando assi como desuen- 
tados, con muy grand sabor del canto tan dulce que 
oyen, salió adesora un tan grand sollo del uiento cierno 
que todos los metió so ell agua et los mato alli en la mar, 
si non muy pocos que fincaron a uida e se acogieron alas 
pieqas délos nauios que quebrantara aquel uiento, e sa¬ 
lieron en ellos a terreno, e contaron alos griegos todo 
aquello por que auien passado c como les contcscicra. 

Estonces ayuntaron se muchos de Grecia e fizieron de 
maderos un engenno muy sotil c muy fuerte en que pu- 
diessen entrar muchos dellos bien a aquella penna. li 
cogieron se por el logar poro fueron los primeros, e 
andudieron fasta que uinieron .a aquel pennedo, e lle¬ 
garon se a el en aquel estrumento en que uinicn que 
fizicran pora ello. Et estando alli pararon mientes ala 
piedra, c uieron como era cauada de dentro, c auie en 
ella siete forados abiertos fechos agrados, los unos an¬ 
chos los otros mas angostos, e los unos altos et los otros 
baxos, e eran fechos de grado en grado; et uieron otrossi 
como cntrauan los uientos en ell agua del mar e salie 
por aquellos forados e fazien aquellos sones tan dulces; 
et alli aprendieron ellos ell arte déla música e y falla¬ 
ron las siete mudaciones della complida mientre. 

E por quela aprendieron por uiento et por agua pusié¬ 
ronle este nombre m o y s, ca esta palabra moys tan¬ 
to quiere dezir en la fabla délos griegos como agua en 
el nuestro lenguage de Castiella, et s i c o x en el suyo 
tanto como uiento en el nuestro. Onde este nombre mu- 
sica, que es compuesto destas dos palabras griegas moys 
e s i c o x, tanto quier mostrar como arte de son fa- 
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liada por agua e por uiento. Et es música ell arte que en- 
senna todas las maneras délos sones e las quantias délos 
puntos, assi como dixiemos; e esta arte es carrera pora 
aprender a cordar las uozes e íazer sonar los estrumentos. 

Pues que auemos dicho del arismetica e déla música, 
que son las artes de tales cuentas como estas que nom¬ 
bramos fasta aquí, e uan delant enel quadruuio por que 
ensennan mesurar e connoscer las quantias departidas, 
ca en los saberes antes deue uenir el simple que el doble 
e uno que dos, queremos agora dezir déla geometría 
e dcll astrologia, que son artes que ensennan la quantia 
uñada, assi como mostraremos. 

XXXVIII. Déla geometría e déla astrologia e délos sus 

de partimientos. 

La quantia uñada que dixiemos, parte se otrossi en dos 
partes: la una es quantia que es uñada, mas non se llega a 
ninguna matheria e es sin mouimiento; c desta auemos 
la geometria, que es arte que mesura las linnas e compone 
las figuras que se fazen dellas et mesura otrossi e mide 
los cielos, e la tierra c las otras cosas que an cuerpos; c 
esta es ell arte que ensenna las quantias destas cosas e 
quelas faze a omne saber qierta mientre. 

Pero las Inmaduras e las figuras que se fazen en los 
cuerpos deuemos las asmar en la mient, appartando las 
de toda materia c de todo mouimiento de ayuntar se a 
al. Et por que ensenna esta art la mesura desta quantia 
uñada que dixiemos, pusieron le los griegos nombre geo¬ 
metría, ca alo que nos dezimos tierra llaman ellos g e o s, 
c alo que nos mesuramiento ellos metros ; ct destos dos 
nombres griegos geose metros, ayuntados en uno, as- 
si como lo muestran los libros délas diriuaciones, es fecho 
este nombre que dixiemos geometria, que segund esto quie¬ 
re dezir tanto como saber que ensenna el mesuramiento 
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déla tierra. Et esta arte que es la geometría tomo nombre 
déla tierra e non délo al que ella mesura, por quela 
tierra e los cuerpos que en ella a, son las cosas que 
están mas agerca de nos e que nos mas deuisamos, e mas 
podemos tanner et sentir daquellas que ella a de mesurar; 
e esta arte es la carrera que ensenna a onwe mesurar e 
saber cumplida mientre todas las quantias délas cosas 
que dixiemos, e estas son las que an cuerpos. 

La segunda partida desta quantia es otrossi quantia 
uñada, mas de guisa que se llega a materia e es con mo- 
uimiento, e délas que an cuerpos e se mueuen siempre, c 
desto es ell astrologia, que es ell art que muestra conos- 
cer los mouimientos délos gielos e délas estrellas et de 
como se catan unas a otras en sus rayos. Et por que es 
esta ell arte que fabla del saber délas estrellas lleua el 
nombre deste fecho mismo, segund quelos griegos gelo 
pusieron, ca alo que nos llamamos estrella dizen ellos a s- 
tros, e alo que nos razón ellos logos; et destos dos 
nombres griegos, astros et logos, uienc este nom¬ 
bre astrologia, que quiere dezir tanto como art que fabla 
déla razón délas estrellas e las ensenna saber. 

Et esta arte es la quarta e la postrimera del quadruuio 
que muestra a omne mesurar et saber los mouimientos 
del gielo e délas planetas, et faze a omwe connoscer todos 
los cuerpos celestiales e las quantias de todas estas cosas 
complida mientre. 

Et estas quatro artes que dixiemos postrimeras son 
el quadruuio que ensenna a omne saber toda cuenta, e 
toda concordanga, e toda medida, e todo mouimiento que 
en las cosas sean. Et las primeras tres artes, que aue- 
mos dicho que llaman triuio, son en estas quatro que di¬ 
zen quadruuio, como en las cerraias las llaues que las 
abren, e abren estas del triuio todos los otros saberes por 
quelos puedan los Ofrotes entender meior. 
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XXXIX. Délos saberes que son sobre las vii artes libe - 

rales. 

El mas ondrado délos otros saberes, que sin estos siete 
ay, e aun destos et de todos, es la methafisica, que quier 
dezir tanto como sobre natura, por que muestra connoscer 
las cosas celestiales que son sobre natura, assi como es 
Dios, c los angeles e las almas; et entiende se esto que 
estos sean sin natura, mas que son sobre todas las otras 
naturas en onrra, e en poder, e en todas las otras meio- 
rias. 

El segundo saber es el délas naturas pora connoscer to¬ 
das las cosas que an cuerpos, assi como los cielos, e las 
estrellas e las otras cosas que son délos cielos a ayuso, et 
entender sus naturas de como se fazen, nasciendo c mu¬ 
riendo; e se deue connoscer la natura délos elementos e 
de como obra cada uno dellos en estas cosas. 

Et el terqero saber es ethica, que quiere dezir tanto 
como sqicncia que fabla de las costumbres, por que ensen- 
iia a omwe saber de como puede auer buenas maneras 
de costumbres, c auer buena nombradia por y. 

Et las tres artes del triuio como dixiemos ensenna a 
oírme seer bien razonado, ct las quatro del quadruuio Te 
fazen sabio, et estos otros tres saberes, con aquellos, le fa¬ 
zen complido e acabado en bondad ele aduzen a aquella 
bien aucnturanqa empos la que non otra. 

Et en estos saberes que dixiemos, apriso el rey Juppi- 
ter de guisa que al su tiempo non ouo y ninguno que tanto 
ende sopiesse como el; et el emendo los yerros que dixie- 
ran e pusieran en estas artes los otros sabios, e los philo- 
sophos que fueran antel e otrossi los de su tiempo; et en- 
nadio e complio en ellas las cosas quelos otros sabios 
non pusieran y, o por non las saber o por que dubdaron 
eri ellas, de guisa que se non crouieron poner las en es- 
cripto. 
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Pues que auemos dicho déla puebla de Athenas, e del 
ordenamiento délas escuelas deles saberes, et del saber 
del rey Juppiter, queremos agora dezir deste nombre de 
Athenas por que razón fue puesto a aquella qibdad, e 
otros. 


TESTAMENTOS 

Terminamos esta antología con la copia de los 
dos testamentos de Alfonso el Sabio. De su lec¬ 
tura se deduce la importancia de ambos documen¬ 
tos. Cada párrafo de cada uno de los testamentos 
sugiere un interesante comentario histórico, que 
dejamos al juicio de los lectores. 

Testamento del rey don Alonso X otorgado en Sevilla 

a 8 de noviembre de 1283. 

En el nombre del Padre c del Fijo c del Spiritu San¬ 
to, amen. Conoscida cosa sea c manifiesta a todos los 
homes que este escrito vieren, e leyeren, c oyeren, como 
nos Don Alfonso por la gracia de Dios reinante en Cas¬ 
tilla, c en León, e en Toledo, e en Galicia, -e en Sevilla, 
et en Córdoba, et en Murcia, ct en Jahcn, et en Badajoz! 
et en Algarve, seyendo sano en nuestro cuerpo et sano 
de nuestra voluntad, et creyendo firmemente en la Santa 
Trinidad, Padre e Fijo e Spiritu Santo, que son tres 
personas et un solo Dios verdadero, ct creyendo en la 
virgen sancta María, madre de nuestro Señor Jesu Cris¬ 
to, en que Él priso carne humana por nos salvar, et cre¬ 
yendo en todas las otras cosas en que la Sancta Iglesia 
de Roma cree c guarda, e manda creer e guardar, e co- 
nosciendo que por otra cosa no puede ser home salvo 
sinon por la nuestra fe católica; et veniendonos en mien- 
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te de las muchas buenas mercedes que Dios nos fizo, ct en 
tantas maneras que lo non podríamos asmas, nin decir; et 
remenbrándonos otrosí de aquella palabra que Él dixo: 
segund que te fallares , asi te juzgaré; et temiéndonos 
del su juicio et de la su sentencia, antel que en los cielos 
et la tierra habrán gran pavor, et tremerán maguer 
que ya entendamos que nos non habremos derecha ra¬ 
zón por que nos cscusemos segund las grandes merce¬ 
des que nos Él fizo, e los muchos yerros e pesares que le 
nos fezimos; pero esforzándonos en la palabra que Él 
mismo dixo, que mayor era la su merced que todos los 
pecados podrían ser; et acordándonos otrosí de la su pia- 
dat, et de la virgen sancta María, su madre, que nunca 
fallece a los que a ella se encomiendan, ca ella es nues¬ 
tra abogada et medianera entre Él e nos, e ruega siem¬ 
pre por nos pecadores, et Él quiso ser su fijo por la su 
merced, et por ruego dclla nos quiso salvar et sacar del 
poder del diablo, porque nos el vino redemir esparciendo 
su sangre en la cruz por nos moriendo. 

Et por ende remenbrándonos de todas estas mercedes, 
et otras muchas que nos fizo, que son tantas et tan gran¬ 
des que lo non podíamos decir, facemos et ordenamos este 
nuestro testamento et nuestra postrimera voluntad tam¬ 
bién de nuestra alma, como de nuestro cuerpo, et de 
nuestros reinos, et mostrárnoslo por nuestro testamento. 

Primeramente ofrecemos nuestra ánima a nuestro se¬ 
ñor Jesu Cristo, onde la nos hobimos et cuya es, pues 
que dió la suya por nos; et pedírnosle merced que la quie¬ 
ra receñir por mano de sus sánelos ángeles et no con¬ 
sienta que los diablos hayan parte en ella, mas antes 
rogamos a nuestro Señor Dios que se venga miente della, 
et que non quiera que se pierda, mas que le plega de la 
salvar. Otrosí, pedimos merced a la Virgen Sancta Ma¬ 
ría, su madre, en quien fue siempre et es nuestra espe¬ 
ranza dfií en ayuso, que ella sea rogadera por nos. 
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E otrosi rogamos a San Clemente, en cuyo dia nas- 
cimos, et a Sant Alíons cuyo nombre habernos, et a 
Santiago que es nuestro señor et nuestro defensor et 
nuestro padre, que por todos estos debdos que habernos 
con ellos sean rogadores a Sancta María et al su fijo 
bendito, que Él quiera reccbir la nuestra ánima et que 
sus grandes mercedes venzan a nuestros pecados. Et aco¬ 
mendárnosle otrosi nuestro cuerpo en vida, e pedírnosle 
merced que nos guie al su servicio. 

E otrosi, acomendárnosle los nuestros fijos et los nues¬ 
tros vasallos que se tienen con ñusco, faciendo lealtad et 
derecho parándose contra los traidores, que ficieron gran¬ 
des traiciones contra nos, e facen de cada día los trai¬ 
dores de Dios, e de nos, e de todo nuestro linage, e de 
España, e de todo el mundo. 

Et acomendárnosle otrosi las nuestras tierras, e los 
nuestros reinos, e todo cuanto Él nos dió a nos, et a 
los nuestros herederos, de aqui adelante que lo ovieren 
con derecho. Et pedírnosle por merced que lo guarde si 
la su piadat fuere, que les non enpezcan los nuestros 
pecados, ni los suyos, mas que les haya merced por el 
servicio que ficieron aquellos donde nos venimos, que 
guarde Él todo nuestro señorío que fue siempre cosa suya 
quita: e que lo tenga en aquel estado en que debe ser, 
et que lo acrescicnte todavía en manera por que Él sea 
servido e en la su sancta fe ensalzado. E por que es cos¬ 
tumbre et derecho natural, et otrosi fuero et ley dEspaña, 
que el fijo mayor debe heredar los reinos et el señorío 
del padre, non faciendo cosas contra estos derechos sobre¬ 
dichos, porque lo hayan de perder, por ende nos seguien- 
do esta carrera después de la muerte de Don Fernando, 
nuestro fijo mayor, como quier que el fijo que él dexase 
de su muger de bendición, si él vezquiera mas que nos, 
por derecho deve heredar lo suyo asi como lo debía de 
heredar el padre: mas pues que Dios quiso que saliese 
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del medio que era línea derecha por do descendía el de¬ 
recho de nos a los sus fijos; r.os catando el derecho an¬ 
tiguo a la ley de razón segund la ley de España, otor¬ 
gamos et concedimos a Don Sancho, nuestro fijo mayor, 
que lo hobiese en lugar de Don Fernando, nuestro fijo 
mayor, porque era más llegado por línea derecha que 
los nuestros nietos, fijos de Don Fernando. Et esto le 
dimos et otorgamosgelo lo más complidamente que gelo 
podimos dar et otorgar, fiando en la merced de Dios, 
que pues Él es el raiz de todos los bienes ct derechos que 
faría Don Sancho que lo entendiese et lo guardase; ct 
fiando nos otrosí en Don Sancho, nuestro fijo, por mu¬ 
chas razones naturales por do home se debe fiar en otro: 
la primera por que era nuestro fijo mayor, pues que Don 
Fernando muriera, et la segunda, por muy grande amor 
verdadero que le habíamos, ct la otra por la mucha hon¬ 
ra e el mucho bien que le habiamos fecho en muchas 
maneras. 

Et otrosí aunque le hobimos fecho algunos pesares en 
algunas cosas, segund facen padres a fijos; pero tanto 
era el bien que le nos fecimos ct facíamos, que leniemos 
que todo aquello era olvidado, e que debiera amarnos mas 
que otra cosa, mayormente que nos nunca ninguna cosa fe¬ 
cimos contra él que facer non la debiésemos, et la honra 
para él la queríamos toda más aun que no para nos, et 
poníamos porque él, et la bondad et poder et señorío no 
tan solamente en España mas en todas las partes del 
mundo que non menguase. E bien era tanto lo que enco- 
brimos, et sofrimos, et callamos, como los otros bienes 
que le facíamos, ca asi como punnavamos de levar ade¬ 
lante el su fecho, asi punnaba el de levar atrás el nues¬ 
tro; et asi como nos le honramos cuanto más pudimos, 
asi punnó él de nos deshonrar lo más cruelmente que él 
pudo, et asi como nos lo queríamos piadosamente, asi 
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cruelmente punnó él por nos desfacer lo que Dios había 
en nos dado, et cobdiciando nuestra muerte. 

Et nos obrando en como él fuese heredero, asi como 
nunca heredara en España rey ni rico home a su fijo que 
amase, punnó él el nos desheredar lo más estrañamente 
que nunca fue rey desheredado en ninguna parte del mun¬ 
do: et asi como nos le dimos poder mayor como que 
nunca fijo de rey hobiera en vida de su padre, asi nos 
desapoderó él del mayor desapoderamiento que nunca fue 
fecho a padre por fijo. Et asi como nos punnamos siem¬ 
pre en ensalzar et noblescer la su facienda et la su fama, 
asi punnó él de envilecer et de abaxar la nuestra por to¬ 
das las maneras que él pudo, por palabras et por obra; 
ca asi como nos a él conoscimos en todo bien, asi nos 
desconosció él en todo mal, e en todas las cosas que un 
home puede dcsconoscer a otro. Onde por que la cobdi- 
cia es raíz onde se mueven todos los males, et otrosí 
dcsconoscencia es cabeza en que se ayunta et se afirma, el 
diablo bobo a tamaño poder que estas dos puso firmes en 
la obra e voluntad de don Sancho. Ca en cuantos males 
é fizo contra nos, bien dió a entender que con estas dos 
obraba; por ende ellas mismas mostrarán el juicio que 
había de haber según su merescimiento. 

Ca en cuanto nos estamos en servicio de Dios, que 
obramos por Él cuanto nos podimos, tanto lo estorvó 
Don Sancho et punnó en lo destorvar cuanto él pudo et 
sopo: ca el derecho de Dios quiere e manda que quien el 
su servicio estorva, que pierda el su poder de todas las 
cosas con quel podría estorvar; ct otrosí que va contra 
derecho natural, ca non conosciendo el debdo de natura 
que ha con el padre, quiere Dios, et manda la ley e el 
derecho, que sea desheredado de lo que el padre ha, e 
non haya parte en ninguna cosa dello por razón de na¬ 
tura; et otrosí el fijo que heredare al padre contra man- 



2 7 8 BIBLIOTECA DE LA CULTURA ESPAÑOLA 


damiento de Dios et lo que manda la ley, et quien quier 
que padre o madre desheredare, que muera por ello. 

E por ende don Sancho por lo que fiizo contra nos, 
debía ser desheredado de todas las cosas, por el deshere¬ 
damiento que nos fizo tomando nuestras heredades a muy 
grand quebrantamiento de nos, ct por non querer esperar 
fasta la nuestra muerte por haberlos con derecho et 
como debía, desheredado sea de Dios e Santa María, et 
nos desheredárnoslo. 

Otrosí, por fuero et por ley del mundo que non he¬ 
rede en lo nuestro él, ni los que vinieren dél, por siempre 
jamás. Otrosí, porque nos desapoderó contra verdad e 
contra derecho del mayor desapoderamiento que nunca 
fué fecho a home, debe ser él desapoderado, c decimos 
contra él aquel mal que Dios establesció contra aquel que 
tales cosas dixiese, et esto es, que sea maldicho de Dios, 
et de Santa María, et de toda la corte celestial, et de 
nos: et por disfamamicnto que fizo de nuestra persona, 
desfamárnoslo nos de aquel desfamamiento que él se quiso 
haber; et que asi como traición fizo de aquestas cosas, 
que asi lo damos nos por traidor en todas ct por cada una 
deltas; de guisa que non tan solamente haya aquella pena 
que traidor meresce en España, mas en todas las tierras 
do él acaeciere vivo e muerto. Et porque a los otros 
nuestros fijos metió en estos fechos faciéndoles enten¬ 
der falsedades et enemigas, por que se hobieron a mover 
contra nos muy cruelmente, et ellos non catando contra 
nos el amor que les nos habíamos como padre et como ami¬ 
go et como señor, con muchos bienes que le fecimos en 
criarlos, et en casarlos, et encimarlos muy mejor que fijos 
de reyes fueron encemados en España, que non hobiese de 
haber el reino, et todo esto fecimos nos. Et otrossi a don 
Manuel, nuestro hermano, vimos que tan raigado era el 
su amor en nuestro corazón, como del fijo que más ama¬ 
mos; mas temiéndonos que los primeros esto debían de 
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tener por mal en ser con don Sancho, e vimos todo el 
contrario deslo, como tan solamente ahondó a ellos et so- 
frile lo que facía, mas aun punnaron en matar los homes 
de la tierra cuanto pudieron, en que se denodasen con 
ñusco, ct dcsconoscicndonos de señorío et de todas las 
otras cosas, et debdos de bien que con ñusco habían. Et 
nos cuando vimos que el nuestro linage nos falleciera et 
los nuestros vasallos naturales, tornamosnos a Dios que 
nos los había dado, e pedírnosle por merced que nos aco¬ 
rriese de alguna parte por que no hobiesemos a tan grand 
quebranto, como habíannos mostrado, et habían et querían 
aun mostrar estos sobredichos. Et teníamos ojo por el 
rey de Portugal que era nuestro nieto, fijo de nuestra 
fija que nos ayudase de guisa que non pasase sobre nos 
tan cruel fecho como este; mas el catando la su man¬ 
cebía e el consejo que le dieron contra Dios et contra 
derecho aquellos que se lo consejaron, non catando él 
que les estuviera si lo ficiesen, e el grand pro que les 
ende viniera, e non les ahondó en non lo querer facer nín 
tomar cabeza a ello; mas tovo que era mucho en nos 
buscar mal consegeramcnte; et más fizonoslo en otras 
muchas maneras a furto, que se nos tornó en muy grand 
daño; asi que más lo fallamos amigo de nuestro enemigo 
que nuestro. 

Otrosí, probamos al rey de Aragón que es nuestro 
cuñado de dos partes, e nuestro amigo de tiempo an¬ 
tiguo acá, de amistad que hobieron en uno el nuestro 
linage e el suyo, señaladamente agora que la había con 
ñusco muy cierta, en que nos prometiera de nos ayudar 
contra todos los homes del mundo, que no sacó ninguno: 
et él juró esto sobre Sanctos Evangelios con la ma¬ 
yor pena seglar que podría ser entre los homes del mundo, 
si lo non mantoviese, cuanto más entre reyes. Et mos¬ 
trándole que este fecho que contra nos ficiera era contra 
Dios et contra todos los reyes, et en los padres que ha- 
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bian fijos et vasallos, et demás que le convenía bien de lo 
facer, et de lo allanar por muchas razones; ca de una 
parte era nuestro amigo por muchas maneras que por nos 
fecirnos et sofrimos muchas cosas per él más que por 
otro rey del mundo. Et demás que todo esto cuanto por 
nos fecicse, fariamos nos de manera contra él que se lo 
tornaría en grand pro e en gran honra. Et esto le en¬ 
viamos decir bien cuatro veces antes que esto fuese; mas 
él de guisa se escusó con la cruzada para conquerir Afri¬ 
ca, que él solo no tomó cabeza en nuestro fecho. Et al 
rey de Inglaterra enviamos otrosí, que es nuestro pa¬ 
riente, et nuestro cuñado, et nuestro amigo, a le mos¬ 
trar que el nuestro mal suyo era, c la nuestra deshonra 
suya era, et de su muger nuestra hermana, et de sus 
fijos nuestros sobrinos; e todo este mal que nos vinie¬ 
ra también podrie venir a él, si Dios quisiese; ca los 
reyes et los reinos todos son en su poder para dar et 
toller a quien Él quisiere. Por ende le rogamos, que ca¬ 
tando lo de Dios que nos ayudase; e otrosí, que catase 
los dichos debdos de bien et grandes amistades que ha¬ 
bíamos en uno; et sin esto el prez del mundo por que 
cataron siempre los nobles hornos et los grandes seño¬ 
res, et demás que la ayuda que nos ficiesc que todo se 
le tornaría en su honra e en su pro; et mostrando de 
otra parte que era muy lueñe de nos, et de la otra que 
habían muy grandes guerras en su tierra, sóposenos es- 
cusar en guisa que non fallamos en él ninguna ayuda de 
la que nos cuidamos. 

Et otrosí, al rey de Francia le enviamos a mostrar, et 
más a la postre que a los otros, por tres razones; la 
primera, por que él non era nuestro amigo estonce ca no 
le plazia de lo ser; e la otra razón por que sabemos que 
él ficicra acender este desamor que fuera entre nos e 
don Sancho que no fuera otra cosa sino muestras en- 
cobiertas que traíamos contra él; la tercera, por que te- 
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niamos ya probado en algunas cosas de las que eran 
pasadas, que aquella porque le solia rogar por haber 
amor con ñusco, si nos se lo moviésemos agora que le 
rogásemos qué bienes se nos pararía más en caro, et por 
ventura que lo non faria; pero enviamosgelo mostrar 
en tal manera, que le pesase, e por lo de Dios, et por lo 
de los reyes, et por debdo que habiamos en uno, e por 
su buena estanza. 

E al apostóligo lo enviamos querellar como a señor de 
la íce, que le pesase de tanto mal que recibíamos estando 
en servicio de Dios, como de tanmaña crueza como con¬ 
tra nos era fecha e se facía cada dia. E otrossi gelo em- 
biamos mostrar como aquel que tenemos por señalado 
amigo, que por la su amistad que nos acorriese señala¬ 
damente, por que es vicario de Dios en todo para facer 
verdadera justicia. E otrosí por servicio que habían fecho 
a la Iglesia los del nuestro linage, que todos nacieran e 
visquieran e murieran en servicio de Dios e ensalzamien¬ 
to de la Santa Iglesia, e nos aquello que pudimos nos 
trabajamos en ello siempre, e habernos voluntad de vivir 
e morir en ello. Onde nos guardando la fee de Dios en 
la tierra que en nos fincara e que se non perdiese por nues¬ 
tra culpa fasta que la Iglesia c los grandes señores del 
mundo fuesen acordados para facer en nos lo mejor por 
do hobimos a sufrir muchas cuitas e muchos cnbargos de 
grandes enfermedades de muchas maneras en nuestro 
cuerpo, et muchas menguas, no tan solamente de ver que 
nos habia tomado cuanto nos fallara don Sancho a sus 
ayudadores, mas otrosí de mengua de gente de homes que 
non habernos connusco, sino muy pocos que entendiesen 
el derecho e quisieren obras de Dios. 

E veyendonos desapoderados de todas cosas del mun¬ 
do, si non tan solamente de la merced de Dios, enten¬ 
diendo que Abcinqaf, rey de Marruecos, e señor de los 
moros, e membrándose del amor que torunos en uno, e 
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catando el prez del mundo, adelantóse ante los reyes 
cristianos e moros para tener derecho a verdad, mostran¬ 
do que le pesaba e que se dolía del mal e del quebranto 
que nos hablamos recebido, deciendo que como quier de 
sendas leyes eramos, et la su casa de Marruecos fuera 
siempre contra España que él non queria catar aquello; 
mas sabiendo la nuestra casa cuanto honradamente venie 
de lueñe, porque tenie que en tan grand prescio no se podría 
facer como este para el mundo, ni tamaña honra para su 
ley, como enguardar esta nuestra casa que non fuese des¬ 
truida, nin nos muerto, nin quebrantado por tan grand 
traición como esta que contra nos facen los traidores. 
Et sobre esto enviónos prometer que nos ayudaría con 
el su cuerpo, e con su linage, e con sus vasallos, e con 
su poder, e con sus haberes, fasta que todo lo nuestro 
hobiesemos cobrado, como nunca mejor lo hobieramos. E 
fisolo asi, ca nos envió primero sus fijos et sus parientes, 
et después pasó él con su cuerpo mismo, e con su noble 
caballería, et con grand haber, asi que en la su venida 
vinieron muchos bienes. Primeramente, que por la merced 
de Dios e por su buen esfuerzo, e por la su buena ayuda, 
salimos nos de la sombra de los nuestros enemigos trai¬ 
dores que nos traían tuerto et afogado con grand trai¬ 
ción. Lo al que fuemos cobrar sanidad porque fuemos ca¬ 
balgar et andar. 

Otrosí, aquello que los nuestros enemigos que cuida¬ 
ban facer en nos a pelear, e nos matar, e nos prender, 
ficiéramoslo nos a ellos, si se pararan en logar que pu¬ 
diéramos a ellos llegar. Demás que nos ayudaron con 
su haber muy bien segund la mengua que nos habíamos. 
Et sin todo esto, que dexó muy grandes fechos que había 
él de facer allende de la mar e en otras partes por com- 
plir lo nuestro. Et nos veyendo todo esto que él facía, 
fiamos tanto en él que moramos cerca de cuatro meses 
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en su poder con aquella poca de gente que teníamos, 
fiándonos en su amor e en su verdad. 

Et después tomamos a Sevilla cuidando que fallaría¬ 
mos y recabdo del Apostóligo e del rey de Francia e 
de los otros reyes a quien habíamos enviado mostrar nues¬ 
tra facienda, ct non fallamos otra cosa sino palabras bue¬ 
nas que nos enviaron prometer asaz que nos tovo ya 
cuanto pro de que hobieron conorte aquellos pocos pobres 
llagados que eran con ñusco. E por el rey de Francia bien 
nos envió tanto decir, que si nos diésemos a sus sobri¬ 
nos, fijos de Don Fernando, nuestro fijo, aquello que era 
de su padre, que se repararían todos nuestros fechos. E 
nos cuando esto sopimos entendimos que eramos desam¬ 
parados de todos los homes del mundo de quien esperá¬ 
bamos conorte ct ayuda. Como quicr que de don Sancho 
et de los otros nuestros fijos hobiesemos recebido pesa¬ 
res et los males que son ya dichos, pero nunca quesimos 
nos pasar contra ellos en desheredarlos segund es dicho 
sobre tal fecho que nos ficicron. 

Mas estonce, como quien más no puede hobimos de en¬ 
viar e de otorgar al rey de Francia aquello que él querie 
parándose él a todos nuestros fechos, e otrosí al peligro 
que se parase a ello. E sobre esto enviamos a don Sue¬ 
ro, obispo de Cáliz al rey de Francia, e a don Frey 
Aimar, electo de Avila, al Apostóligo. E dimos a cada 
uno poder segund entendimos que convenia a tal manda¬ 
dera como esta para que podiesen firmar con el Apos¬ 
tóligo e con el rey de Francia aquellas cosas que nos pu¬ 
dimos e firmar debiemos, pero que todavía que si alguno 
de los nuestros fijos, sacando don Sancho, que no tene¬ 
mos en la cuenta de los otros, viniesen a nos oara nos 
servir que le pudiésemos facer algund bien señalado, salvo 
en el señorío mayor. 

Onde queremos que sepan todos cuantos este escripto 
vieren et oyeren, que este testamento que nos facemos 
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que es fecho primeramente a servicio de Dios e a honra 
de la Sancta Iglesia, c a mandado de nuestro linagc, e 
procomunal, e no tan solamente de señorío mas de todo 
cristianismo. 

E las razones que en este fecho entendemos por qué 
lo facemos, queremos que lo sepan todos: Primeramente, 
que tenemos que Dios no puede ser tan bien servido en 
ninguna manera como para ser ayuntado amor de Es¬ 
paña firmemente e de Francia por todo tiempo. Ca sc- 
gund los españoles son esforzados et ardides et guerre¬ 
ros, e los franceses son ricos ct asoseguados et de gran¬ 
des fechos, et de buena barrunte e de vida ordenada, c 
otrosí seyendo acordadas estas dos gentes en uno, con el 
poder e con el haber que habrán no tan solamente ga- 
' narán a España, mas todas las otras tierras que son de 
los enemigos de la fec contra de la Iglesia de Roma, et 
será tan grande que todos los fechos de Ultramar de los 
logares que son contra ellos con estas dos gentes los 
podrán acabar muy ligeramente si quesieren guardar c de 
ser de nuestro linagc, que los buenos sin culpa hereden 
lo que los malos pierdan por sus mcrescimicntos, proco- 
\ ^niutial será de nuestro señorío. Ca de aquestos dos pode¬ 
res fueran unos a cabdellar los hornos de esta tierra, 
ficieran mejor servir a Dios que non agora facen, e sa¬ 
brán más honrar e obedescer a los señores, ct que a ma¬ 
yor sabor de vevir en justicia, c en paz, e ser ricos e 
de buena barata, e procomunal será no tan solamente 
de nuestro señorio mas de todo cristianismo. 

Otrosí, muchos que son agora pobres, e non han con¬ 
sejo, haberlo han por este logar; porque podrán servir 
a Dios, e ellos facer vida de homes buenos. E por ende 
ordenamos, et damos, et otorgamos et mandamos en este 
nuestro testamento que el nuestro señorio mayor de todo 
lo que habernos e haber debemos, finque después de 
nuestros días en nuestros nietos fijos de don Fernando, 
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nuestro fijo que fue primero heredero, de guisa que el 
mayor herede este nuestro señorío, ct al otro que le fa¬ 
gan bien asi como conviene segund el fuero de España 
manda facer a los fijos que non han de haber el seño¬ 
río mayor, por tal manera que lo que le diere que lo ten¬ 
ga dél, asi como de señor. En esto mesmo decimos, si 
alguno de nuestros fijos, sacando don Sancho, si toviere 
con ñusco por que le hayamos a facer bien e honra en al¬ 
guna cosa señalada. Esto facemos otrosí, porque enten¬ 
demos que ninguno de nuestros fijos por si non podrán 
amparar lo nuestro, segund que agora está parado de 
como las gentes son pobres c de mal ordenamiento, por 
fuerza conviene que el que lo hobiesc e buscase de otra 
parte o que le ayudasen a mantener. E por ende tan gran¬ 
de ayuda ni tan buena non podria haber como el rey de 
Francia. 

Et porque estas cosas sean más estables e firmes c va¬ 
lederas cstablesccmos et ordenamos aun más: Que si los 
fijos de don Fernando muriesen sin fijos que debien he¬ 
redar, que tome este nuestro señorío el rey de Francia, 
porque viene derechamente de línea derecha onde nos ve¬ 
nimos, del Emperador de España, e es bisnieto del rey 
don Alfonso de Castilla, bien como nos, ca es nieto de 
su fija. 

E este señorío damos et otorgamos en tal manera que 
sea y untado en el reino de Francia en tal guisa que am¬ 
bos los reinos sean unos para siempre: e el que fuere rey 
et señor de Francia, sea otrosí rey ct señor de este nues¬ 
tro señorío de España. E por que esta ofrenda ofrecemos 
a Dios porque El sea servido, e la su ley sea ensalzada, 
metemos este nuestro fecho en poder et en guarda de la 
Sancta Iglesia de Roma, que ella siempre sea tenuda de 
lo facer e tener, c guardar, asi como se muestra nues¬ 
tra postrimera voluntad por este nuestro testamento es- 
cripto. 
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E otorgamos, que si la Iglesia de Roma e el rey de 
Francia quisieren estar, et otorgar, e tener segund que 
es puesto et ordenado, que nos de aqui adelante revoca¬ 
mos et deslacemos todos los otros testamentos que antes 
deste hobimos fecho. E establecemos, que ningund otro 
testamento non vala sino este, sacando aquellas cosas que 
mandamos por nuestra alma a nuestros fijos, et amigos, 
et vasallos en otro escripto que nos facemos, que non ta¬ 
ñen a menguamiento dcste señorío. E si alguno quier de 
nuestro linage, quier de otro fuero quisiere ir contra es¬ 
tas cosas sobredichas, o contra alguna dellas, para las 
menguar o embargar que sea descomulgado, et maldito 
de Dios et de la Iglesia de Roma, e haya la maldición de 
aquellos onde nos venimos et la nuestra: e sea atal trai¬ 
dor como aquel que vende castillo o mata señor, de gui¬ 
sa que non se pueda salvar por ningund fuero, ni por ar¬ 
mas, ni por otra cosa ninguna que sepa facer. 

E por que esto sea firme c estable para siempre man¬ 
damos sellar este nuestro testamento con nuestro sello 
de plomo. 

Este testamento fue fecho en Sevilla domingo, ocho 
* dias de noviembre, era de mili e trecientos et veinte et 
un años. Testigos que fueron llamados et rogados, doña 
Beatriz, fija del rey et reina de Portugal et del Algarbe, 
c don Remondo, Arzobispo de Sevilla, c don Suero, Obis¬ 
po de Calis e don Fray Aimar, electo de Avila, e don 
Martin Gil de Portugal, c Pero García de Arenis, c Suer 
Perez de la Rosa, e Garci Jufre, copero mayor del rey, 
e Tel Gutiérrez, justicia de la casa del rey, e Juan Mar¬ 
tínez, capellán mayor de la capilla del rey, e Pero Ruiz 
de Villegas, e Lope Alonso, portero mayor en el reino de 
Gallicia. E yo Juan Andrés, escribano del rey escribí este 
testamento por mandado de este señor rey don Alonso, e 
so testigo. E este traslado fué concertado de otro tras¬ 
lado que fué sacado del testamento principal concertado. 
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Testamento otorgado en Sevilla por el rey don Alfonso X 

a 21 de enero de 1284. 

En el nombre de Oios padre, e Fijo e Spiritu Sancto. 
Como conoscida e manifiesta cosa sea a todos los hotnes 
que este cscripto vieren, como nos don Alfonso por la 
gracia de Dios reinante en Castilla, e en León, e en To¬ 
ledo, e en Gallicia, e en Sevilla, en Córdoba, en Murcia, 
en Jahen, en Badajoz, e el Algarve, seyendo sano en 
nuestro cuerpo c en nuestra voluntad, e creyendo firme¬ 
mente en la Sancta Trinidad, Padre c Fijo e Spiritu 
Sancto, que son tres personas e un Dios verdadero, e cre¬ 
yendo en la Virgen Sancta María, madre de nuestro Se¬ 
ñor Icsucristo, en la cual Él prisó carne por nos salvar, 
et en todas las otras cosas que la Sancta Iglesia de Roma, 
cree, et manda creer et guardar; ct conosciendo que por 
otra cosa ninguna no puede ser home salvo sino por la 
nuestra fe católica; e veniendosenos a nos en miente dé¬ 
los muchos bienes c mercedes que Dios nos fizo en tantas 
maneras que lo non podríamos asmar nin decir; por ende 
después que hobimos fecho nuestro testamento en que 
mostramos e ordenamos cumplidamente nuestra postri¬ 
mera voluntad en razón de nuestros reinos, e de nuestro 
señorío, el mayor que es sobre todo lo que habernos e 
haber debemos, en que uno fincase después de nuestros 
dias, porque aquel escripto es muy grande, ca muestra 
que todas las razones porque lo fecimos ct debemos fa¬ 
cer, e tovimos por bien de lo facer en escripto en que 
ordenamos facienda de nuestra alma, et en como pagá¬ 
semos lo que debíamos e podíamos mandar et facer bien 
a los que nos sirvieron lealmente. 

E por ende ordenamos por el escripto deste testamento, 
que nuestro cuerpo no sea enterrado fasta que nuestras 
debdas sean quitas et pagadas. Et esto decimos porque 
nos fincó de que las pagar podiesemos. porque nuestros 



288 


BIBLIOTECA DE LA CULTURA ESPAÑOLA 


enemigos tomaron por traición todo cuanto en el mundo 
habíamos segund todo el mundo sabe. E mandamos a nues¬ 
tros fijos los que se tovieron con ñusco, e a nuestros 
vasallos que fagan ellos guardar et tener esto; ca en la 
merced de Dios e en la su lealtad lo dexamos todo. 

E paren mientes asi como querrían que les ficiesemos 
nos en fecho de sus almas, asi farán ellos en fecho de la 
nuestra alma, c que les venga en miente que nos fuemos el 
primero rey de nuestro linage, que quitamos las almas de 
los nuestros naturales e vasallos cuando murieron. E las 
nuestras debdas que se deben pagar son en tres maneras: 
La primera, a mercaderes de nuestra tierra e de fuera, 
que nos enprestaron c barataron lo suyo a sazón que lo 
hablamos menester mucho a servicio de Dios et por hon¬ 
ra de nuestra tierra; e la otra es, de aquello que nos 
habian servido los ricos homes et caballeros, et los otros 
homes de la nuestra casa et de la nuestra tierra, cléri¬ 
gos et legos, que nos mandaremos dar algo de alli donde 
nos entendiéremos que lo podremos haber por el servicio 
que nos ficieron. non les fue dado pues que de nos lo par¬ 
tiéremos, e mandando gelo dar tenemos que era suyo de de¬ 
recho, e que le deben haber; e por ende mandamos que les 
sea dado; la tercera cosa es, de aquellas cosas que orde¬ 
namos que se ficiercn a servicio de Dios, e a honra de 
nos e de nuestra tierra, e non se cunplieron, pues que 
senon pudieron cunplir. Por estas razones sobredichas 
conviene que se cunpla de alguna parte, ca non es dere¬ 
cho, que el cuerpo fuelgue fasta que sean cunplidas aque¬ 
llas cosas, por que podría haber trabajo en el alma. 

E pues que Dios quiere que nuestras debdas sean cum¬ 
plidas, e pagadas e cunplidas las mandas, que el nuestro 
cuerpo sea enterrado en nuestro monesterio de Sancta Ma¬ 
ría la Real de Murcia, que es cabeza de este reino, el 
primero lugar que Dios quiso que ganásemos a servicio 
dÉl, e a honra del rey don Fernando, e de nos, et de 
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nuestra tierra; pero si los nuestros cabezaleros tovieren 
por mejor que el nuestro cuerpo sea enterrado en la cib- 
dad de Sevilla, o en otro logar que sea más a servicio de 
Dios tenérnoslo por bien, en tal manera que finque al 
monesterio sobredicho de Murcia los bienes e las pose¬ 
siones que nos le diésemos, salvo el alcazar que manda¬ 
mos que haya siempre el que de nuestro linage fuere con 
derecho rey de Murcia. 

E si los nuestros testamentarios tovieren por bien de 
enterrar nuestro cuerpo en Sevilla, mandamos que lo fa¬ 
gan enterrar alli do tuvieren e entendieren que es me¬ 
jor; pero desta guisa, que la sepultura non sea muy alta, 
e si quisieren que sea alli, donde el rey don Fernando e 
la reina doña Beatriz yacen, que fagan en tal manera 
que la nuestra cabeza tengamos a los sus pies de amos a 
dos, e de guisa que sea la sepultura llana en tal manera, 
que cuando el capellán entrase a decir la oración sobre 
ellos e sobre nos, que los pies tenga sobre la sepultura. 

E otrosí mandamos, que luego que finaremos, que nos 
saquen el corazón e lo lleven a la Sancta tierra de Ul¬ 
tramar, e que lo sotierren en Ierusalem, en el monte 
Calvario alli do yacen algunos de nuestros abuelos, e 
si levar non lo pudiesen que lo pongan en algund lugar 
do esté fasta que Dios quiera que la tierra se gane e se 
pueda levar en salvo. 

Esto tenemos por bien et mandamos que faga don frey 
Juan, teniente de las veces del maestre del Temple en 
los reinos de Castilla et de León, et de Portugal, porque 
es conestido de nuestro señorio, et se tovo con ñusco al 
tiempo que todos los maestres de las otras ordenes nos 
desconocieron. E mandamos a este caballero de nuestro 
cuerpo todas las nuestras camaras que traemos de nues¬ 
tro guisamiento, et demás mili marcos de plata para dar 
en capellanía do canten capellanes misas cada dia por 
siempre por nuestra alma en el sepulcro sancto, cuando 
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Dios quisiere que lo hayan cristianos, o en él, o en el 
logar do estoviere nuestro corazón. 

E por que el maestre e los frailes de la orden del Tem¬ 
ple han por costumbre de traer cuales armas quieren, 
rogamos a este maestre que agora es e a los que fueren 
de aqui adelante, que trayan todavía ellos mismos pÓr sus 
cuerpos estas mis señales mesmas que les envío, lo uno 
por honra de la su orden, lo al por que entiendan cual es 
nuestra voluntad: c que nos fagan este amor señalada¬ 
mente por el otro que les nos fecimcs cuando ganamos el 
reino de Murcia que heredamos a esta orden mayor que 
las otras todas. 

Et otrosí, mandamos el nuestro lecho con toda la ropa 
que hobicre a la sazón que finaremos a los pobres del 
hospital de San Juan dAcre e mili marcos de plata. Man¬ 
damos otrosí, que cuando sacaren el nuestro corazón para 
llevarlo a la sancta tierra de Ultramar, segund que es 
ya dicho, e que saquen lo otro de nuestro cuerpo e lo 
lleven a enterrar al monesterio de Sancta María la Real 
de Murcia, o a do el nuestro cuerpo hobiere a ser en¬ 
terrado, que lo metan todo en una sepultura, asi como 
si nuestro cuerpo fuese y a yacer, si el monesterio fuese 
en aquel estado que lo nos establecemos c debemos estar; 
c si non mandamos que fagan esto en iglesia mayor de 
Sancta María de Sevilla. 

Otrosí mandamos, que si e! nuestro cuerpo fuere y en¬ 
terrado en Sevilla, que sea y dada la nuestra tabla que 
fecimos facer con las reliquias a honra de Sancta María, 
e que la trayan en la procesión en las grandes fiestas de 
Sancta María, e las pongan sobre el altar, e los cuatro 
libros que llaman Espejo historial que mandó facer el 
rey Luis de Francia, e el paño rico que nos dib la reina 
de Inglaterra, nuestra hermana, que es para poner sobre 
el altar, e la casulla, e el almatica. que son de paño hes- 
toriado labrado muy ricamente, e una tabla grande hesto- 
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riada en que ha muchas imágenes de marfil, fechos e hes- 
torias de fechos de Sancta Maria que la pongan cada sá¬ 
bado sobre el altar de Sancta Maria a la misa. E man¬ 
damos otrosí, que las dos Biblias et tres libros de letra 
gruesa, cobiertas de plata, e la otra en tres libros hesto- 
riada que nos dio el rey Luis de Francia, e la nuestra 
tabla con las reliquias e las coronas con las piedras, e 
con los camafeos, e sortijas, e otras cosas nobles que 
pertenecen al rey, que lo haya todo aquel que con dere¬ 
cho por nos heredare el nuestro señorío mayor de Cas¬ 
tilla e León. 

E otrosí mandamos, que todas las vestimentas de la 
nuestra capilla con todos los otros libros, que los den a 
la iglesia mayor de Sancta Maria de Sevilla, o a la igle¬ 
sia de Murcia, si el nuestro cuerpo fuere y enterrado, 
sacando las vestimentas que mandamos señaladamente a 
la iglesia de Sevilla, et las dos biblias que mandamos dar 
a aquel que heredare lo nuestro. 

Otrosí mandamos, que todos los libros de los Cantares 
de loor de Sancta Maria sean todos en aquella iglesia do 
nuestro cuerpo se enterrare, e que los fagan cantar en las 
fiestas de Sancta Maria. E si aquel que lo nuestro he¬ 
redare con derecho e por nos, quisiere haber estos libros 
de los Cantares de Sancta Maria , mandamos que faga 
por ende bien et algo a la iglesia onde los tomare porque 
los haya con merced e sin pecado. Otrosí mandamos a 
aquel que lo nuestro heredare el libro Setenario que nos 
fecimos. Mandárnosle otrosí lo que tenemos en Toledo que 
nos tomaron, cuando Dios quisiere que lo cobremos nos, 
o aquel que lo nuestro heredare; ca son cosas muy ricas 
c muy nobles que pertenescen a los reyes. 

Et mandamos al infante don Juan, nuestro fijo, los 
reinos de Sevilla e de Badajoz, con todas las villas, e 
los castillos, e las fortalezas, et con todos sus términos, 
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et con todas sus tenencias segund diz en el privillegio 
que les nos damos des tos reinos sobredichos. 

A nuestra fija doña Beatriz, reina de Portugal, et del 
Algarve, e a la infanta doña Berengucla, et a Urraca 
Alfonso, ct a Martin Alfonso, nuestros fijos, que non 
fueron, nin son contra nos, et a ricos bornes, et caballeros, 
e otros homes que nos servieron bien e lealmente a la sa¬ 
zón que se levantó esta traición contra nos, que tenemos 
por bien e mandamos, que lo hayan según dicen los pri¬ 
vilegios, e las cartas que tienen de nos, e las posturas 
que en ellos dice. E sacando otrosí que las rentas de 
Badajoz, que tenemos por bien que las haya en su vida 
nuestra fija doña Beatriz, reyna de Portugal et del Al¬ 
garve, asi como gelas nos dimos por nuestras cartas. 

E otrosí mandamos, que don Juan, e los que del vi¬ 
nieren obedezcan siempre, ct caten señorío a aquel que 
derechamente heredare por nos Castilla, e León, e los 
otros nuestros reinos. Pero si tan grande nuestra desven¬ 
tura fuese que con traición de los de nuestra tierra qui¬ 
siesen a don Sancho por señor, e él quisiere traer al- 
* * guna pleitesía con don Juan por quel diese estos reinos 

sobredichos, o alguna cosa delios, por canbio, o por otra 
manera alguna, mandamos a don Juan que lo non faga 
por ninguna guisa, por que don Sancho no sea poderoso, 
nin heredero en aquello que nos tenemos en nuestro po¬ 
der en nuestra vida. 

Otrosí mandamos, que todas las rentas de los almoxa- 
rifadgos, e de todos los otros derechos, que don Juan debe 
haber en el reino de Sevilla segund sobredicho es, que 
tome la meitad para el defendimiento de la guerra, et la 
otra meitad que la tomen nuestros cabezaleros para qui¬ 
tar nuestras debdas e paguen nuestras mandas. 

E si la meitad non conpliere para quitamiento de la 
nuestra alma en esta mesma manera que se cunpla de la 
otra meitad. E esto facemos, por que la nuestra alma non 
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finque por quitar de los enemigos de la nuestra fe e nues¬ 
tros, nin puedan facer aquel mal en la tierra que ellos 
quieren, e don Juan pueda esta tierra mejor mantener e 
guardar. Pero si de otra parte nos hobiéremos para qui¬ 
tar nuestra alma que tornemos y otro tanto como aquello 
que les ende tomaremos para esto. 

Otrosí mandamos, que don Juan sea tenudo de obedes- 
cer a aquel que todo lo nuestro heredare con derecho. E 
facérnoslo a grand su prod por muchas razones; primera¬ 
mente por que saben todos que don Sancho fizo esta trai¬ 
ción tan grande contra nos, que en poco tiene de facer 
otro tanto a él ct a los nuestros fijos que con el dicho 
don Juan se toviesen cuanto más pudiesen; e por ende es 
siempre menester que de otra parte les ayuden. Et otrosí 
por que nos sabemos ciertamientre que cuando nos ha¬ 
bernos lo mejor parado que podria ser, non nos ahondaba 
para aquellas cosas que non podiamos cscusar según la 
cobdicia de los bornes, e la manera que traen en vevir con 
los reyes et con los otros señores. Ca fincándoles que les 
non den tanto bien non habiendo de que como si lo be¬ 
biesen, cuanto más cuando el señorío todo era nuestro, 
por que conviene con derecha fuerza que la ayuda que 
hobicre que sea poderosa et rica: e non sabemos nos que 
esto se podiese facer si non la iglesia de Roma e el rey 
de Francia, que fueron e son siempre una cosa. Francia 
siempre servió a la iglesia en todos los grandes fechos 
que hobo menester, demás que ninguno non puede decir 
con derecho, por que somos de un 1 inage de luengo tiem¬ 
po et de cerca, asi que el nuestro señorío non lo damos a 
estrados. 

Otrosí que cuando a Dios viniere en miente de como 
toda Francia e toda España fue de cristianos antigua¬ 
mente en señorío de nuestro linage, e lo perdieron por 
sus pecados, él quiso catar más a la su piadat que a la su 
justicia, e tovierc por bien que el nombre de su padre 
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sea ensalzado, e abaxado el nombre de aquellos que non 
creen en la su fe, antes denuestan e menosprecian el su 
fecho, quisiere que estas tierras se cobren a su servicio 
a loor del su nombre et a honra de la iglesia de Roma c 
a prod comunal de toda la cristiandad, que hayan fe, e 
que sepan e puedan facerlo ende. Por todas estas razones 
debemos tener que esto es lo mejor, consejamos a don 
Juan, et rogárnosle, et mandárnosle, que faga asi, e lo 
guarde en tocias guisas, e ponga señaladamente su amor 
con el rey de Francia, e que todas las cosas que hobiere a 
facer, fágalas con consejo de la iglesia et dé!. Et en 
esto tenemos que le damos grand consejo e bueno, e 
cual da buen padre a buen fijo, e buen señor a buen 
vasallo e buen amigo. E quien esto le estorbare, e le 
aconsejare otra cosa, sea por ende traidor, e haya la 
ira de Dios e la suya. 

Otrosi, le aconsejamos que faga consejo del Papa e 
del rey de Francia, ca sabemos ciertamente, que por aquí 
encimará bien su facicnda, e por ende gelo acomenda¬ 
mos. E si el sobredicho don Juan, o otro cualquier de 
nuestro linage, fuere contra estas cosas sobredichas en 
* ^este testamento, o contra alguna dellas, que hayan la 
maldición de aquellos onde nos venimos, e la nuestra, 
e sea por ende traidor como quien trae castillo o mata 
señor; e non se pueda salvar por armas, ni por fuero, ni 
por otra manera. 

E mandamos otrosi al infante don Jaimes, nuestro 
fijo, el reino de Murcia con todas sus villas et con todos 
sus castillos, et con todos sus aerechos, et con todas 
sus pertenencias, et con todos sus términos, segund dice 
el privillegio que le nos dimos en esta razón; e el que 
sea tenudo de facer et complir todas aquellas cosas que 
mandamos et consejamos al infante don Juan en razón 
del nuestro señorío de Castilla et de León que sea todo 
uno, segund sobredicho es. Otrosi mandamos a doña 
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Beatriz, nuestra fija, reina de Portugal et del Algarve, la 
villa de Niebla con todos sus términos que la haya para 
toda su vida, et después que finque a aquel que por 
nos derechamente heredare Castilla et León. E mandamos 
otrosi a la infanta doña Vcrenguela, nuestra fija, todos 
los heredamientos que le dimos en los reinos de Cas¬ 
tilla et de León, después que a nos vino de Sevilla, et 
habiéndola don Sancho desheredado de cuanto nos le 
dimos. Pero si estos heredamientos non podiese haber, 
mandamos que haya para en toda su vida las ren¬ 
tas de Ecija o Xerez, o que haya al tanto cuanto mon¬ 
tare las rentas de la una de estas villas en las rentas 
de Sevilla; e después de sus dias que finque a don 
Juan, nuestro fijo, o a aquel que lo suyo heredare. Otro¬ 
si mandamos a doña Blanca, nuestra nieta, fija del rey 
don Alfonso de Portugal et de la reina doña Beatriz, 
cicnt mili marcos de la moneda que se facen seiscientas 
veces mili maravedís de la moneda de la guerra para en 
casamiento. 

E mandamos otrosí a doña Urraca Alfonso, nuestra 
fija, docientas veces mili maravedís de la moneda de la 
guerra para en casamiento et que tenga estos mara¬ 
vedís en las rentas del Algarve, et farán a estos que sean 
entregados de estos maravedís sobredichos. Pero si don 
Juan, se los quisiere dar luego finque el Algarve para 
él en tal manera que haya las rentas del Doña Mar¬ 
garita su muger, para en toda su vida et para toda 
mantenimiento de su casa. Et acomendamos esta nuestra 
fija doña L T rraca Alfonso a la reina doña Beatriz fasta 
que faga casamiento bueno et honrado. 

Et mandamos a Martín Alfonso, nuestro fijo, cuarenta 
veces mili maravedís de los de la guerra,, con que vaya 
al Papa, et para lo al que hobiere menester; e que los 
haya en el almoxarifazgo de Sevilla en aquello que nos 
tomamos para pagar nuestras debdas, et conplir nuestras 
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mandas, o en aquello que hobieremos de otra parte onde 
lo podamos pagar. E encomendárnoslo al Papa et al infante 
don Juan, nuestro fijo, e a don Remendó, arzobispo de 
Sevilla, e fasta que puedan ir al Papa e haya aquello que 
nos mandamos dar. 

Mandamos otrosi a Inés Alfonso, fija del infante don 
Alfonso de Molina, nuestro tio, cincuenta mili marave¬ 
dís de la moneda de la guerra para su casamiento, o para 
tomar orden cual más quisiere, et encomendárnosla otrosi 
a nuestra fija doña Beatriz, reina de Portogal et del 
Algarbe. Et mandamos otrosi que todos los caballeros 
et ricos bornes de nuestra mesnada que fincaron todavia 
con ñusco e nos servieron, que hayan todo lo que les 
posimos por sus tierras et por sus soldadas del tiempo 
pasado que non habían habido; c hayan de más las sol¬ 
dadas de un año, si nos morieremos antes que cobremos 
la tierra. Et esto mandamos que les den de aquello que 
nos diere el Apostóligo, o el rey de Francia, para quitar 
nuestras debdas, o nuestras mandas, o de aquello que nos 
tomamos de las rentas de Sevilla para quitamiento de 
nuestra alma, que lo hayan bien e cumplidamente sc- 
gund que lo nos pagáramos si viviéramos ct hobieramos 
lo nuestro que nos tollieron por sospecha del Apostó¬ 
ligo et del rey de Francia. Et eso mandamos que sea 
fecho a todos los de nuestra criazón, también clérigos, 
como legos, et otros homes cualesquier que en nuestro 
servicio estoviesen. Et otrosi mandamos a Juan Martínez, 
capellán, el abadia de Cuevasrubias; c si por aventura el 
Apostóligo diere a Martín Alfonso, nuestro fijo arzo¬ 
bispado o obispado o otra dignidad mayor, mando a Juan 
Martínez, el sobredicho, el abadia de Valladolit, ca nos 
servió bien e lealmente. Otrosi mandamos al maestro 
don Gonzalo, nuestro clérigo, el abadia de Arbás. Otrosi 
mandamos a Juan Andrés, nuestro notario, la nuestra 
parte de las rentas que nos habíamos en la iglesia de 
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Marchena, que lo haya para en toda su vida segund la 
carta que él tiene en esta razón. 

E conjuramos a aquel que con derecho fuere nuestro 
heredero, que asi como él es honrado en el nuestro se¬ 
ñorío, que asi non quiera que la nuestra alma caiga 
en pena por mengua de non pagar nuestras debdas, et con- 
plir nuestras mandas. Ca segund razón de todo derecho, 
que asi como hobiere la honra asi tome la carga. E por 
ende lo conjuramos con Dios, que lo que el quería que 
fagan en fecho de su alma que asi fagan con la nuestra. 
E mandamosgelo por señorío natural que habernos so¬ 
bre él de linage et de naturaleza; porque es fuero anti¬ 
guo ct derecho los reyes maldecir a los de su linage que 
erraron contra ellos, por ende decimos, que el que esto 
errare, sea maldito de Dios et de Sancta María, et de 
toda la corte celestial, e que sean otrosí descomulgados de 
la iglesia de Roma, en cuyo poder nos dexamos nuestro 
testamento. E dárnosle por ende que sea tal traidor, 
como quien trae castillo e mata señor; ct se non pueda 
por ello salvar por armas, ni por uso, ni por costumbre, 
nin por fuero escripto, mas que sea maldito, e vaya siem¬ 
pre a las penas del infierno con judas el traidor. 

E los cabezaleros que facemos son estos: el infante 
don Juan, nuestro fijo, c la reina doña Beatriz de Por¬ 
tugal, e a don Ramondo, arzobispo de Sevilla, e a don 
Fernán Pérez Poncc, rico homc, nuestro cormano, e a 
don Martin Gil de Portugal, et a don Gutierre, et a don 
Garci Fernandez, maestre de la orden del Temple, ct a 
Alfonso Fernandez, nuestro sobrino et nuestro consejero. 

E por que estos habían agora mucho que veer en lo 
nuestro e en lo suyo, ordenamos et establescemos estos 
otros que aquí serán agora dichos et que les sean 
ayudadores et acomendadores por que esto se cumpla 
aína, a Juan Martínez, capellán mayor de la nuestra 
capilla, et a Garci Jufre nuestro copero, don Gutierre, 
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justicia de nuestra corte, c Pero Ruiz de Villegas, nues¬ 
tro repostero mayor del reino de Castilla, et Juan An¬ 
drés, nuestro notario. 

Onde a todos estos mandamos por la naturaleza que 
han con ñusco, ct conjurárnoslos por Dios, e por la 
nuestra Sancta fe que ellos fagan esto lealmente catando 
y primeramente lo de Dios, e por la nuestra Sancta fe 
que ellos fagan esto lealmente, otrosí catando lo nuestro 
et después lo suyo de la buena estanza, et del derecho 
que íarán si lo bien ficieren, e del yerro en que caen 
si de otra guisa fuese. Et dárnosles poder que lo puedan 
facer et cunplir en todas las cosas que tañen a quita¬ 
miento de nuestra alma et de nuestras debdas que debo 
para conplimiento de lo que mandamos. E rogamos 
a Dios e pedírnosle merced, como quier que somos a 
tan pecador que non debamos los ojos alzar al cielo, nin 
rogarle en ninguna cosa. 

Pero atreviéndonos en la buena estanza que siempre 
hobimos en Sancta María su madre, e en la merced que 
esperamos della haber, rogamos a Ella que gelo ruege 
por nos, e que ponga en el corazón de aquestos que lo 
\ f^gan bien e lealmente este oficio en que los ponemos. 

E si lo bien ficieren que de Dios hayan buen galar¬ 
dón por esto en este mundo e en el otro; e si non gelo 
demande Dios a los cuerpos ct a las almas. E porque 
estos nuestros cabezaleros hayan poder por que lo pue¬ 
dan facer mejor e más derechamente, esto que les nos 
mandamos que fagan, otorgárnosles que puedan cumpli¬ 
damente endereszar nuestros fechos, que todas las partes 
que fallaren donde fecimos fuerza e sin razón, fueras 
aquello que fecimos contra nuestros enemigos conosci- 
dos e los nuestros traidores manifiestos. E les damos 
otrosí cunplidamente poder cunplido para pagar nues¬ 
tras debdas, et para conplir nuestras mandas, et para 
pagarlas et que ellos puedan facer conposiciones, et cam- 
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bios, et todas las otras cosas, porque ellos entendieren 
que más aína ct mejor se faga. 

Et rogamos et mandamos a nuestros vasallos et a 
nuestros naturales por el bien que les fecimos et por el 
derecho et la naturaleza que han con ñusco; e si alguno 
quisiere esto contrastar o embargar, que fagan ellos sobre 
nuestra alma, lo que farian sobre nuestro cuerpo: e que 
se les miembre que él fue el primero rey de su linage 
que a sus vasallos diese luego algo señaladamente para 
caballeros, et para casamientos, et para salir de prisión, 
nin que más pugnase de saberlos cada uno del logar don¬ 
de era mejor, e de bien, e de honra, nin las tierras de 
los padres diese a los fijos, et después de su muerte a 
los parientes más cercanos, nin que más pugnase por¬ 
que hobiesen buen prez e buena nombradla por todo el 
mundo, nin que más cncobriese, e perdonase grandes 
tuertos e yerros cuando gelo ficieron. Por lo cual les 
rogamos mucho afincadamente que se les miembre esto, 
e que ayuden a estes nuestros mansesores a conplir lo que 
les mandamos en fecho de nuestra alma et de nuestro 
cuerpo, asi como es cscripto en este nuestro testamento, 
e en los otros escriptos que serán mostrados de nuestra 
parte tan bien de debdas, como de mandas. 

Et otorgamos et confirmamos el otro nuestro testa¬ 
mento que fecimos antes deste en que mostramos et or¬ 
denamos conplidamente nuestra postrimera voluntad, et 
razón de nuestros reinos et de nuestro señorío el mayor, 
e mandamos que vala segund que en él está puesto e 
ordenado. 

E porque todas estas cosas sean firmes e estables man¬ 
damos sellar nuestro testamento con nuestro sello de 
plomo. Fecho en Sevilla: lunes veinte e dos dias de 
enero, era de mili e trecientos et veinte et dos años. Yo 
Juan Andrés, escribano del rey ct su notario, escribí 
este testamento por mandado deste mismo señor. 



Advertencia .—En la página 64, última línea, la signa¬ 
tura 1.166 debe ser 10.166. 
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